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PROLOGO 



"Oh masacradores, carceleros, imbéciles en fin, de t~ 

dos loo reinos y de todoo loa gobiernos, ¿cuando preferi-­

réie la ciencia de conocer al hombre a la de enterrarlo o­

a la de matarlo?". 

Así se expresaba el famoso y controvertido Donatien -

Alphonse Fruncois, mejor conocido como el Marqués de Sade, 

fil6sofo-revolucionario-francés, quien aufri6 largos pe- -

rÍodos en la cárcel por "atentar contra la moral" reinante 

en la sociedad en la que le toc6 vivir. 

De sobremanera llama mi atenci6n el sistema de valor~ 

ci6n creado por los hombres para regular la conducta de -­

los demás hombres en una sociedad determinada, independie~ 

temente del régimen político que profesen. Así pues, éste­

mecanismo conductista de premios y castigos va a regirnos­

desde el momento de nacer hasta el Último día de nuestras­

vidas. De esta forma, en las codificaciones de todos los -

gobiernos del orbe se prevén sanciones que se "aplicarán"­

ª aquellos individuos que queriendo o no, formen parte del 

conglomerado social y que osen transgredir loe "Valores 

vnlcdcroo de su sociedad" elevados a ley, impuestos por la 

mayoría de sus miembros. Por consiguiente, al individuo 

que deside del valor que le confieren sus asociados a sus2 

dichos valores, es considerado como un desadaptado social, 

porqtte según se observa, resulta un presupuesto inobjeta-­

ble que los integrantes de una sociedad están adaptados a­

ést·a. 



Una vez que un .~-sujeto social" es considerado un des~ 

daptado, actu".lmente por discutible <iUe resuJ. ten los moti­

voa y finalidades; se busca reintegrarlo a la sociedad a -

la que nu.~ca dejará de pertenecer, sino que tal vez cuando 

deje de existir. 

Ahora bien, ¿en qué lugar se debe lograr tan cara, 8!!! 

biciosa y quimera pretenci6n?, la recpuesta a tal interro­

gante es: en la prisi6n-cárcel. Así, a los que roban se 

les encarcela; a loe que violan se les encarcela; a los 

que maten, también ¿de d6nde viene esta extrafia práctica -

y el curioso proyecto de encerrar para corregir, que traen 

consigo loa Códigos Penales de la época moderna? ¿una vie­

ja herencia de las m~zmorras de la Edad Media?. Para algu~ 

noo pensadores más bien pertenece a una nueva tecnología:­

el desarrollo, del siglo AVI al XIX, de un verdadero con-­

junto de procedimientos tendientes a dominar las multipli­

cidades humanas y de manipular sus fuerzas a efecto de so­

meter a loe cuerpos. Para otros, la finalidad de recluir a 

loa indi virluos en ese espacio institucional definido como­

cr.rcel cnta ligado al mundo de la producci6n. Afirman que-· 

la. cárcel es una croa.ci6n rela.tivmnente reciente, que coi!! 

cide con la instauraci6n, en la sociedad europea, del modo 

de producci6n capitalista. Así en el oiglo XVII, la human! 

dad generada por el mismo desarrollo capitalista (vagabun­

dea, prootitutas, criminales, locos, bandidos, etc) eran -

encerrados y puestos a trabajar. 



Por otra parte, no puedo evitar el observar como 1as­

personas que se encufrntran privadas de su libertad en los­

diversos Reclusorios Preventivos de esta ciudad, dianvulan 

por entos, con la mirada extraviada o bien ensimismados, -

con la esperanza de que tal vez algún día obtendrán su tan 

preciada libertad. El período de tiempo de.permanencia en­

reclusi6n, en la pró.ctica varíe. y, va de acuerdo a la for­

ma de trabajar del juzgador, a pesar de existir un plazo -

para concluir los procesos. Todo 10 que acontece en la "S.2, 

ciede.d libre", también oc"ilrre en la prisi6n, s6lo que en -

ésta en forma agudizada. 

Así pues, una vez que se dicta la formal prisi6n (sin 

derecho a libertad) se inicia la ruta del "peregrine.je", -

ya que se comienza a presionar a los internos en el senti­

do de pedirles dinero a efecto de evitar algunas tareas 

por demil.a denigrantes como es el caso de "la fajina."; o 

bien si se desee. tener alguna. deferencia como sería. entre­

otras cosas el bañarse diariamente, el habitar un "dormit.2, 

rio especial", el que su familia lo visite, en fin para t_2, 

do se necesite. del dinero. Lo anterior, en relaci6n al - -

área de reclusi6n y, por cuanto hace al área de juzge.dos,­

resulte. asombroso como ae "pactan libertades", claro, afo! 

tun&damente no puedo generalizar. 

En el caso de que as! se llegase a presentar, a1 obt~ 

ner su libertad, ya durante el proceso, ya al final de ~a­

te, definitivamente todos en diferentes grados salen co- -



rrompidos, es decir, la instituci6n los corrompió, 

Por lo anteriormente expuesto, considero que resulta 

necesario comenzar la tarea de substituir la prisi6n pr~ 

ventiva atendiendo al grado de peligrosidad que muestre­

e! sujeto activo del ilícito, lográndose así que la de-­

terminación de ou empleo sea excepcional y no la regla -

como en la práctica acontece , Asimismo, se contribuiría 

a la pronta y expedí ta impartición de la justicia, evi-­

tando el hacinamiento del que adolecen en la actualidad­

los centros de reclusión, así como el daño irreversible­

e innecesario de las personas sujetas a un proceso, como 

también el menoscabo que sufre la familia de éstos, tan­

to en el aspecto moral como en el económico. Por otra 

parte, al substituirse la prisión preventiva, para el E~ 

tado también resultaría beneficioaa, ya que su existen-­

cia y manutención, representa un alto costo para su era­

rio, Todo lo anterior de manera alguna representa trast~ 

car loa fines del procedimiento y menos aun la función -

punitiva del Estado. 



C A P I T U L O P R I M E R O 

IUS PUNIENDI Y ESTADO 



A) NATUi!ALZllA J.>ILOSOFICA. 

"Desde los tiempos más remotos hasta nuestros días, 

todas las sociedades han poseído un sistema de penas. De 

carácter privado o público, animadas por un sentido de -

venganza o establecidas para la protección de la ordena­

da vida comunitaria, o para la reforma y rehabilitación­

de loo culpables, con períodos de inhumana dureza o con­

etupas de carácter humanitario, la pena, con finalidades 

diferentes, feroz o moderada, ha existido sie:npre, en t.2_ 

dos los pueblos y en todos los tiempos".1 

Pero conformarse con la cnunciaci6n de un hecho sin 

siquiera asomarse a sus principios, y aceptarlo como una 

realidad inobjetable que debe ser inexorablemente cumpl! 

da, so pretexto de que se trata de vana disquisición, i~ 

plica negar que aun ln eotructura más práctica tiene una 

16gica interna cuya raíz se explica filosóficamente, 

¿Por qué se castiga? ¿quién está legitimado para hacer-­

lo? y más aun,¿en qué Ge basa la facultad punitiva?. Se­

trata de naber, como enfáticamente lo apunta Carrara, 2 -

si ese hecho, repetido durante tantos siglos y en virtud 

del cual se despoja de loG más sagrados derechos a una -

criatura hwr.ana contra su voluntad, es un abuso de la --

fuerza o el ejercicio irrecusable de un derecho. 

l Cuello Cal6n, Eugenio: La Moderna Penología, Barcelo­
na, Bosch Casa Editorial, 1958, P• 15. 

2 Garrara, Francesco: Programa de Derecho Criminal. Par 
te General, Volúmen II 1 Bogotá, Edit. Temis, 1973, _:_ 
pp. 43-44. 



2. 

No es suficiente, pr.rn dar respuesta a eotas interro--

eo.ntes' la n<lopci6n de una postura c6modn y simplista que -

afirme que se castiga porque se presen·ta un acontecimiento­

en el mundo fáctico r¡ue :.lteru un orden jurídico, que es el 

Estado quien debe oal vae;tt8.rdar ese equilibrio y o.ue es una-

ley sancionada por una autoridad la que lo ·leei tima; es ne-

ceoario, por contrapartida, buscar su fundan.ento verdadero, 

pues tnl como lo decía Bertrand Russell, el s6lo hecho de -

definir un concepto, impli en ya asumir una corriente i'ilos~ 

ficn. 

Cunndo el hombre apnreci6 sobre la í"nz de la tierra, .:.. 

sinti6 la inclinnci6n de comunicarse y convivir con sus se-

mejantes; pero por su misma naturaleza, pronto descubrió ~-

que las diferencias en la manera ele ser y de pensar de sus­

conaéncrcs, le ocagionaban constontes enfrentrnnir=ntos que -

lo obliearon a cro?.r un orden nrrn6nico que rieiera pacíf'ic~ 

mente su diario devenir. 

11 1/ueran o no víctimas de acciones delictuosas o de la-

guerra entre tribus, lo cierto es. que la barbarie y la in-­

cultura ·ele nqucllon c.1Ía:J al a.batir a los primeros seres hu­

mn.nos, permitieron la eclosión de la !1uprema Ley de Justi-­

cia que, seeún ln feliz frase de Fr2Bccsc0Qarrara, 'provoca 

la reacción de lon buenos contra los violadores del derecho, 

y reclama la caución de ln !_Jcna como cus tieo del r.ml efect!_ 

ve.mente ¡1roduciclo por obrn del hombre' 11 .3 

3 :)anchez cortés, :~lberto: Un enr..:ayo sobre el Derocho a Cns 
tii:;ar, Vcracruz, '.re::üs Universido.d Veracruzana, p. 28. -



For imperativo de vida, el derecho a c~.stiear, también 

llamado ius puniendi o ius gladii (~aggiore y Fapini), si--

eue a 18.S ~.ocierle.des hum~tnas a tr<.:tVés de SU historia; C0!1S1:_ 

derado como un derecho individunl. o como un y.ioder del Esta-

do, la verdad es que la sru1ción ha ~ermc.necido como un con­

jU1Jto de sentimientos a loG C!UC Ferri llamó justicia penal. 

Dice Joaq_uín Francisco Pacheco4 ~ue el derecho de cas-

tiear es uno de esos axiomas sentidos ru1tes de ser justifi-

caclos, y que se imponen, sea cual fuere el era.Ll.o de civili­

zación, en forma imperce!>tible. Coincidenter.icnte, el mismo-

Enrice 11
1erri sefü_1la que 11 el fw1Uamento ele lo. poteste.d atri­

buÍdu. nl poder social pura rectnblecer la nonru.lidad jurídi 

ca, mcdi8.nte el castigo del dGlincucnte, [•ntes (!tte en las -

leyes C8nri tas, cstn"oa grabado en el coraz.ón del hombre, 

ora riercibido 11or su conciencia y "u r<.z6n lo present,cba al 

entendimiento como norma fundmnental de conducta en la con­

vi vcncia de la vida colectiva". 5 

J1.dviértase 1 pues, ttue est~i. atribución es inseparable -

de la vida misma, pero no en todP.S las épocas se ha justi:f!_ 

cado en igual forma, e incluso, ha h::.bi<l.o C'~uienes no 11:1. han 

considero.do como un derecho, sino como un deber. 6 

4 Cit, pos. 0(nchnz Cortés. Qp. Cit. p. 35. 

5 Cit. IJOS. Idem. )J. 49. 

6 Fl<;•.t6n, ¡;:n la He111Íblicn. f:::;,tt'.1llcco el deber de reprimir -
Cl.1<:!.lc~uier atentado a las leyes, pues si fuera un mero d.!:_ 
rocho, p·>•lrÍr! ser renuncir!ble en detrimento del intcrés­
r·Úblico. 



Existe una variadÍnima eama de teorías que intentan di 
lucidar la eénesis del ius punitionis que, en nuestra opi-­

nión, quedan reducidas e, dos en·ndes grupos enarbolados por 

maestroo italianos: el primero7 , fijando la atención en el-

aspocto objetivo de la pe:ia, enseña que las posiciones ado.E 

tadas son abaolutas y relutivas, se~ que·ésta tenga en sí 

misma su raz6n de ser, o esté motivada por un hecho extrín­

seco; en cambio, el seeundo8 , desde un punto de vista subj~ 
ti vo 1 defiende que el caotigo no puede tener m2.s que dos --

verdades, esto es, o bien procede del derecho del individuo, 

o bien, de la sociedad. 

Mngeiore, exponente de ln primer-e. doctrina y ci tanda -

la fórmula de Séneca, dice que ne za.stic;a porque se ha pee.§!; 

do -punitur quia peccc.tv.m- (fin en sí mismo), o se castiea­

parn c:ue no se peque -penitur ne pcccetur- (hecho ajeno), -

pero P.dmi te que como 1::.1 pena nuncci. puede considerarse corno­

un fin sino como un medio, filos6ficDJ11ente es más correcto-

di vid ir las en cuelas en nr,tur2.listas y espiritualistas (o -

irleP.listas), sec;ún inhieran en el orden miteriaJ. o natural, 

o influyan en el ámbito ético y metafísico trascendente. 

La 11rincipnl teoría n~iturr·lL~ta es l::i. formada por la 

Bscuelo. de lu lJefensa, ya como del indi 1iduo, ya como de la 

HOCiedad o del Estado. 11 Se funda, más r:.tte en exigencias ét_! 

7 l.'.e.¿:¡:;iore, Giuneppe: De.recho Penal, Volúmen II, Boeotá, -
Edit. Temis, 1972, pp.247-269. 

8 Garrara. Op. Cit. P• 47, 



cae 1 en el hecho natural de que todo ser se defiende cuando 

es perturbado en sus condiciones de existencia 11 .9 En el mi~ 

mo orden de ideas, Jacc:ues Leclerq afirma que ··(así) como -

la leeí tima def~nsa in di vidual, l¿,1 lec;Í tima defensa social-

' supone un a¡¡resor injusto, un peligro inminente, y se limi-

te. al empleo de los meclios rigurosamente necese.r .i.os para 

alejar el mal, al paso que la legítima defensa socisJ. se 12_ 

gi tima cuando Uil acto pasado acarrea inseeuridad para el 

porvenir. 

Es obvio c¡ue tal teoría, sobre un presupuesto indivi--

dualista, tiene franca aplicación; pero resultaría grotesco, 

en el otro sentido, ctue el Estado estuviera en guerra con-­

tra los criminales, súbditos suyos y sobre los cuaJ.es ejer-

ce plena sobert~nía. En puridad, éste castiga 8l delincuente 1 

no porc¡ue tenc.;a que defenderse de él 1 ~ino porque con su -­

acción criminosa, ha lesionado las leyes expadidas para pr.2 

ter:er Rl pueblo y ha paaado por ''l to l;, autoridad que ln GE_ 

ciedad le ha otorgado. 

Las tesis espiritualinta.s, opuestas a ln anterior, ven 

en la pena un medio para reeducar y redimir moralmente al -

delincuénte pervertido por el.delito. A este noble prop6si­

to respondi6 la cumbre del ¡;enseJniento.!?_lásico, cuyo padre,-

Sócrates, en inmor<thl apoloBÍn, de j6 dicho por boca de su -

9 Maeeiore, Op. Cit. p. 251. 



6. 

diucí1nüo :rl:·tón r:ue el ~10:1;bre peca por io1orancia, y éste­

Úl timo, llevo.nrlo al máximo el ider~linmo, definió u la pena­

como metlicinr.i. del alma; 12. nr.bitlurín p~ttrística y escolc~.st.!_ 

ca, pl2.smt;_da en el cli:recho cenonico, dio étl cc.stico una eY-

!Jreoi6n hu;nani taria. ¡,¡ns ;:.;un, en la modernidad, uuto:?·es co­

mo Ferrara Llefenclieron esta r>o!;ición. 

A nuoBtro ;1?recer cin mLyor r:.reumento, Cari·ara critica 

ncérrirnmncnte ül cc.r~}.cter 6tico ~icdnc:6!.':ico tie esta pooturn, 

nl escrilJir 'lile "desnfl.tUr[üizn ln ~ena al confundir el der~ 

cho !)unitivo con la utilidad y W. hv.cerlo derive.r de un in­

terén nociül 11 •
10 Animismo, de:JnfJrob3JTlos ~L~..: •• 1.1.iener. ob jet un 

entos conceptos <l.i~c.n rtue he.y n.ue cDstie~.r, r,,v..n~ue S'~ de- -

mueotre 11ue la ¡1ena no ha corrce;ido ni 2. un ~1Ólo trensere-­

oor de ln. ley, ni h2 impedido W1 sólo <lcli t.~. Crt:cmos que -

de he vinculr·.rae a ln fuución ;1uni ti va el !)l'OpÓf;i to ele lP. --

rchaLilitación. 

J~otlemos mf~ncion2.r trnnbién, cor.:.o pnrtc del es~~iri tunli~ 

r.io, ln llar;;.z.tln 'l'Gor.la <lo lh .. (o tribut:i•Ín, c:u~10 ~1ostulucio - -

cscncia.l e~t;:;lLl·JCC: {lllf. 11 rJ. bien le si~.:ue el bien, y al mal, 

el mo.1"11 , y en ~~un definicionrn se de!-tcubren tres elemen-­

ton: un ord~rn,r.,iento de leyes (ser·. üivino, moral o jurídi-­

co), unu. ._.._cciún r~uc ne <·Ll.E:cúa a. él o lo trm1~;¿~re<le, y una -

10 Cit. roa. ~UC"iorc. O~. Cit. pp. 255-2jb. 



sunción que a.firma dn. nuevo el orden violndo 1 retribuyendo -

con el bien, ol vnlor del cumplimiento, y con el mal, el di~ 

VP.lor de la transeresión. Por ser eminentemente jurídica, -­

será objeto de estudio en el apartado correspondiente.(vid -

infra CnpÍtulo I inciso B). 

La otra eran di vioión teóricn a que nos referimos lí- -

nens P.rriba 12. constituyen las posturas que tratan de expli­

car el oriecn del ius gladii atendiendo al sujeto del que -­

procede; de este modo, se contraponen las ideas individuali! 

tPs de Locke a las de Puffenclorf, a quien por largos años se 

le debe 18 creencia de que este derecho nace de la asocia-·­

ci6n de ~ujetos que formun la poblaci6n del Estado. 

El filósofo inelés sostiene que todo derecho debe sati~ 

facer, como contenido necesario, la facultad de su propia d~ 

fensa, pues de otro modo, no tendría en sí miBmo la facultad 

para ser earuntizada su eficacia. Por otra parte 1 en virtud-

. ele que el hombre eotá investido de inteligencia y vol\Jntad,­

y por lo tanto de dignidad, su naturaleza le da el poder pa~ 

ra hac~r v·üer sus derechos. 

Continúa diciendo el empirista de la Ilustraci6n, por -

medio de Costa, que "para conocer el origen del derecho a -­

castiear, es necesario investigar previamente en qué condi-­

ciones han ¡;ido colocadoo los hombres por la naturaleza. Y -

tlenpués de establecer cuú.les son entas condiciones y qué -

otr¡¡o 1 lns de ln libertad y la igue.ldad perfectas, reguladas 



a. 

por la ley de lu re.zón, prohiben a los hombres dnñ[:rse, (se) 

observa q_ue para loa cnsos en que dicha ley fuese V'iolada, -

la misma naturnlcza rirovce a ca.da individuo del derecho de -

caotignr ol C'Utor de la violación ... en ef&cto-, cada W10 po-­

sce un poder sobre su~ semejantes¡ poder no absoluto ni arb! 

tra.rio, tdno euiRdo por lr .. r2zón 11 •
12 Como corolario, se pro-

clema c¡ue ante el transc;reBor de la ley sure;en dos derechos: 

el de exieir 18. reparación üel mol sufrido y el de suprimir­

el deltto e impedir que se corneton otros; este Último compe-

te al poder civil, y constituye el verdndero y propio ius --

puni~ndi. 

I>ero como bien aptmt;:~ CarrarH, ni el ejercicio de le --

funci6n puní ti ve. fuera e jercidc por el inui vi duo, "correría-

el riece;o de convertirse en instrumento de n:·•sioner; injus- -

tas, y, por otra parte, no tendría en lac fncr~.as ninlndas 

del sujeto earantíes suficientes pE-.re. su ·propia olJservuncia; 

por ello es vi tal para el mantenimiento de ln ley jurídica -

el orden de una sociedad civil que tenc;n a la CHbc2a una -

autoridad inv€!Rtida. de lna fúcul to.a es noc~sGri2.s para la de­

fensa del derecho" •1 3 En concecueneia, tnl eR '>l moti ·10 par-

el que Loeke afirma c¡ue el d&r.echo de cr>.stic::ir lo ejerce la­

autoridad civil, como administre.dora e instrumento de le. de-

12 Costa, lo'austo: ;,;1 Del J. to y ln Fena en la '.!i :otoria <.le la­
<'ilouofía, l•íéxico, ,,;dit. Uthea, 1953, p. il9, 

13 Currara, Op. Cit. p. 48. 
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fensa de los hombres. 

JiÓteGe, pues, que para estn posici6n, el origen del d~ 

recho en cuesti6n est~ en &l individuo mismo, y la sociedad 

lo ejerce s6lo como representante suyo, ya que a éste, al -

i@al que n. los tlemás asociados, les interesa, aw1que no -­

hayan o ido 8.fectados directamente, la tuteia del ofendido,­

para que de ella surja lP. defensa de todos y cada uno con-­

tra futuras nc;resiones sir!lilares. 

Exactamente en forma opuesta, el jurista alemán Puffe!! 

dorf indica <!ue el iuo puni tionis tiene zu origen en la so­

cieücd com0 un hecho cspont:Íneo, producido por la asocia- -

ci6n misma. 

Explica este publicista que, descartando las teorías 

que _,:.n releVPJlcia a la vol1mtad divina o ao.uéllas que -

identifictm el dúrecho de ca,;tie;ar corno un poder meramente­

nutural, el problema consiste en dilucidar de qué modo el 

fundamento ·penal se cono ti tu~re de acuerdo con un contrato -

civil, pues le surgió ln duela si se trP~tubn de transferir -

al poder socir.l nl;;-uno de los durcchos origine.ríos del est_!!; 

do de nr•.turnleza, o ¡;of.s bien do m1 derecho nuevo y diverso­

dc aquéllos, que emanaba denpués de la form8.ción del agrel:_!! 

<lo político. Znf<~ticr(mente conclu~re en estn Íü tima asevera­

ción, dicicnclo que •1en el tilmilo morel un cuerpo colectivo -

puetlP pooeer, en virtud de l« tmi6n de todos los miembros -

flUC lo cOffi'!JOnell, alt.unn í'acul tnd de que se encuentren des--
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provistos los miembros singulares".14 

Lo que no atina a resolver el autor de los Elementos de 

Jurisprudencia Universal, considerado como el maestro del 

Iusnaturalismo, es c6mo nace ese derecho nuevo, lo cual da -

pábulo a una severa crítica filos6fica. Siguiendo a Santo T~ 

más, ol fen6meno de que por la uni6n de varias cosas se -

crea un quid novum (ente nuevo) que no esta.bu en cada una de 

ellas mientras se hallaban separadas, es una verdad patente-

en el mundo físico, toda vez que es el resultado de la ac- -

ción recíproca de las distintas propiedades de los cuerpos;-

pero no puede ocurrir lo mismo en el ámbito moral. Por 16gi-

ca, la aparici6n de un nuevo ser producida por la conjunci6n 

de varios más, s610 es posible· si se están reuniendo eustW1-

cias diferentes, pero que no podría ni sic¡uiera pensarse que 

la unión de entidades perfectamente homogéneas entre sí den­

origen a algo nuevo. 

Y sostenemos que moralmente no, porque una virtud y un­

vicio no propiciarán una extrafta mezcla desconocida hasta 

hoy; más aun, en el plano jurídico, en el que los hombres 

están dotudoo de iguales propiedades, de manera que los der! 

chas del uno son idénticos a los del otro -insistimos, en el 

plano natural-, el fenómeno de ente nuevo no podrá realizar­

se, aun cunndo lfl nsocie.ción sea de millares. 

14 Cit. pos. Costa. Op. Cit. p. 79. 
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1'."'l hecho de o.ue la autoride.d social ejerza el ius pu-­

niem1i, tal como lo di ocurre Carrara15 es porque lo hace -­

con m''.yor fuerza, seeurid2.c.J. y eí'icacia de la que podría el-

incli viduo ninlado ¡ pero le stuna de los derechos de cada as2 

ciado, que hace más pode~oso su ejercicio, no cambia la na-

turtleza del derecho orieinario, pues si6ué siendo niempre­

el mismo ius eladii que preexistía en el su~eto. 

A mayor abunü!_ ... .rniento, el máximo exponente de la. Escue­

la. Clésica puntu~:l.liza: "el ius pW1i tionis es un contenido -

necesario de todo derecho, porr¡ue todo derecho tiene como 

contenido ni:-cennrio el ius defenuionis, y porc;.ue la tutela­

pnictica del derecho, imposible de obtener co~1 tmn constan-

te CO(~CciÓn fÚ.:ica, rec~uicre ser _!1rocur2.da con la coacción-

rnicolóeicn, en decir, con la runena.za y la irrogo.ci6n de un 

caotieo ,..¡ violador del derecho ••• con todo y eso, la juntl, 

cia ponnl, cntré¿;ada por precc1Jto aüsoluto a l::i. autoridad -

oocial en virtucl de la ley suprema uel oruen, tiene su ori-

1ren primero en P.l derecho del individuo, y la nu·toridad pú­

blica no hnbría podido venir u. imponerla n su unto jo, v2.- -

1 ié.nt.lose de la il Ut>oria fórmula de c:ue ü:J un milne;roso pro­

ducto de la sociedad, ci clin no tuviera su germen en los -

ntri bu too dGl individuo, de <1uien ln rmtoridad social se -­

con::; ti tuíu en fJierva, representante y protectora 11 •
16 

15 Cnrrnra. Op. Cit. p. SO. 
16 Carro.ra. 09. Cit. !'• 51. 
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Finalmunt~, rnnreccn ner trc.. ta.tl2~E, aun c:u;~nc..o en forma -

r.1uy sin :.A ti ca, la:; t'.!~i:; llo.:r.~.dnr; :~ar ·.·lcunos ese~~ ticoo y -

!JOr otroo abolicioni~:t;!~ o nec~tivist~s, t~Gi~ todas ellas -

que hon n._•ciiJo de ;_·rrnb<"ton emocionnle~, de ilu:-;iones bien -

int :mcion~'.d~ta o de t!UimoraG inalcL.nzabltJ.n; ¿c:.uién 9odría ne-

car c¡uc.: .~~ieún dÍu no,:i.ó cor1 1.mp. Ciudn.U tle !.lioo, ~ .. l<.:!. m;.ncro. -

•~eur:tinié•na, o con uno Ciudnd del Jol de C81!1pt:inclla? ºPor --

cnci1f1H de lHs f:·.tigao di?.rie.a, de lo r;ue en y en lo q_ue vi v.! 

rnoB, conviene Ge tiempo en ticm;io rwnar unas horns en las --

rcc;ionen rr.a:..: screr.a:::; de: lo c:ue debe ser; el aire de las man-

tu..ií;i.u e~; rnnc puro que <:l de la5 ciurindes ••• no es r:osible --

reo,· irar n6lo (.!l umbiente cont~·ininr.ulo de nueGtras luchas pr.Q 

l'e.t:.ionv.les" •17 

Con apnriencins y tc.:ndencino diGl;intnn 1 e~-itoo cx:·osit0-

res, ~enc~r;..:.lmontc filÓBofos, cot:iÓloeos y r·rtiotas, mCts que-

nboc;ados o criminólo¿:oa, impuv1rt.rt J.n lct;i timich;_d deJ. derecho 

de cantic;ur. ,\cÍ, p[1rr>. 'romt!.::1 i.!oro, en un 3~ .. o.do ordené.'.tlo con 

ffJrme o. ln ,junticin, do be dcca:,arec0r el delito y, l'ºr tan--

to, la rena., mot.tri'i:tclorrn p1.rtidi.ario <le oªue cíf.:rtas medidri.s-

socialt:n r:on rn:l.n eficaces que las sn.ncíoncn rinr;•_ nle jar las 

conductas i1Í.cituo18 ; en el miE::mo orden de ideas, Campune--

lln oacribe l!UC 11 lau pcnrtD non vertlactero.n y eficaci:s medie.!_ 

17 

18 
l'I 

que tienen lílc~u p:;~ 1 ecto ele ;•.mor c:ue de casti[;o 1119, prO!l.2, 

J;iolióruc 1 ,T.: Inicie.ciÓn n lP Abor:~:<!Í'.!, I.'.éxico, Edi t. -
l1 orr1J.a, ?.n. od., 19,31, p. 7. 
Cfr. Couta. O!'· Git. p. 2J.6. 
Cur.1,n;~ nell~~ 1 

dad del ...iol 
1 

1.i! or.1~!.B O: . ' . 
l•lCX1CO 1 

!Jto:iías dei .tnn;•ci:nicnto. La 
~dit. l.C.~., 1932, p. 136. 

1.Jiu--
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niendo leves sanciones de carácter moral. 

El ut6pico italiano del siglo XVI, insiste en que al -

existir el verdadero comunismo y al abolirse la propiedad,­

la herencia y la familia, los latrocinios, los adulterios,­

las traiciones, los estupros y los incestos serían imposi-­

bles, y tan s6lo subsistir:fan leves pecados de inc¡uietud, -

malignidad, pereza y c6lera que bien podrían ser acallados­

moralmente. 

Ilustres penalistas como Ferri y Jiménez de Azúa, no -

soslayan la importancia de la lucha contra el' delito, pero­

encomiendan que ésta tenga el carácter de medida preve~tiva 

y no de castigo. 

B) JdARCO JURIDICO. 

Una vez fijados los límites del ius puniendi atendien­

do a su naturaleza filos6fica, conviene repasar ahora c6mo­

se actualiza en un sistema de derecho. ~e ha visto que el -

individuo, parte de la población que integra el Estado, ha­

delegado el ejercicio de la autoridad, en aras de la convi­

vencia arm6nica, a los que él considera como sus legítimos­

representantes, a fin de que sean éstos los que en su nombre 

velen por sus intereses. De esta manera, y sin hacer un - -

acucioso análisis del nacimiento del poder público, el 6rg~ 

no adecuado dicta normas de carácter jurídico -heter6no~as, 

bilaterales y coercibles- para imponer a los gobernados la-
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obligaci6n de acatar determinadas conductas. 

m. legislador, tomondo en consideraci6n los valores -­

que una eociedad en un lugar y época definidas pretende que 

sean tutela.don contra lo.s agresiones más violentas, ha ins­

ti tuído w1 réeimen de derecho p2.ra castigar la desobedien-­

cia de tul nlaTidato; esos Vl1lores, elevados a la categoría de 

bienes jurídicos, están protegidos a trP.vés de lu amenaza -

de una sanci6n para aq,uéllos que los tranceredan. 

El Derecho Penal, denominado según las tendencias y -­

los autores como retributivo, criminal o ptmitivo, tiene 

como contenido propio L. defensa de la seguridad social, 

para lo cual, una vez que el supuesto fáctico previsto en -

lu hipótesis legal se presenta, se Bplica la consecuencia,­

imponiendo al infractor uno pena. 

Sin embarc;o, ln l'W1ci6n sancionadora neceoi tn de la -­

fuerzo. coactiva ~0ra conoeeuir que los rebeldes se sometan­

ª su imperio, y lo puede hncer medi::mte la e jecuci6n forza­

da del deber jurídico a fin de re~-tnblecer el orden pertur­

bado, l" reparac.i6n del mal causado y el castigo del desob~ 

diente ( e:Jto. Úl time~ formo. e:::i el acto más extremo de la po-­

tcstad pÚblicc. puesta al ser·.,ricio de la junticia, y es ex-­

cluuiva del derecho pentl). 

Deude luego que P"rt• loerar este objetivo, sería idea­

lio·ta pensar que el Derecho no utilizara el rigor, pues tal 
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como lo enseña Jascnl en sus Pensc.mientos 1.11a justicia sin­

lc, fuerza es impotente y ln fuerza 'ün ln justicia es tirá-

nica ••• purn lo cur:l es preciso que lo justo sea fuerte y -­

que lo fuerte sea ju:.;to 11 • 
20 Lo tm.terior se eXnlica, ¡rnrque-

en la sociedad siempre habrá hombres pnrvernos l!Ue ienoren-

loo mund~tos imperativos de la ley, o Que bnjo el influjo -

de la autoridad, abusen y tereiversen el rrístino sentido 

do la coacción. 

Las normas pennles, con su~ cLrrwteres de generalidad, 

abstracci6n e impersonnlidad, constituyen l:c llam2.oa securi 

dncl jurídi en c!ue, ser:ún el concepto de Del os es 11 ls. c;artU1-"""." 

tía da.tia al individuo de que su peroona, sus bienes y su.s -

derechos no ceré.n objeto de atB.11ues violentos o que, si és­

tos lle~e.n a producirse, le serán useeurudos por lu 8ocie-­

dad, nrotccci6n y repnraci6n". 21 E..'1 on&loe;o c;entido, se ha-

entendido q_ue est{1 serruritlé'.d que pro!rnrciona un ordenrunien­

to jurítlico Hficnz equivale al conocimiento Cl.,..le tic:··en las-

personns respecto ele aq11.;llo que: :pucdfm hacer, exieir, o -­

ctue están oblieadas a evi ttir o no im!ledir, o üicho de otro-

modo, el conocimiento c1ue tienen ele lnr, libertt•.l1es, c.l8re- -

chon y oblif,'.'."!cioncs r:uc le.s :;r.:rantiza o imro!1e tm nir~t 0ma -

positivo; 80t::~ (U tim,·'I.. ~-~cq.:ción el m::.cntro lr0ciado Hcrn:ln--

20 Cit. pos. '/::lrens I~:o:itoya, 3:T:uel: 3ticci o Pilosofí;: I·lo-­
ral, ¡,:éxico, Edit. )arrúa, 13a. etl., 1973, p. 131. 

21 Cit. no;;. F'r,_;cir_,tlo Hfrn::..naez, ~h·.fa.el: Ii&ccionen de Ii'ilo­
snfín· del i)erecho, :.:é:·:ico, Bdit. t.:i·i~'U11 1 2a. ed., 19.'34, p. 
22~. 
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tle7' la conE'idera equívoca, porriue conftmde seeuridarl. con ce_E 

te za. 

'lis to el nrccb•icnto del orden jurídico merced ccl princª=. 

pio de autoridad, creerr.os que hn quedado .sentado r:,uu la see}! 

ridad es la q_ue trae c.p2.rej<.da le. lecolid:.i.d. Bien nos incli­

ne::mos por las ideas iusnaturc.:.U.istns, secún l::in cu.J.les el Es­

to.do reconoce un cúmulo de derechoo del hombre anteriores a-

todo conglomera.do ooci:::.l, o bi..:n se ~iG~'-11 lao enceñnnzas fo.:: 

m••.lintns del máfl acendrado :iurismo técnico-~JO::>itivista, para 

las ·:~w= t:c~uél otore;a tri.les prerrocutivas 2. lo;.'\ ir..divitluos -­

que lo Conformen, lo cierto es i:-;ut: l<.• actividc~d estntu.1. no 

en, ni z1uec.le ser, arbitrcria. En t::il virtud, lD ntribución 

puní ti vu., sct,~Yl ne ne e y. tó, c:ued:.:i. ceñida a lr.:. volunt1:·.cl o º~uc­

rer sociFLl manii'cBtada. ri trnvén de los legi:-.ü·:dorns. 

no obstante lo he.sta a.r~uí expucuto, n.un qundn por reno!, 

ver si el iue t;laclii está •J no lirn~ tE'.do y cu{:..l es cu 11~1.turR­

lcza. Con tU1 crite1·io nctrictci.mente let~r-.li::.:tn, ln f1-1c:ultad -

cancionudorn, como C:t!°)resión ele !ioder, no aclmi te coto Hlgu-­

no, puu:: en su cr:r{cter ele ente sober:1no, el !::otndo tiene -­

irnpcrium r:obre el :e;rupo l!Ur: le e:=:t2 :::or.12ticlo; por con.~ieuie!!_ 

te, el 11od"Jr riolítico, tirbitro nl :-1ict2.r J.u:;;, leyes, tiE!ne la 

:-·.tril,ución ele crcr~r de:li tos y pen~~s, lo cual so hace tc1J1 r.21.-

tente, c~trn ln.:..~~2. juri::;tns d-a l("l. tr:llri de Y.elsen renunr:ir~n a­

dar unn. d:- finic:i6n ~:u.:.~tancic,0l del ilÍci to !~·snnl, prefiriendo 

hacerlo 1'01·11L lnt':ltc, cor:·,o ttrw. r:.cci6n !:t!'nhibida bn,jo lt:· ~·1nen~ 
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za de una pena. Pero por las razones filos6ficas aducidas,­

sí existen 6bices infranqueables que impiden que el cstado­

se convierta en una instituci6n de impiedad e iniquidad. 22 

Tratando de explicar la naturaleza jurídica del ius -­

gladii, los te6ricos se inclinan por la concepci6n del der! 

cho subjetivo de castigar o por el de la retribuci6n. 

La primera, desarrollada por Rocco siguiendo los post~ 

lados de Binding en Alemania, comienza por conceptualizar -

el derecho subje·tivo como un "poder conferido por el orden!! 

miento jurídico a un sujeto, para obtener de otro el cumpl~ 

miento de un deber (positivo o negativo), con el fin de sa­

tiofacer algún interés" 23. De la definici6n, puede suponer-

se un elemento fonnal, que implica un poder conferido a la­

voluntad para exigir determinado comportamiento, con la po­

oi bilidad de coHcci6n, y otro material, o.ue debe entenderse 

como el fin amparado por el derecho objetivo. 

En razón de la calidad de los intereses tutelados por­

las leyes objetivas, el derecho subjetivo se divide en pú--

blico y prtvrnlo, oeeún He refj {~rA. a relRciones de cnrácter­

pÚblico o privado. 

Ahora bien, J1ara el procesalhita italiano, la norma se 

compone do un precepto ( hi¡iótosis) y de una sanci6n ( conse-

22 Cfr. Mo.ggioro. Op. Cit. P• 231. 

23 Maggiore. Op. Cit. p. 231. 
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cuencia); el mClildato, que es abstracto, se dirige a todos,­

er~a omnes, pero en el momento de actualizarse gracias a un 

incumplimiento (delito), se convierte en una fase concreta, 

de la que surge en el reo la obligaci6n de sufrir la pena -

y en el Estado el derecho de infligirla: la primera rela- -

ci6n de obediencia abstracta queda reemTJlazada por otra 11~ 

mada punitiva. ili este vínculo bilateral, el reo y el Esta­

do Gon respectivos titulares de obliBaciones y pretensiones, 

ya que por una parte, existe un derecho del Eoder PÚblico a 

la obediencia, y un deber correlativo del súbdito a dicha 

actitud; y 1 por la otra, el súbdito posee un derecho subje­

tivo público penal de libertad, que le earontiza no sufrir­

mnyoreo rentricciones a las estt·.blecidns en ln ley y en la­

scnt0ncia de condena, en tanto que el E:Jtudci debe respetar­

entoo lÍmiten. 

Un sano ,juicio crítico llevaría a la conclusi6n de que 

efJtn doctrina tiene oríecnes contrnctualistas hoy en día -­

innc<>ptables, puesto que está simbolizando al ius punitio-­

nio como un convenio sinalagmútico, en el que a la par es-­

ti~n frente a sí el derecho del Entado para castiear dentro­

dc las garantías establecidas y el del ciudadano para no 

eufrir m!ls nll.'. de esos límites. Es 16gico impu¡;nar esta 

relnción, porc:ue el poder ejercido reside en la facultad 

~obcrvna del rir:,re,:;ado !10lítico y no en cesi6n voluntaria de 

derechos como comltrur.r.;nte t 1.contece en los contratos. Reafir-
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mando lo escrito, Ferri indica c¡ue moralmente es repugnante 

que Estado y delincuente sean coloondos en una misma rela--
' 

ción, como lo estarÍ(Ul un acreedor y tm deudor; el imperio-

o fuer;;,a i111posi ti va de aquél' constituye su esencia y títu­

lo exclusivo. 

Con mejor elaboraci6n técnica, y a rouestro parecer más 

afortunada, la doc·trina espiritualista de la retribuci6n -­

jurídica, tom2.ndo los principios de la dialéctica hegeliana 

de los contrarios, ve en lec nee;aci6n de una negaci6n (inCU!!!, 

plimiento de una normn. :irohibitiva.) la reafirmeci6n del de­

recho. En efecto, est<~ !JOB tura, sie;uiendo a l!:ae;eiore 24 : 

1) Liga el fen6meno de la pena a un orden. 

2) Da un carácter ético a la punici6n, consae;rando el-

principio de que no hay pena sin culpa. 

3) Considera el castigo como una reacci6n de la con- -

ci1mcia humana ante el delito 1 c¡ue lleva a compen-­

sar mal con mal. 

4) Dintineue la ponn de la.s demás sanciones extrn-pe!1E; 

les c¡ue previenen el delito. 

5) La retribución, al hacer revertir en el delincuente 

los efocton de cu actitud, le permite redimirse y -

reeüucarse. 

24 ~:ue;e;iore. Op. Cit. pp. 257-259. 
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6) Al equilibrar delito-castigo, procura hacer pro1,or-

cional la imposici6n de la pena. 

E1 principio de lá retribución es el que mejor funda-­

menta a la pena, se[>Ún se detalla a continuaci6n. 

C) TEOIUA DE LA PtllA. 

Muchas y muy diversas definiciones se han dado sobre -

la pena, pero todas, al menos las que se consideran más se­

rias y son const2.ntemente citadas por los tratadistas de la 

materia, coinciden en que se trata de una acci6n retributi-

va como consecuencin. de la ruptura de un orden social. A --

EUisa de e,jemplo, Cuello Cal6n catablece que "es la priva-­

ción o restricci6n de bienes jurídicos impuesta conforme a­

lP. ley, por los 6rc;anos .iurisdiccionales competentes, al 

culpable de una infrncci6n penal" 25 ; Bernaldo de Quiróz, 

por su parte, la concibe como 11 ln rea.ación social jurídica­

mente ore;cmizada contra el dcli to" 26 , y \fon Liszt la canee.E_ 

túu como "el mal que el juez inflige al delincuente a causa 

de su delito, rn1rp expresar la reprobación social con res-­

pecto al neto y ul uutor". 27 

En realidad, no interesa tanto para los fines que nos-

25 Cuello Cal6n. Op. Cit. p. 16. 

26 Cit. pos. Castellanos, Fernando: Linear.lientos El ementa­
les de Derecho Penal, México, Edit. Porrúa, lla. ed., -
1977, p. 305. 

27 Idem. p. 306. 
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proponemos lf, nutur::~leza en sí de la peno., nino su finali-­

dad, por lo f!Ue nos E~dherimos textualmente a la síntesis 

propueata por Juan Pablo de Tavira al afirmar c¡ue "es el s~ 

frimiento impuesto por el Este.do, en ejercicio del poder 

sancionador que le otore;:a la let::ítimn defensa social, en 

ejecuci6n de un~. Gcntcncia dictada por el qr¡;ano jurisdic-­

cional competente, nl culpable de una infracci6n penal, pr~ 

vista en una ley general y Pnterior al hecho dclicti vo y 

con une firn:---..lidad de tutela de la ju::iticia, la seeuridad Y­

el bien común11 •
23 

iliGt6ricnmcnte, bante recordar que lor; lH~rÍodos en r;.ue 

trP.dicionc.l111ente se lm di vidiclo el ei;tuuio de ln pena son -

cuatro: el de ln venr..[1.nza. privt~dn, el de la vencanza divi--

na, el de lu veneunza !lÚl1lica y ln úpocn hurnoni tnria. Acep-

tnn<lo f!.ll'.:! m0rccd n 1~1 evoluci6n dc1l '!'>C•1G: .. uniento del hombre-

ne d0Hterr6 el C<!.UÍvoco sentimiento de vcne;r._l1za hacia los -

delincucmte:..;, ner;úi1 so surH.~r6 el temor a las di vinidacles y­

se inntnur6 un ~d::;temn. tle leyes o_uc tutelP.reJ1 u los ofendi-

retribución a ln hur.11.rd:-~~~ción. Fue !Jr.ccarin, sin lu[:;ar a --

dudris el 11u::.~ en re::icci:Sn notcblc co11tra los excesos del - -

vo y no cr 1.tel; ce !_1rontr.1ció !')0!''!1· ~ lE :1enn tendiera exclun.!, 

2a T~~·rirn ~' ,:·;'.)ric;-_n, .Tup.n Fnblo de': La Fena y Los lrinci-­
p1os .rurid1cos: 1•1 1.mdnp·entule~, J.:éxico,tesin, Escuela I,i-
lJt·•· rln ".,., .. ,, .. , 1 ·71~ ··,, :~') 
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vrnnent0 <'. ir·.pcclir r~ue: -:1 reo cor:ü ti(?rg nuevos delitos e in-

31 car{c ter U0 p1 .. cvención .:.f.:neral :1ro.-,tJ.Gf- to 9or el ju­

rinta. i tulir.!10 r fue C0!11!Jlr:tnrJ.O r.1or la Ü..OG~•~- ti~t:.. du~;~~~'l'Oll,i-

du. por Von Liszt en -torno u lt idea de l.?. prevenci·5n cspe--

cial: lw.hía r1ue COHiú3.tir ·~!1 ~1 indi vi U.u o ln.s c:'.U.:.::,s o..uc i1r.9. 

clue:ían los Lieli tos. Por 1:110 J:.nrkel, en sir:iil:.:::r intento, --

aD.~tdiÓ P. ln retrilnwi.511 ju.r.Ldicc-. lL n·: cesiclad de r.:~:.ntener -

en el 3;; tado l~~s conó.iciones idóneas pr.!rci la exict¿inci2 or-

dentida de lr. Vi:l~ COi71U:n.i tri.ria, r.tC.C deber:. :::er :lCOrdcs 2. las-

Y0 en eute Bir;lo 1 col 1Jsos t1el tlr:rt:cho cor.10 Ceniceros ., 

H:ui::. ~,unen, "mire.ron nl ÍH)t1brc ciue h~\~ en .::1 ,:,P.J.incv.cnte, -

ne de tuvieron ~'- oh::;crve:.r y úeccuhrir •1uc h:!~' c~:usns muy ca!!! 

p1Qjt!:1 t:llc lo h~·.n llt:•r~'.ÚO n r.1.~liri111tir 112 :.I, y 1..~ri n11oyo ~-· lou-

Hombre, lt>.:J G0nv•_.nei•H1ct.; Intf:rnaciont:lcs y los Crm;;rcsos --

l·cni t r:-:-1r .. :inri 'JD ;·.'f::i.n~r.r-on 2. pe.:::: os F.\i:-:i 3¡_n"tulou ~1~ ci:: un r-.~c:i-

Pero !ir:-iy i:n r·íri., ¿t:,:.ié fine::: s0 :..:.tribu;:/en tt lri. ·.:on:::ecue~ 

CÍ::'.. Ur~!·iV~.'.G.n. U0 l~~ :.'.Ctllr.li~::aciÓn t1r; UYl~~ hi;ióte:;in jurídico-

l•C'nnl? Como ·~li:1.1e:-:t0 nuh jrJti v0, pti.rece 1::.-.i'Jer conac~lt;O .i::cr.é-

29 Idcw. !'• :;a. 
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rico en el nufril:li·:nto ticl rco30, y C0!:10 circtm::>tancias ob­

jetivn.o, ::;9 procl;."".lno.n lP. cdncr:.ción co1110 1:1edio de r¡;socicli:._ 

znci6n clel delincuente; ln. re!Jl~~re.ci6n del m~.l cansado Ilºr -

el tli;lito, co110 tutela del ofendido¡ la prevenci6n, tamlJién 

llcxm.c.i.c. intimideci6n, ú efecto de cvitnr, por ol temor o. ln. 

peng 1 los deBienios de quiencr.. c1uioiercn imi t1:1.r nl transar~ 

sor; y J la represi6n, par& hacer deSrtpDrCCCr del {~.mbi·to SO­

Ci:.>.l lr•. co:Hluc tn Llelictuosa.31 

i:ticurdo ;\bt.?.rcn. ci tu. a Garrara cuw1Uo c:x~one que el fin 

de la. ponn 11 no consiste en que se cumpla la justicia, ni en 

t¡ue el ofendido nea venc;u.do, ni en r1ue el daiio sufrido P'Jr-

él sea rer:~rac.lo, ni en que lon ciudad[lnos sean intiu.idadof.:, 

ni en que el cul!Jr.ble expíe su f; .. 11 ta, ni en ctuc se obtenen-

su enmienda; todaA estELS cosas pueden ser concocttencias ac-

cosarias de ln pena y u.16u.nas de ello.a :pu1:-den ser desea-

bles, pero la pena no oe desnatura.lizarÍr'. si <.~un todo o es--

tou rem.ü tntl.os ü:l tflL·an .El fin princi,8.l de 18. !lena ea el -

rcsk'.l>lccimiento del or<len externo <le let sociedad" .3 2 

¿Es c:.ue h:1.y unn contrri.dicción? DeGofortunadP.mente ::n.,-

porl:ue 10.s pofliciones ce contraponen: hPy quienes ol•1idnn -

30 Costa. Op. Cit. p. 285. 

31 Cfr. •.ravira ':l H o!'ieen. Op. Cit. pp. 61-62. 

32 i'1.barc1:1 .. , tlicurtlo: 1:."'l :Derecho :Fenal en j:'.éxico, r<é:~ico, -­
;;;tli t .• rus, 1941, p. 3c;3. 
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los aspectos objetivos enunciados, preocupándose más por la 

inflicci6n del nufri::liento al condenado, :¡ ale;unos que, co­

mo nosotros, defienden la rehabilitaci6n del delincuente -­

como el único r.icdio capaz de exterminar le. causa y no sólo­

lon efectos del ilícito penal; unos y otros tienen razones­

:mficientemente fundadas para erigir monumentos doctrina- -

rios, pero que, en irreductible polémica, continuarán perm.i 

tiendo la evoluci6n de nuestras instituciones. 
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A) COll::JIDERACIOlll>S EN TOHNO A LA PIUSIOH. 

Definida la pena y esbozada esquemáticamente su evolu­

ci6n, sugeriremos sus diversas especies. Como toda clasifi­

caci6n, tiene que ver mucho el ángulo desde el cual el exa­

minador analice el problema, de modo que para algunos, será 

más importante la descripci6n, en tanto que para otros, el­

concepto y el fin significarán términos insoslayables¡ pe-­

ro, después de estudiarlas, se observará que ambas se com--

plementan y se concilian, dado que sus elementos guardan -­

estrecha relación. 

Para Escriche33, ltt pena puede ser corporal y no corp~ 

ral.. Entre las primeras, se incluyen la capital, la de azo-

tes, vergUenza, bombas, galeras, minas, arsenales, destie-­

rro, prisi6n o reclusi6n, y el segundo r!illgo lo forman las-

penas pecuniarias. 

Con otro punto de vista, Cuello Cal.6n34 atiende al fin 

que se propone la pena y a la materia sobre la que recae. 

Así, el primer tipo lo constituyen las penas de intimi 

dación, cuyos destinatarios son aquellos sujetos aun no co­

rrompidos y en los que existe cierto atisbo de moralidad. 

33 

34 

Escriche, Joaquín: Diccionario Razonado de Legislación­
y Jurisprudencia, México, Edit. Cárdenas, 1979, p. 1340. 

Cuello, Cal6n, Eugenio: Derecho Penal, México, Editora -
Nacional., 1961, p. 583. 



Son correctivas las que tienden a refonnar el carácter per­

vertido de loe individuos afectados mor~1mente y, por Últi­

mo, lao penas eliminatorias o de seguridad son para los que 

se consideran criminales incorregibles y peligrosos y a -· ~ 

quienes por seguridad debe mantenérselos lejos de toda in~ 

fluencia socie1. 

Por otra parte, según la materia sobre la que pesa la­

aflicci6n, el ilustre pen6logo dice que son corporales, si­

recaen sobre la vida o integridad física del delincuente; -

privativas de libertad, cuando la facultad deambulatoria -­

desaparece completamente; restrictivas de libertad, si limi 

tan la libertad física del reo en fonna parcial, especial-­

mente en 1o relativo a elecci6n de residencia; priv~tivas o 

restrictivas de derechos públicos o de fumilia; y, finalme~ 

te, las pecuniarias, que gravan la fortuna del condenado. 

Si el honor del sujeto se ve afectado con la ejecuci6n de -

una sentencia condenatoria, se llamarán penas inf,,mantes. 

Antes de iniciar el estudio de la prisión preventiva 

de libertad, conviene a nuestro interés dejar sentadas alfl!! 

nas bases preliminares de Índole terminol6gica, pues en la­

práctica es indiscriminada la sinonimia que se emplea para­

ilustrar lo que es una cárcel, una prisión, un presidio y -

una penitenciaría. 

El Diccionario Razonado de Legislación y Jurispruden-­

cia. considera que la cárcel ea "la casa pública destinada -



p<J.ra la custodia y sc.:;uridad de loR reos" 35 ; atendiendo a-

ou raíz ctimolóc;ic~., nlo1.non encuentrrui :iu rn•ic;en e?1 la voz 

latina 11 coerccndo 11 rtuc s,ienifice. restrineir o coartar, y en 

la pnlubra he'trc-a 11 cr?rcar 11 c,:uc clenotn la acción de "meter -

tmu. cosn 11 ¡ pcnol6eicn,r:10nte, e etc término -est:;l hien definido 

por l:i. mú.ximn. clásica· de lJlpiano (lUe recuei;de 11 ce.roer ad -­

con·tinenclos hor.;ines non nd punienclos Jm\Jeri ilebet" (la cúr-

ce1 se cuto.JJleci6 pé~rr. 5ut.rdar los ~renos, no pero. custi~c.E_ 

los), y uu contenido HlJ8LlO.S uodificr..do, se tr8.Bladó a lns -

Siete .Partidas de AlfonEo X h~ Sabio pnru quedar 11la cárcel 

debe ser pnra. [;.Ueri.1.[!r a los presos e non pt•.ra fazerles ene"'."' 

miaa, nin otro mr:i.1 ••• non es dada para escarm8ntar yerros, 

mns pnra cu~:rdo.r lo::- prc:::uos trm solrtmente en ellas, hasta 

que t:enn judc,-ados 11 • 

Para Elíos HeurnP.n, 11le. cárcel -vocnblo e instituto- --

precede al presidio, o. 12. prisi6r1 y a la penitenciaría, que 

deoienr:n enriecíficnrr.cnte diversos modos de Cumpli:niento y -

luc;"res de ejccuci6n de ln sanci6n privativa de libertad. -

De nllÍ que rDnulte inconte.stnble que con lr- voz cúrcel se­

tlesie;no hiGt1Srica. y técnicru..1onte Dl local o edificio en que 

ue :: .. lojan loB procesados o oncc.2usudos, y (que con) presi- -

<lio, prisi6n o peni tenciuría (se) indique en cambio el des-

tinado a lou scntenciadon, o sen, los condena.e.los en justi-­

cio.11. 36 
lm. realidntl, cu2ndo se expresa el término cárcel,-

J5 Encriche. Op. Cit. p. 417. 

36 Neuman, EJ..ías: lfrisi6n Abierta. Una Hueva Exneriencie~ -
}'l.!i1olÓ_:i~C', I>uenos Aires, Edici6n De Ptlma, .-1962, p.11. 
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uc está invocr.nti.o ui::::t c::..nc.:ión l1rivr•.tivt1• de libertad flUe la-

identifico. con la r-cnt• .• 

I¿or otr~-.. parte, pri~ió11 Ucrivn. dei latín 11 prehcncio- -

n~m· 1 , que nupoue "detención por ln fuerza <J impuesta en ºº!! 

trn de 10 voluntad 11 .37 ~rEw lnrer¡ ovolución U.el concepto, -

llce:6 f'innlmcnte t.l. entenderse como cut:·.l'!uicr co~a ~ue atR 

o detiene· fí:::ict1mcntP., y en W1 sentido vt!.l{_:r•_r, se utiliza -

pnre desicnar el edilicio de socti.rid~d f!.UC uirve co1!1ÚJ.1u1ente 

para in:Jtrwnentar la pena de cércel. 

Lus antie;uas euarniciones de soldo.dos construídas i1::tra 

la. rrotccci6n de las ciutlac.le.a se conocieron con el nombre -

de ::>recidion, lou cuule~ con el tiem:io oirvieron p:1ra 1.1.pli­

car corrcccioncn disciplinarias c~strensec. Fue quizá este-

u<:o el que gcnerali,;6 en la c;ente lt• idea de c~u.e en e::::tos -

ui ti os compurc;ubtm suo ft1 l tns los deli11c11entcs, de r::unera -

que nc·tutürr.ent~ seríev un urcnismo clu.rle i._, oric;incl oicnif_! 

ca.ci6n n eu ta expresió.n. 

Subiendo f1Ue tlurc1.?1te loa primeros dieciocho siel•JO de-

ln crn crir3ti.::.j1:1, no existió lu pena privntivti. de libertad -

por sí misma, sino como lU1 lapso temporal en el que o;l ucu-

saclo esperaba ser ju~¿;ntlo, ne habl6 que debía U(r2ele la -­

oportuniU.ad de '-'Xpiar su~ ctüpas a través del 2.rrepentii.!1ie!! 

to, como un r.1edio rrire-. conciliarse con Dioe por le.e f:?.lti::.s-

37 Eeuman. Qp. Cit. p. 147• 



cometidas. Al remordimiento de la conciencia debía seguir -

un régimen de sacrificio o penitencia, por lo que en el me­

dio religioso SB conoci6 a estas singuJ.ares celdas como pe­

nitenciarías. 

Cabe señalar que en Roma la Penitenciaría fue un trib~ 

nal eclesiástico, compuesto por varios jueces y un cardenal 

presidente, que sirvi6 para acordar y despachar las bulas y 

gracias de dispensa pertenecientes a la materia de concien­

cia. 38 

Con lo anterior, se puede apreciar que, a pesar de ser 

diferencias de grado, sí hay rasgos pecuJ.iares que distin--

guen a cada una de las figuras analizadas. Nuestras leyes -

incurren en la práctica de identificar estos términoa, lo 

cual convierte esta cuestión en un dejo semántico carente 

de trascendencia, porque hoy cualquiera sabe a lo que se -­

refieren las voces estudiadas, e incluso, han entrado a - -

nuestro vocabuJ.ario neologismos que denotan idéntico conte­

nido: reclusorios: centros preventivos, institutos de rea-­

daptaci6n social, etc., expresiones que, al menos psicológi 

crunente,atenúan la crudeza con la que se solía nombrar es­

tos sitios, Fero no s6lo so ha intentado suavizar o atenuar 

las denominaciones que reciben los sitios de reclusi6n, - -

sino que también por lo que hace a las designaciones que --

38 Escriche. Op. Cit. P• 1343· 
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¡ .. ecibe el :JUj-:J.to activa d~l doli to, yn. sea en la et[l.pu ind~ 

::i,atoria o bien c.luru1te ·~l !)roe eso. Así '!')ttes, se le conoce -

como: indicindo, ~-:rocesado, f.cusnclo, sentenciado y ejecuta­

do. En forr1,(i eeneral recibe la desizn2.ción u.e incul!Jqdo o -

irnputrcdo. 

Por otra parte, e.tc:n<.iier:do e 12. vcstim0ntn C'_Uc portan­

los :::.ujcton privatlon de su libertn.d -bien dur;:.nte el lapso­

<.le tie;:i!·io que se cncucmtrl.'.n .cujetos a proceso, o bien dur~ 

te el cual cumpl•.:n ~;u senti::!lcia {pen!1 de prisión)-, actun.1-

mentc &i1 loL di vcrso3 rcclunorios }1rcve::.ti voo del Distrito­

Federal 1 se utili:.;a un 11 uniforme 11 de color b(_)iee; mientrus­

l:,u:; 18. poblr~ción sentencinda y e,jecutada p·1rta un "tmifor-­

rne" en color azul r:iorino. 

Incle~iendientev·ente U.e la evoluci6n q,•_1.c hiJ.yP. !Jresentado 

lu vestimenta destineda a las perrionns privhdar: d(! GU libe_!: 

tad, e inU.eriendicntemente de los colores usit,nadns ol efec­

to, creemos que el sólo hecho ele portar un 11 uniformc 11 en -­

esas circurrntr-..nci2s, que lou distincu dL1 le.E: ch ::.1:~s :Jcr:Jonas, 

!'10r el h11cho de ser prN3Ui:iibl.;-:mentc res.,Jon~r~bles de :-~1.Q.ln -

ilícito o bien, qu:;i los dif~rencía en rr> .. ~'.6n d.c h;.~ber sido 

declrirr~dos re!~ponm_i.bles de c.le;un2. con:~uct~: antisocinl, r•..;!-­

sul te d~ por sí rn1f1. f0r:·.;: rr-.~'.s de estic:r::::i. 1.;is?.r ~ l?.G rer~o--

nc.s rr:cluitlm:. IIo :;o:::l;:,y:·:!1io l:~s fin:·.litl:. 1.tl1Js lJer::ec:uidris -­

poi· lr .. B :.utoriL1..r:dec e:~c:.~rcr.d:-ts do r•<lninir;trn.r lor: cc_·1tros -

de~ reclu:::ión, c0mo podrÍ::, ~:;er l;-: neLuridr:.d. 
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De igu:il mane,ra resulta interesante, la evoluci6n que­

presentan en el se pecto ar<,ui tect6nico los centros de recl~ 

si6n; intentnndo suavizar su imne;en oprer.ora al exterior; -

mús no por ello dejando de representar verdnderos bastiones 

intimid2 .. torios hncia las pereonns que nos encontrarnos 11afu~ 

ra 11 de sus muran. Empero, pcae o. lns buena~ intenciones, no 

dejcUl de ser sitios de profundu deprcsi6n. 

No hacernos caso omiso de la imriorta.:-J.cin de la retros--

pcctiva, puesto que, to.l como lo untu1ciaba Arist6teles, los 

pueblos que ienoran .su historia, 1;fftán condeuadoG a repetir 

our:. ti~~gediae ¡ mns C?.Un, el constante devenir que 'Permi ti6 -

la evoluci6n del re:nb<Ji1iento pcni tcnciario, nos h2. legado -

en herencia ín~··.1:•rt·ci:··ble al L~onocimiento y e.vanee científi-

co ciue .:?.ctur.lrnente tcncmoo n nuest1•0 alcance. 

TrFw vl r·;adiemo de la tortura y el horror de las mazrn2 

rras, "la prhii6n fue sier.1pre una situaci6n de alto peligro, 

w1 incremento del desa.r.ipuro, y con ello un estadio previo -

de la ex tinci6n fí:.::ica 11 39 , pero cun.nclo so le creyó el gran-

nusti tuto de 1~ penn de muerte, intimid:?ndo ni empre, corri­

eienclo a menudo, lo Úr.dco que se loeró fue encerre.r el de­

lito entre muros. Las e;r::~ ..... dG~ esperr'J1::;as q_uc o.brie6 en un -

principio e:.:~te invrmto, fueron dcfrDutladc.s -en sentir de --

Von Hentine-, ;_Jorque 11a pcsa.r do nlettnos e~q-:oeri1!!entos que -

39 H1.1ntinc 1 Hans van: La Penn., r1:c.c1rid, Espnza Calpe, 1967 1 
v.2, p. 135. 



nunca. se hnn proloneado ¡o suficicr.te :>e.re. conEieguir resul-

tndos neeuros, n pesar de co.mpos de deportes, escuelas y --

1:1alaA de ·tr.:J.bnjo, no hemos ido wás allá de la custodia mee! 

nica, :nunmi Re han e.plict"~do ouficientes e::fuerzos hu.manos -

ni bu:Jtnntc dinero p· t·a experimentnr ur1a ter[ipia mús ~cría.­

y eon~iet~nte ••• 40 La hwn: nielad, preocupado. mls por ltt fuga 

de un reo q,ue por (;U reflduptuci6n, se hn confor.:.rdo con niE_ 

lnrlo del :nurdw ext0rior, sin upe.rentemente ocurerae del --

c6100 lo devolverú a lP. vidn en libGrt"d luego de haber cum-

plido el cautiverio. 

11 Todo ñclir!.cucntc se hnlla decpué8 de la liberación --

ante unu tnreD. m:~s difícil qu~.J entes: su ::m:Jr p1·opio está -

lnntimado; stt cr·.pncid~.d de trnbv jo ho dür imúclo; E obre él-

pesa el f:.:~rdo de lar, ::.ntecedentes penE'..les, ln. dcBcrci6n de-

o.mi60s y conocitlos, ln propit, inEJecuric1nd y la supraoensib!_ 

lidadn4l; lo que es peor, muchos de ello e ntmc~\ fueron rea! 

mente ~1ntisocialeo, pero se les tr8.ta afuera como tElcs. 

Desde he.ce más de un siglo se hm1 vvnitlo F11uncifU1do 

lon efectos nocivos de lA. penn de y:irisi6n. ~-~ui7.tÍ. el primer­

ataque serio que oufri6 esta ~.1rtllci6n fue el quo Ferri pro--

ntu1ció en 18·85 [i.l ::-i.cusar nl ~istema ce~ular como una de las 

m~n groves u.barrcciones del siglo XIX.. 42 Los seeuidores de-

40 Henting, Hans von. Op. Cit. p. 186. 

41 Idem. p. 187. 

42 Cfr. Cuello Cri16n: La J.:·Jtlern" l'enología. Op. Cit. p. --
613, 
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esta corriente se inclina por la condena de la cárcel, lle­

gando incluso e. con,,iderarla como un factor altamente crim_i 

n6geno43, vislumbr&~dose ya en nuestros días, la posiblidad 

de su desaparición. 

No obstante que el vínculo delito-pena ha sido modifi­

cado para considerar la relaci6n delincuente-oanci6n, buena 

pnrte de las administraciones pcni tenciarim· del mundo han-

incurrido en el extremo de conservar al reo solnmente en su 

existencia. física, pues se le aloja, se le viste, se le al! 
menta -en el mejor de los casos con decoro, dignidad e hi-­

giene, pero se ha descuidado, al grado de acabar con ellas, 

su vida intelectual y moral, se les despoja de su personal! 

dad, pasando a ser unn cifra más de unn estndística, una·--

pieza del engrrui.aje automático de una máquina sin vida, que 

oe le im)lele tü cumplimiento incxorP.ble de un reglamento y-

a ln sumisión de un director. 

En la medida en que se compliquen las rnodornns técni--

cas de las prisiones tradicion"1es, más cruel resultará la~ 

ir·)nÍa, port1.UO se pretende educnr p:irc. lu libertad en un --

ru:ibiente de tensiones ae;obiantes. !1iientras no se crunbie el-

concepto de que estos sitios son de dep6sito y contenci6n,­

aun la mejor terapia será inútil, pues se estará aplicftlldo­

a un:t mo.s::i a.morfa de reclusos fruntrada física y psicol6gi-

43 Cfr. Carrencá y llivas, fütÚl: Derecho Pcnitenli:iario, n!é­
xico, EJit. Porr~a, 1974, p. 555. 
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camente. 

Este es el estado que guardan lo,, cl:\utiverios; sin em­

bargo, en los Últimos Moa ha sido r.iús insistente el afán 

de deLtronar la que para muchos es la reina do las penas, 

por lo que es mene,, ter detener un ins tnnte el estudio para-

conocer cuáles oon los ~rgumentos de los que Jefienden apa~ 

siono.dwncnte le reclusi6n, para postGriormer:.te mostrar la -

poEición que oe custentará. 

La doctrina yn1rtidista de la prisi6n esgrime los si- -

Q.tientes postulados: 44 

l) Es el medio m30 efectivo paru la rohnbilitación so-

cial. (Cuello Cal6n ne inclina por considerarla la forma --

más frecuente de defensa. contra el delito, aunque reconoce­

que caJa día pierde importRncia). 

2) Representa un poder intimiuGnte. (Sin embargo, par~ 

ce contradictorio que los Índices de criminalidad no se - -

vean dirnninuídos por este hecho, y sí en cambio aumenten -­

los porcentajes de reincidencia). 

3) Tiene tm fin de prevención general, entendida ésta-

como le. amc·nnza penal que se presume conocida por todos y -

en base a la cual los sujetos se ab8tienen de cometer deli-

tos. 

4•> Cfr. ¡,:arco del I'ont, Luis: Derecho Penitenciario, Mé­
xico, 3di t. CÚ.rJ.(man, 1984, p. 649 y ss. 
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4) Per,;;cnoce por ln necesidad ineludible de defender a 

la sociedad. 

5) Es una S•lnci6n insustituible. 

1/isto el pw1to de vi~~ta a f2.vor, conviene ~aber qué f_! 

nalidnd le atribuyen etltO~ nutores a la pena priv: tivt-t de -

libertad, ya que s6lo o.sí podrán e~!llicarse sus opiniones.­

Los códigos 1.)cnales obsorvw. ü.01:1 corrientes antag6nicas - -

-oee;ún se vislwnbr6 en el cn.!>Ítulo !'recede'1te-: l''' retribu-

ti va y la. defensiva, J' en alew108 casos, se advierte una -­

posici6n ecléctica. 

La retribución, t~dicionn.da con la idea de la readapta­

ción o rehnbilitación social del delincuente, está con:3o.cr~ 

da en nuestro derecho en lon c6diB"os sust~1.'1ti vos y pro cena-

lea, dndo que no se tiene una ley ele ejecución de canciones 

como en otros rwíseo. ilo obstHnte ello, parece ser que es­

tau finalidades 8on irreductibles entre sí, ser:;ún lo opinan 

loG tratadistas norterw1crico.noo Bnrners y Teeters45 , toda -

voz que la ~ltcstión consiste en SP.bor si se í!Uiere cn.sti6ar 

a loo pena.dos o reformnrloo, pues ;unbe.s cosas no pueden h~-

cerse al mismo tiem!lo. 

Creemos llUe no hay tnl contraclicción, en virtud de que 

la esencia do ln :ricna, nee;un se dernostr6, es tma rr~tribu- -

ci6n por el mal c.:Hu·:ado, mils la forma en i~ue ~•e ejecutará 

45 Cit. pos. iieurnc.n. Qp. Cit. p. 619. 
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no ne dirigirá al castigo en sí mismo, sino a la reeducao~6n 

del ofensor. 

La política criminal ho. seiíe.lo.do los gravísimos incon­

venientes de la prisi6n y lo. necesidad de transformarla o -

suprimirla, parn. dar paso a otro tipo de medidas que procu-

ren la protccci6n efec·tiva de los intereses sociales. De --

este modo, sieui endo o.l notable peni tenciar;.sta argentino -

Jñarco del Pont46 , se pueden hacer las siguientes observaci~ 

nes en torno al pro"Dlema: 

1) No se obtienen-los fines de rehabilitaci6n o reada,I! 

t[!.ción HOcio.1, ·y lo que menos favorece es la actitud que -.:.. 

hacia las cárceles tienen los internos, pues la considere.n­

una institución temida y genera.dora de odios y rencor. 

2) No disn\inuye la reincidencia. Aunque no hay invest.!_ 

caciones suficientes y le-is variables a considerar son muy -

nwnrJrosas, lo cierto (~S que la casi totalidad de las esta-­

dísticas en c1i versos Estados demueotran un al to Índice de -

criminalidad post-cautiverio; es 16gico suponer que no sie!!! 

pre oon los presidios los c¡ue ocasionan estos comportamien­

tos, pero sí son w1 factor de·terminante que parece no ser -

e.ficnz pr..rE'. disua.tlirlos de lG. co;1inión de nuevos ilÍci tos.­

Parnlel8J1lcnte, hP.brÍn que analizar el tipo de reincidencia, 

los delitos que se vuelven n cometer, nu ernvedad, el perí,2 

46 [;inrco del Pont. Qp. Cit. pp. 659-670. 
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do de tiempo en que ocvrre, lao circunstancias personales -

del sujeto activo, los problemas econ6micos, sociales, etc. 

3) Provoca aislrnnient·'.l social. ¿Cómo es posible que se 

pretenda. preparar al cautivo para une. vida normal ''afuera", 

encerr;.Úl.dolo en una celda con otros 11anor11ales 11 cor.to él? Si 

es que se quiere lograr la zupernci6n del trawna del enco.!_ 

cele.miento, debe comenzarse por inejoro.r el ambiente fÍsico­

y psicol6e;ico que rodea al recluso. 

El abismo eY.if;ltente entre los do~ tipos ele socie<lo.des, 

lu libre y la carcelaria, es insondeable, lo cual provoca -

un choque de consecuenL.:in.s muy lenivas para el interno cu.P-!! 

do intentn enfrentarse a 11 su11 mundo. La clínica crirninol6g,! 

Ca ha introducido lOD tratamientos individualizados que pr_2 

penden a la curnci6n del pncicnte-dclincucnte, pero se ha -

olvid~do que non también seres humanos y no ocroo instru.~en 

tos de investieuci6n científico. sobre los que se puede ens~ 

yar toda clase de G.rtit'icios y a los que se puede aplice.r -

cu1;1.lquier medicina en su calidad de 11 enferrnos 11 ; es ta111os -.de­

ncuorllo en que he.ya métodos que ayuden a los e<ipecie.listas, 

pero no:: ~ee":tmo8 a reconocer la etiqueta t~ue los ffié.•.reina -­

del resto de loo hombres. 

4) Es une insti tuci6n "anormnl '" Con este calificativo 

so describe lo que se ob~:erva al llc,gar a unP .. prici6n: un -

medio artificie.l, en el que def .. mb·Jlon extraños in di viUuos -

con un semblnnte hontil, poco n.eradable; mirr-das t1ue bien -
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pueden ser de envidia, desconfianza, ironía o rencor¡ cnmi-

nanteo que perdidos van de aquí hacia allá, cual aut6matas-

ejecutores de una rutina aplastante; en pocas palabras, su-

jetos que sucumbiendo a la monotonía, hacen de su "modus v.!, 

vendi 11 una trúeica e interminable ac;onía que les atormenta-

con el peso del remordimiento y la frustro.ci6n. 

Arrancados bruscwnente de la comunidad en que solían -

vivir, se les introduce en un mundo completamente ajeno con 

el que no tienen nada en común, obligé~doseles n departir -

con individuos, las más de lns veces, de v::.lores U..1.tacóni--

cos y aspirhcioncs distinte.s. 

J!robo.blemente sew1 más elocuentes para ilustrar lo an­

terior lna frnses que el ide6logo !"lores r,:ne6n excl¡u¡¡6 pre-

sa de ln deoesper.:tción: "· .. cada detalle de la vida cnrcel!: 

ria lastima min oentintientos: los muros elevánciooe para im-

pedir que me comunique con mis hennunos e~1 ideales, con mio 

semeje.ntes, con la natura.1.t~za; las rejas que me recuerdan -

el miedo y el odio de aquellos que temen verme libre; el r~ 

glamento, que mu ortlcna obodecer, obedecer, obedecer ... loz 

barrotes cuyu ~;ola !Jresencia. hiere mi cliertiUad como si fís_! 

crunente me golpearan, todo, en fin, todo en tan tri3te nm-­

biente anula al hombre y lo reO.uce a cosa". 47 

5) Es w1 fccctor criminÓ¡:;eno. Al respecto, el estudioao 

47 Cit. pos. !•!arco del Pont. Op. Cit. p. 632. 
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francés Locard upunta CJ.Ue "no existen verdaderos profesion.!!: 

les del crimen, sino despu6s de su pr.:::o por los estableci--

mientoo penales; el criminal de ocasión se convierte en ex­

perto cuando ha estado en los presidios". 48 llo es raro que­

con frecuencia salgan de las prisiones personas más perver­

tidas en relaci6n a como entraron, po1·que es un hecho que -

más pronto o más tarde, los internos se rinden y caen bajo­

la influencia del medio peni tcHciario. 

Es inner;able que dentro del penri existen auténticas -

luchas de clases: funcionarios, custoüios, líderes, y reos; 

a tal e:rado llcr;an lol• atropellos, que las lesiones, homici 

dios, violaciones y suicidios son con:::"cuencia inmediata -­

del tráfico humano de depravaciones, violencia y estupefa-­

cie.ntes CJ.Ue allí encuentran su germen y campo propicio de -

desarrollo. 

6) Provoca perturbaciones paicolÓr;icas. La reclusi6n -

ocasiona una profunda afectación en la vida espiritual del-

preso que suele m8nifestarse en dencargns de netos violen--

tos, que a veces se vuelven contra. ellos mismos. 

Las pnicosis co.rcelnrias, depreniones, f'nGUstias y un-

alto grado de ansiedad se advierten, puesto que los sujetos 

están bajo una comprensi6n psicol6gica. La excitabilidad y-

48 Cit. poe. Cuello Calón. r,a liloderna l'enología. Op. Cit.­
p. 618. 
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suprasensibilidnd se convierten en pc.:.tolÓgicas, por lo que­

tienden a romper esa resistencia a través de intentos de -­

evasi6n, riñas y motines. 

Se ha demostrado que las penan de lar¡;a duraci6n produ 

cen perturbaciones mentcles más o menos profundas que se C!:!; 

racterizan por desplantes~otivos, histerias y represiones­

infantiles, al tiempo que la capacidad de r<·laci6n social -

dinminuye. 

7) Ocasiona enfermedades físicas. Ademán de los tras-­

tornos emocionales, lt:1. salud oufre serios quebrantos, fun­

dmnentnlmente por la falta de ejercicio, deficientes candi~ 

ciones de hi¡;iene y nlimcntaci6n mal ü:üanceada con pocas -

propiedades nutritivas. 

8) :;u duración es arbitraria. Corresponde a los jueces 

tomnr en cuenta las distintas motivuciones que llevaron al­

proccf:odo a delinquir, pero 11ueda a on prutlente arbitrio la 

dcterminnci6n de lo. sunción entre un mínimo y un mé.ximo. 

A resei·va de comentario con mnyor detalle (vid infra -

C"!lÍtu.lo III) la nri"i6n preventiva representa el más grave 

conflicto por le~ dilnci6n de los procecon; no obstante que­

la Ley Funtlo.menttl set:alu pln.z.os rn6..ximos parn que se resue! 

VL la ni tunci6n jurídica que gu.8.rclnr{ u1 pre~o a futuro, -­

c1uccJ . .:::. inmerso en le--:, insecurida.d por el tiempo que permnnec~ 

rá :irivndo ele su lib1..;rtud, d['.dO que no :::abe si será o no -­

conc1enndo. 
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9) Es una inntitución muy costosa. ;ro s6lo la construE_ 

ción de los eztablecimicmtoo, sino su m.:::ntcnimiento, e;ravcn 

notablemente los prenu:mestos de los e;obiornos, com;ti tuye~ 

do una de ln!: IJrtrtido.s más onerosas. 

10) Afectu a la fDmilia. :Para ouchos, lu pena privativa 

de libertad es trascendente, puesto que atenta ir1llirectame~ 

te contra el núcleo social primario del delincuente, al de-

jarlo, en ln m~yoria de loo cusoo, sin sostenimiento econó-

mico, con una imaaen deteriorada, la. unidad quebrantada y -

sin li;. posibilidad de una relación lnborr,l que les penni ta­

cl ri.cceso a otras fuentes ele trP.bajo. 

A propósito del problema. f.;..milin.r, existe en nuestro -

pa{s una nituaci6n que lri.r.timr.i. scverr::::cnte loE lazos nnter­

no-filinles: ln cohr.bi ti:1ci6n <le los hijos de las internes -

en lau c1.Í.rcC;lcs. Este. h::: :-:irlo ho.ota hrccr; tmo~ me~es 1 unn -­

cuesti6n lncc:r~·ntc que h;:; provoco.do 18. crí ti cu de los me- -

dios penr-.les: ¿deben vivir lo:.'.1 niiios junto con sus mgtlres 

en rticlu~ión?; ~n cano nece.tivo, ¿tiene derecho el Estndo -

de pri vnrlcs Je le. ctwtotli a de sus criaturas? (Desde luego­

que so está en el ~upuento de que no representen nin¡:1J.i1 !JC­

licro que ar:1~1'.El.Ce ln intc0rida<.l corporn.l y moral ele los me­

norer;). 

11) Es W1 cst: 1blecir.üento clEsistu. Uc confon11id~1 d 8. -

los ÍnüiCP.S de (:;Ortero..lidn.d Olt1bort'.ÜOS por lH.S r•UtOritlades 

COr:l!'O'tentes, (;l mc•yor número tle internos riertcnece a los --
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estratos socio-económicos menoa favorecidos del país. Los -

·pobladores de catos si ti os son los parias de los pobres, -­

bien 9orque desde antes ya oufricron le carencia de recur-­

sos, bien porque con el cautiverio su nivel haya decaído. 

Recul ti;. t'11llbién que cuando los que delinquen tienen m.!O 

jorea posibilidades materiales, se hallan en una situación­

privilegiada con relaci6n a los que no las poseen, de modo­

que dentro del penal, existen clases a lns que unos sirven­

y obedecen y otros climentan y engrandecen. Ahí el valor -­

del dinero representa aun más, dado ciue, amén de ser un me­

dio de adquisición, es un instrumento de poder. 

Ho es oorprendente enfrent2.rse a líderes, 11 cabecillas 11 , 

que me..nejan 2. su apetencia los destinos de st.1s comprn1eros;­

el influyentismo de algunos y la corrupción de los més, co~ 

tribuyen a contarninP.r en r:inyor med.ida ln ya ele por sí deca­

dente instituci6n. Hay demasiados intereses creados "afue-­

rn11 que se preocupan por n:antener 11 rJafio.s 11 dentro que con-­

trolen los vicios; desQ.fortunadnmente, no todos los males -

provienen de suu r:H1tructuras: tri..rnbién los "lihres" tienen -

rcsponGabiliUades. 

"Loo internen !_JOti:;ntndos eozan de un club pri VfaclO ubi­

cado en el úrea de!:.itinada para los reclusos que están en -­

observaci6n ~11 entré:\r 1 de fiestas pe.rticu.18.res, ettP..rciQeGpa±_ 

das, ele c~lidns noctur.i.::.a y hasta de todo tL"1 fin lle oema- -
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na ... .,49 ¡ "el nistema penitenciario tiene sus fallas -indi­

có su directivo-, vivimos en una sociedad de consumo en do~ 

de hay división de clases, y en la cárcel también existe -­

esto; en un país capitalista, en una sociedad de desiguald~ 

des, quieren que aquí adentro seamos iguales ••• pues no se -

puede". 50 ¿Realidad o simple alarmismo? 

12) Es utilizada como control de opositores políticos. 

Aunque no eeneralizado en el caso de México, es importante-

denunciurlo por los sufrimientos y privaciones que padecen­

Ccntro y Sudamérica, en donde las voces no pueden alzarse -

contra los regímenes totalitarios y el silencio del terror-

de los ll~11•ados 11 estados de sitio" los ma.r.ttiene en constan-

te zozobra. 

Es muy recurrida en las dictaduras la policía política 

cuyas :fe.cul t,,des de facto, que no de iure, detienen a los -

opositores ideolÓ¡;icos por tiempo indefinido sin que se les 

de el derei::ho de defenna en juicio, y lo que es más aberr~ 

te n.un, sin encontrnroe ese país en esto.do de suspensión de 

earantías. Baste recordar que aun en este último extremo, -

la pri vu.ción es tempor;;-1]., se rce;ula por medio de prevencio­

nes cenornlos y jonián puede contraerse n un determinado in-

dividuo. 

49 Fientas y puseo!J pura reoo TJOtent[1.dos, en 11 Proceso 11 , -­

No. 94, 21 de ncooto de 1978. p. 26. 

50 Suntibá.ñez, Sereio: Ui en ln c;.~rcel podemos ner todos -
i@lnlos, en "Proceso'', No. 128, 16 de abri.l de 1979, -­
p.8. 
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En conferencia de prcnca, el célebre catedrático y Ex­

r.rocur.:..dor Gener~l reconoci6: 11no ignoro que en las cúrce-­

lea c-.ctun.J..en de J,;éxico exista abuso, opl'e:JiÓn y hasta te- -

rror. Es deseraciH y vergüenza. nuentra. He oído derr:undns de 

justicia y <tUe jpn funclc.dao en torno al m"l trato de perso--

nas. !lo pretender.ios evadir la verdad, r~uisiérunos transfor-

marla; debernos afrontar careos e imputaciones y correeir 

realidades. ltei teromon nucGtro corrtpromiso de res11etar ru. 
hmnbre y ele !mcer c,ue se le respete.,. si (éste) es raz6n 

del Estado, ln l'rocur:1duría General debe poner r>Prticular 

eumero y atenci6n en la protecci6n de los d'crechos elementf!: 

les de la.s per:..;onas •.. 11. 51 

En fecha reciente (12 de mayo del afio en curso), el Di_ 

rector General de Reclusorios del .ui>1tri to 1-'edere.l, Alfonso 

r.~oralcc Cubrera, reconoció que 11 en lon centro:::i pcni tcncio.--

rioo na.y corrupción poro, den tacó, ésta no en ele ahorn; tla-

ta desde que ne cre6 Lecumberri en el n-:io de 1900, y es nuy 

difícil de combu.tir. 

Acus6 e. internan y a sus pé.lrientes de í'omentarla eu W1 

35 por ciento, sobre tollo lon que tienen r8cttrsos económi-­

cos, ya r1ue mediante dádivas, pretenden allcearne ciertas -

comodido.<les. 

A los custodios sólo les atribuy6 un 15 por ciento del 

51 García Uanírez,.3er6iO: .Abuso y Terror ~n las Cárccles,­
en "&célrüor'', 9 de o.hril de 1986, l'· 1 A· 
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problema y dio a entender f!Ue ento se dc:be a que "ganan muy 

z1oco 11 y les hace fnl ta pre11::?.ro.ci6n y vocaci6n de servicio.­

Asimismo reveló que actutlaente en los centros penitencia-­

rioo capitalinos, 8e tiene rn1u población de 10, 000 internos, 

cuundo la capacidad de lo" irn.1uebles eo para 6,000, lo que­

oe traduce en hucin;:u;licnto que a su vez,origina otros fen6-

menoa neeativos. 

Prccis6 que c::i muy fácil la coluoi6n de los custodios­

on hechos delictivos, ahora y untes, por su interrelación -

con los reclusos, muchos de los cuales insisten con gruesas 

awnas de dinero en la obtención de ale;unos beneficioo. 

A!:.\e~ró que la corrupci6n interior en las cárceles se­

o.tribuye en un 70 por ciento a los reos, un 15 por ciento a 

l<>B parienteo y el resto a los celadores. 

¿Hahrii. corrupción en el exterior de las cárceles, relg 

cionada con 6stas?. 

Hesriecto a la nuturación de las cárceles, inform6 que­

"" entudian ampliaciones de dorí'litorios en los Reclusorios­

Prcventj_vos :>Jorte, Sur y Oriente, donde todavía hfl.Y espa- -

t:iotJ r:>P.rt'. conatruirlos. 

Otra medida que también podría n.ligerar la carea, se -

refiere, di jo, n ln nsenorín jurídica pura. indieentes y pe!:_ 

sonao que, carentes de recuri=1os pnrn obtener su libertad, -

al nplicnr el réeimen de normc.s mínimas; es· decir, dejar -­

allí a los que reHl1nen·te merecen eotur por el dafío a la so­

ciedad que h= cmtnndo, y excarcelar a los reos no peligro-
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sos, que pueden reparar el dafio de otra hlrnera11 .5 2 

Hoy en üía, en auxilio de le.s LlUejns aCt!.lla.das y de --

las oordas protestas, organirnnos como .Amnistía Internacio--

nal y la Comisi6n de Derechos Humanos do la Orgo.nizaci6n de 

los Estados Americanos, h~cen eco en una solo. voz para cla-

mnr por la de:fensa y t'..ttelo. de lon v:.:lloreo fund:.ur.entales --

del hombre. 

13) Es estiemntizante. Ji:nrginudo complek.rncnte de la 

comunidad, cuan<lo el ex-convicto intenta reinte6rarse a - -

elle~, se enfrenta al rechn~o, u. l.E·. crítica y a la descon­

fianza, La prisi6n 11marca11 pnra siempre los destinos de 

quienee cayeron en ella, y les cierra todas las puertas qite 

eventualmente pudiera;< ofrecerles alguna oportunidad. 

Sin trf.t.bajo, sin relaciones y sin dinero, con la agra.-

vanto de señr.llrnr.ionto social, el sujeto vuelve a quedar a -

expennas del crimen en tm clime ideal p~ra 1a reincidencia. 

Entonces, ¿para qu~ tantos esfuerzos intentando unirlo a un 

mwido al ~uc ya no pertenece? 

En forr::a moU.eota, pero muy si(lrlificativa, el Patronato 

de Asistencia para ;{eincorporaci6n Soci:?.l en el Distrito F~ 

dera1, ruites :?atrone.to do ¡teos Lib6re.dos funC.c.U.o en J..961 y­

en fr:.::....nco funciont":miento die~. afias m{ts tErde ¿-rncius o. ln -

52 Gutiérrez, Ie;nucio, r·eri6dico 11 ExcélGior11 , Año L~Il ,­
Tomo III, ¡¡o. 26, 264; Primera Pc.rte do la 3ección A, -
p. 5 A y 3e¡.;undu Parte ue la s~cci6n A, P• 26 A, 13 de­
tnllYO de 1~89 • 
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publicaci6n de la Ley de Hormas J.:ínimas sobre Readaptación-

Socinl de Sentenciados, so ha venido ooupnndo de la aten- -

ci6n material y espiri tua.J. post-institucional de estos indi 

viduos. En efecto, el artículo 20. del Regle.mento de dicho­

organiomo53 oeñala que su función consiste en proporcionar-

RSi stenoia laboral, educacionrü 1 jurídica, médica, social,­

económica y moral a los liberados, externadcs y a las vícti 

man de los delitos, a fin de orientarlos con base en crite-

rios de prevenci6n de actos ru1tisociales. 

Por la necesidad de proporcionar ayuda a los procesa-­

dos sin recursos, en el p..fio de 1976 so runpliÓ el objeto del 

Patronato, para efecto de que obtuviorLn1 si a ello tenían­

derecho, su libertad provisional bajo caución. 

Pero a posar de los avnnces, hay mucho que superar y -

corregir; pensamos que la inicia ti va privada juega un papel 

preponderante en ecto rubro, dada la imposiblidad en que se 

halla el Gobierno en tiempos de crisis. 54 

14) Provoca el proceso de "prisionalizaciÓn", Este fe­

n6mcno fue definido por Don;:,ld Clemmer como "la adopción en 

mayor o menor grado de los usos, costumbres, tredici6n y 

cultura g2nor2.l de la. ·penitenciaría" .5 5 

Como es lóeico, la convivencia entre. individuos de di~ 

53 Publicado an el Diario Oficial de la Federación el 31 
de ac;os·to do 1982. 

54 Puede r.n1pliprne la información en las obras de García 
rtnmíres, 3er9io: Asistencia a Hcos Liberados; Ortíz La­
rrruioan, Jose Luis: Patronato para Fr0cesadas y Reos Li 
bera.do.s; y, l'iiia y P~·lacios, J<:~vier: Patronato para - = 
!leos Lib12.rndos. 

55 Cit. pos. : .. :-:reo del Font. Op. Cit. p. 199. 
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tintas educaciones y hábitos hace nacer en el penal una su~ 

cultura que en forma generalizada se propaga a estos medios; 

es un modo de identificarse entre sí y de sentirse -en mu-­

chos casos- orgullosos de su "status". Diversos investigad.2_ 

res han querido desentrafíar la naturaleza de este singular­

hecho, atribuyéndolo a la duraci6n de la estancia en la cá! 

cel, pero contrariamente a lo que se piensa, no siempre 

coincide tal aseveración, puesto que hay quienes después de 

mucho tiempo conservan intacta su manera de vivir antes del 

ingreso al cautiverio y otros que inmediatamente transfor-­

man su actitud; incluso, algunos internos sienten como un 

verdadero tormento la cercanía con individuos agresivos y 

peligroaos. 

En forma natural, los seres hwnanos adquieren las in­

fluencias del ambiente que lea rodea, de manera que la "pr.:!:_ 

sionalización11 es enriquecida por el cúmulo de creencias, -

odios y maneras de ser y de pensar que los reclusos poseen­

antes de cometer ilícitos. En esta universidad del crimen,­

no s6lo se aprende a delinquir, sino también a organizar un 

modun viYcndi al cabo de la sanci6n que, en forma casi se~ 

ra, prepara la reincidencia. 

l'or otra parte, ha habirlo delincuentes primarios que -

tras el brusco enfrentamiento psicol6gico al salir de la r~ 

clusi6n, prefieren volver a sus excompaiíeros, quienes sí 

los comprenden y quizá admiren. 

A la "prisionalizaci6n", le sigue la repersonalizaci6n 
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que ayudará al sujeto a que cumpla las reglas de conducta y 

evito la recaída en el delito. 

Hasta aquí en nuestro concepto, lo que actualmente vi­

ve un presidio; ¿por qué, a pesar de todo, s~bsiste la pri­

si6n? ¿cuál es el nuevo enfoque que quiere dársele al dere­

cho penitenciario? 

B) EL DERECHO l'ENITBNCIARIO. 

Por cuestión de método y a fin de uniformar criterios, 

procederemos a definir esta rama del Derecho Penal para po~ 

teriorroente distinguir el sistema, régimen y tratamiento -­

peni tencinrio. 

A Juan Novelli se le debe la denominación de Derecho -

Penitenciario, y lo concept6a como el conjunto de normas j~ 

rÍdicas que regulan la ejecuci6n de penas y las medidas de­

seguridad; con un matiz ligeramente distinto, Julio Alta­

mann Smythe atiende a su objeto, al afirmar que es el que -

establece la doctrina y las bases legales aplicables des- -

pués de la sentencia, en tanto que para Juan José González­

Buste.mante, los fines jurídicos y sociales del Estado están 

vinculados al ejercicio de la función punitiva. 

Suele criticarse el t~rmino "penitenciario" por estar­

íntimamente relacionado con la idea de castigo o peniten- -

cia, hoy superada por la de la rehabilitaci6n social del -­

delincuente. Independientemente del nombre que se le de,su.!!. 

le considerársela en la doctrina comparada como una subdivi 
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ni6n del llsmldo Derecho Zjecuti vo Penrcl. 

En forme:. mÁ..5 t:J!lplia, la Ciencia Peni t~nciaria. se ocupa 

del estudio tle loe principios que rigen la ejecución de la­

p~na privativa de libertad, de las teorías, sistemas y re-­

eul tados de su aplicación. 

Cuello Galón 56 inuiste en que no hoy diferencia alguna 

entre sistema y rér;imen !1enitencinrio, yr:.. que con el prime­

ro se o.lude "· las directrices y elementos esenciales de la­

ejecución de los penas de prisión; nsí, se habla. de siste-­

mas de ai::1lE.miento celular, procresivo, etc. Con el see;undo 

en cwnhio, se hnce vn.ler tw'1 s6lo el sicnifie:udo clel voca-­

blo secún el diccionario de j_p_ lonc;ua espc.fíolo. -modo de eo­

l>ernarse- ~' su accpc1on y ncervo en los reelrunentos ca.rcelE:_ 

rios; en tal virtud, es el conjunto de normas que reeuJ.an -

ln vida de loo rcoo en el ect~blecimiento pP.nal. 

Contrariamente e.l autor r>arafraseado, García Basalo5?_ 

sostiene quo oí hay neo0sidnd de dar una noci6n propia a -­

cudu unn. de las voces r.ci'eritlas. Por conoiGuiente: 

11 ~H.etema !lBni tencinrio es le orp;anizaci6n creada por -

el ~::J Lrn.10 !1n.1. u la ejet:uclón de las t>~~nciones penales (penas 

o medidas do securitlad) quo importan i;rivación o restric- -

cit)n de la libertad individual como condición oine qun non­

p:1ra su efcctividad11 • 

56 Cit. !JOS. Neurmn. Op. Cit. p. 35. 

57 Idem. p. 86. 



52. 

11 Réeimen penitenciario ea el conjW1to de condiciones e 

influencias que se reúnen en tu1a institución para 1)rocura.r­

la obtenci6n de la fin8lidad particul~.r q_uc le asio;ne a la­

s2nciÓn penal con relaci6n a W1Q. si;:rie de delincuenteo cri­

mino16t;ictunente integrr;.da11 • 

De lo expuesto ne de3prende q_ue hny una unidad de gén~ 

ro (sistemas) a especie ( rée;irnen). Cunndo 'ªe hace referen­

cia. ol conjunto de condiciones e influencias, se preci23.n -

uno. nerie de factores p2.rc.i. el logro de la armonía del ré6i­

men en cuestión, entre loo C1.ue se mcncione>.n, 1<.". nr~ui tectu­

ru del prer.iciio ntlocuadc. tl tipo C!Ue se üesee, el per:.:onal­

iUÓnco, un c-ruyio -pt>Íq_uicb. y :.:;oci::.lmente intee;rnclo- ele sen­

teneio.dos, un nivel de vida PCe!Jtable rec;Jecto de la comtm! 

dad circund81te, etc. 

Por lo tanto, se colit:e que en im uisterr.r~ pueden cab€r 

vnrios regímenes, y son éstos loo que particuJ.urizan a c~.._da 

est:.:.blecimier•.to. 

Por (ütiimo, el trc:.tnrniento en prisión propende v. la -­

nplicnci6n intencionudri. a caoa caso enpecífico de ar!uellas­

infl u,:nciri.s irnculinreu reunide.s en lm2 institución, !Jti.rn r~ 

rJover, :·,nuln.r o neutrnliznr los factores rclevt--.:ntcs 1~e lo. -

inada[ltación noci;:il rlt;l c~.,uti va. Goma e.s de obricrv2..rse, co­

te túrmino cw mt~.o bien r:~éü.ico C:.1-VJ .jtu·ídico, por 10 '-ill8 i·1cty­

riue evitar cer10re.lizu.rlo y v-er -.:n todo preso un ~nfer:-.10. 
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lJ.'odo nintemn. !1cni tenciurio debe de satisfacer determi­

nadas exia'-:!nciu.s mínima~: de cEr~ícter huma.ni tnrio, entre lns 

que se cuentun: 

1) Una cl::--..uific~_1.ci6n de internos :-ie.!'a que pueda serles 

:-qüicuhle un tratruniento idóneo. 

2) Asistencia moral, religios8, social y cduc:=.ti va-in­

telectual. 

3) Un ré0imen lti.boral puro. l!UC el reo oriente sun asp_! 

raciones y ej~rcite sus .h~ bilidndes profesivnales. 

4) Una vid~·. sc..na, hic;iénic:.·. y t~im0nticia. 

5) ilisoi!•linn firr:ie, puro tlienc. y justa. 

L:..•. Orcrni~r.ción de lc13 li~:cionec Unidcrn, en coordinr>.- -

ción con lor.. or.~;r.~niomog internr1cionules, hu promovido innu­

nwr::~bles cm1e;rcson, conforcnciao y tr<.::·.tndos que 9oco s. po­

co ti<.'11 ido n1u,jor2ndo la situ~".ci6n de los convictos. 

HP rircocu;i:::do, en :.u1t1oco sentido, ln tutela ele los d~ 

rechos de lo:::: :~.uj•2tos p:ri 112..dos de su libertcd, -:-iue::; lou clc­

!~rc.~dantes ~' c1'tH~le::; re,,_Jmenes c~·.rcolario::J hPn desapC!recido­

cn cnsi todo el ore::. ·¡a lo ~;:-.:C'ril>Íu. Dostoiowski: 11 •!1 hom-­

Llre, por re'rg~ j8do flUe C'sté 1 eY.iGC int;:tinti ·¡~lt~i..:nte (:Ue se -­

re:-::pete uu Ui5!1idEd lle ser httiiano; crid:..t üetetüclo s;;·be r:1u~' -

i.:ien c¡ue o:...,t( ~n~eso, 1.<..it. e:::.; un. r1~r:-r0ho, ·r ;·~~:f'cin lr• tlinti.1-!: 

cío. 0.uc lu 1;F.'.'c i·p_ rl0 :,u.D ou~·erioren, 1Jcro ni c::.·tier:;n. ni cu­

den::'.s le h,·rCn oJ.vidar r;.ue i:-.•:: w1 hombre: nrc:c, pues, con::=i-
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a l~t ;::;;:Jero. ror:-.r·.r•o., f:.ier[J. del dt:recho, sino que, desconta--

tlor:; o lir:-1i te.el o ti ci r~rton biE.:acs ju.rÍdico::; por su co!:dena, --

CfJh~l~1"18. r.:l !'ec.to d.r:; lu.s t:aran.tÍas c~ue poseen todos los hoE! 

bren, !1or ::;u Bola. culidad de tP.lec. 

i;u·.·JH]O :Ü in:.te.urt•!'UC lot: J)ri.T.croG reeÍmenes peniten--

ci<.trio:J r:c C'Jncibi6 la idea mor::~li;;;~.tlorri., la inteLciÓn y 

cr.:ltit•.,..; r.:r:..•Ji. la u::cunocrv.fír ... óe ln. 1JY.piación qu.e, adicionada 

i_t~i, t•.clel ·.nte, cl Coronel r •• ontc::ino8 1 precursor del :-:.:i~ 

tr.::1.1u. '.!r()::rr~:Jivo 1 üio un virr:,jc r:..~tlica1 f.!. lHD ~ntonces poot!! 

r:1:; prC:vvl•:ciu1t<!s, <.il it1.ccribir en e:l ::iórtico deJ. pre::ddio 

!1c:ntr.:Pc·lu condu1<...~0ria. :Je rct1·otrP.crÍ2.. nl p::r;ado, loe trat.s 

50 1 ~il;. 1 ·0~:. Guclln tJalón. Ln rorli:::rna Penoloeín. Op. Cit.­
'.J. 2Gi. 
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condici6n del justiciable, destacando por su importancia la 

dignidad; se le concientiza acerca que es un ser extra-so-­

cial. Más aun, se le inculca un sentido de responsabilidad­

y respeto por sus cong~neres. 

Convenciendo al reo de que debe reemprender su lucha -

contra el crimen, "la aspiraci6n reformadora tiende a no --

aniquilar la libertad por la pena, sino a restringirla por­

el mal uso que de ella se ha hecho, dotando de una nueva a~ 

titud aJ. inculpado para su correcta utilizaci6n y reeducán­

dolo para su posterior disfrute",59 

La actual posici6n anarbolada por los más serios estu­

diosos es la de la prevenci6n y la readaptaci6n social, que 

merec~rá un acápite especia].. (vid infra Capítulo IV inciso 

A)• 

C) IMPLICACIOHES ECONO!olICAS Y ;;JOCIALE::> DE LA Pitr::JION, 

Los factores econ6micos y sociales que afectan al país, 

inciden en forma directa en los Índices de criminalidad. --

Por obvia consecuencia éstos se ven reflejados en las pri-­

siones, lugares en los que germina la semilla de la delin--

cucncia. 

Escaparía a los límites de este análisis, profundizar-

59 Neuman, Op. Cit. p. 78. 
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en los problcmao c~puntados, dado que cienl'ias como le. SociE_ 

logía Criminal llan explicnuo con numo cuidado el conjunto -

de infre.ccioncs del fcn<~meno socicl con el ilÍci to penal. 59 

Es del dominio público q_uc la m<'.rcinnci6n, la explo- -

sión clemoc;r<.~fica, ln estrntificc.ción dP. clases -resquicio -

de lao vieja~ orzc..ni~uciones r:tcdioevnles-, la cci.da vez más­

pronunciada. uermración entre los fr~varccidos y los meneste-

rosos (hoy por mucht'.1..S ra:!ioncs ro.ynn en el insulto), por tan 

sólo enumerar una::. cunntau vt::ri:1blcc, pre_!Jeran el cn..rnpo idÓ 

neo pn.ra el c:,uehacer antisocial. En forr'.la p8.ralela, y ele un 

ctodo inoevarable, los graves conflictos ec.onórnicos se rela-

cionan tlirect:.u:.1onto con el r.!al1:iutar de la comunidad, puesto 

qu0 lr>. recesión, lu riuulatina pérdida clel poder adquisitivo 

de la moneda, el desempleo :; la inflación incontenible, or! 

lle..n [•, que quieneo nn tienen acceso a lar-. fuente;;, de in11re-

sos, loo obtene;un en forma ilccítir.w., desu.t2.ndo, en conse-­

cttencia, tmn ola de crímenes cin pre cadentes. 

Cierto en c1ue el clcli to es connatural e. tollo conclome-

rn1..iclas do crinis o en etapas de bon:..u1:.n.. Actualmente sería. -

difícil soslnyé..r le:. irnportr.ncia U.e una adecuada ·:1ru1ifica-­

ci6n e;ubernwnental q_ue prorrn:n.diera c..1 mcjor:-imiento de las -

contliciünen mo.terialos de loo a<lminiutro.cloo, pero ni los --

GO l'ucde C011CRl t::.i.rsc a S·JlÍs ·~uiroga, néctar: ~0ciolo6Ía -
Crir:iinril. 
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rroblc:n~s ce rosuel ven con demP.[!O[;in, y>Or demás burda e --

irreal, ni con r8e;Ímenea de rer-renión que se encaminen a -

la e:":t2;noión del efecto cin r1tendcr a la vercluclera génesis 

del hecho. 

Uo porque he.yn leyes rícidns e inflexibles ba.jarán +ñ~. 

lo::::. porc.:entnjeo cif! cri:r.ilHtlid.s.d en un ;Jéll.S, y no porq_ue 

exinta la. r:.r.1enL:.za de un w2J., se 1r1sJorart>. 12. rirevención del 

ilícito. Lo que se nece::itu en ntenc.ler a ese conjunto de -

indiviúuos <tue: h::i:n. delin~uido, pnrn eS(!Uiva.r su nei'ast2~ i!:, 

fluencia hr ... cia el re!:.itO de los inteerantes del gru'flO. 

lJi:sdr; el otro l':.t..Ylto de \Jir;tn., trnnbián los establecí--

mi en tos !Jüni tencirlrios ocn:Jionv.n seriar, trastornos, cuyos­

cfecton SG expondr&n r,ucint.;--i.mente. 

JJJ.te todo, 1.::ts f: 1 buloBhS ~ltr.lrt:J de dinero que se em- -

pleon ~n !;O con~.-truccién y rJ:-.ntonir.üeuto, ací como pn.r::-. el 

1~ae:o de tli1·0cti'vos ~' pcrr:onP.l de vie;ilpnciP. y cuetodia; e~ 

toe CT1.nto~ nu:>onen w1:1 cnrar~ muy onerosa rc ... ra los eeresos-

de lo. t'ctlerHción y U.e lon Estados. 

PHr8. cnt: .. bleccr c:J. costo cociul de los delitos en - -

nqnnt.ro ~:.•1Íaól, fJC t01:1::1.rdn en cuenta. di versus vnriables,--

61. 

en re:-;lunen r1ucüsn r.uca.r~r reducidan en lns sifll.Úentes:-

nuiro¿ Guarán, Alfonso Y rnÚl Quiroz. Cunr6n: El Costo­
Socit.?.l del Delito, li\Úxico, Criminnlia, VolÍunen LO.."VI,­
Wos. 7 y 3, 1.979, p,. 431.-624. 
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l) Costo Intrínseco ano ciado al delito (valor maneta-­

río del ilÍci to en sí). 

2) Lo que deja de producir el delincuente desde que 

abandona su actividad o es dotenido, hasta que es puesto en 

libertad, menos lo c:uc produce su reclusi6n. Esta significa 

la variación de la contribución del criminal al In1>reso Na­

cional. 

3) Lo r¡ue dejun de IJroducir las víctimas de un sólo -­

delincuente. Al i1>ual r¡ue la anterior, también atiende a lo 

que deja do percibirse en el InJreso Nacional. 

4) Dcsca.~no de productividad de las familias de las 

víctimas. ~e evalÚu desde el momento en que se· comete el 

delito ho.sta que recreaan n zus "ctividndes productivas -

ri0r1,lnlec y/o las consecuencias econ6mico.s causadas por el 

ilÍci to y que afectan a personas que no seo.n el sujeto pasi_ 

vo, sujeto activo a suo familias. 

5) Descenso de productividad de las familias de los -­

delincuentes. De ~.cuerdo e. la realidad mexicana, ~otos son-

lo!J ejea económicos c~uc soutienen a la prole. 

6) Lo qu8 el oujeto activo o ous parientes pagan a: i!! 

termédiarios, autoridades policiacas y/o l\1inisterio PÚblico, 

!!H.Í.s lo q,ue uroean la víctime. o cus familiares pP.ra ser ate!! 
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7) SuelUos, salarios, compensaciones y prestaciones s~ 

cial.es n: dircctivoo, pérnonal aUrninistrativo, ;lolic{e. :pre­

ventiva y :Pr·wuri:uluría. 

a) Amorti~ación, tleprecinci6n, rna.ntenimier:.to' conserv~ 

ción y reposici6n de los edii'icios, equipos, mobiliario e -

insto.J.acioneA ocu!Judus por la policía. y el t:inisterio P{1.bl_! 

co. 

9) P~gos <!Ue hacen el sujeto pasivo y el crimim,1 y/o­

sus familiares, y/o sus re1)recentuntes le13[!].e~ u.: intermc-­

diarios y empleador; corruptos cuya función es ln de eümini~ 

trar justicia. 

10) Lo que la nociellad, n través del t:utr:do, IH~!Sf!. ro1ut~ 

mente por concepto ele: juzeudoo, tribw1ales y 3tl~:rcma Cor-­

te, en su J.16.rte 11roi1orcional de los egresan del Poder Judi­

cial correspondiBnte a la rú~a 9en8.l. 

11) Amortización, depreciación, r.12ntenimiento, cone:er­

va.ci6n y rGponici6n de los edificios ocupudoo por: juz¿;a- -

rlos, tribunelüs, :Juprcma Corte y c<.'trc~les pr:.:venti vas, mlts­

la o.mortiz.c.ción, clepreci;-.ci6n, m.'.:::.nteni:.tib·ito, t:Ort:. erv~·.eión­

y reposici6n tlc c~;uipoc, :'.wbilit.rio e inGtt;.lc.cilin utilizn-­

dae JlOl" 18.D lnÍl~iaD.S autor itlc•tles • 

12} (;o:~to ci.c defcnwori;;:e y :-ieri ton t.le J...Q. víctiml~ y vic­

ti:·:1::=.rio. 



66. 

zus. 

14) 3ucltloz, snlnrios, compensacionec y preHtacioncc -

nocii:i.les a tiirectivos, empleados 8c.li;¡ini~trativon y personal 

11cni tcr.cio.rio. 

l~) A..1lortizución, <lepreciación, 1;·1r·nteni:i1ic,,to 1 conscr­

vcci6n y repoBici6n dE edificios 11eni tcnci;;·.rios. 

16) jc:¡;oa clcl cl<>lir1cuente y/o SUS f"milicres U intcrlüE_ 

C:..i:.:i.rios o emplea.dos ~.,1~l1i tencia.rios, l''~ru la obtención de Lt.! 

euna cnnonjía o nervicio. 

17) Lu 11::!.luadu "zona netp'a'!. I:H:~jo este término se e:-:--

plica el comercio o!··canizaclo al qv.e gcuden los 12~drones !>a-

rzi. desh~cerse de lo robo.do ._-:n ln c:uinta p::~rte de ;,u Vl'l.or -

Bl'l. el 1qerc:.1.do lícito. 

Inwcdint<..:.rne~te •1inculu<ias con el "Droblerr.a en cuectiÓr;, 

lnn vnriublcs mlmeros 2, 5, 6, 9, 10, 11, 14, 15 y 16, ·~,er-

;:1i te~l conocer ('On r:::acti tvd l~ c;rr:vedri.d 1·· e la recl usiÓn, ya 

terno sino en ~;u. 1':Jnilia. 

ton r~1.1.c U'.! cu1 .. t:tc-:.--. en lr,. ~\.epÚblica i-~e~:icena tienen • . .n impo_;: 

te: Cf.UiVt:lcntr: a lo. t¡i_¡intu ~1urte üel In1:;1·cso N"~ ci 1)nHl 

["1proXinH..1.dt.::1enl.e ••• 62 , :•ero 12 repercu~ión ciue coiJre el tle-

62 <uiroz 0uurón. O~J. Gi t. IJ. 613. 
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lincuente, ln víctima y cus frnniliarcs tiene, representa el 

:56 .5;~ del total. Un c(lculo optimista llevo.ría a la. forzosa 

nfir:r.2.ci.Ón de que !'r:rv. 1S90, ento.. cifrnn se habrán casi tr_;_ 

plic2.do. 

Con todo lo r•nterior, puede colec;irae que el plantea--

raiGnto r:uede ocr eutudiudo bajo <los perspectivau diferentes: 

el conto c1ue i.11porta cJ. EstaUo lE'. 11ri~ión, y el costo c!ue -

énta rcrwrtu al reo y ::::us parientes. De:•. jo otra concepción,-

:.il bUfltituir lct pen:o rrivntiva ele libertad {vicl iní'ra Capí­

tulo V) se obtendría. lU1 surierávit que podría dentinarse ~. -

o.uténtico:.: plnnes de reudo.pt[!CiÓn &oci::i.l que inatrumentare.n 

otros mcc8.niomos 1:Hls cficnces y permi tierlm. U.."'la remtmera- -

ció:1 r~.:-~ono Lile pr:ru co .. uipoc mul tidi;::ciplinr,rioc de profesi.2, 

ni3tas c1uc conciyavo.rnn n.l loero de ln.s metas propuestas. 

Al plantear el ~:'nturo de lun c[irccl en c.lcl mariana, Ca-­

rrv.ncá y :Jivor:•··6 3 n:1unta <'~t.te tai:tpoco pueden pasnrse por nl to 

los drásticon embutes· de la explosi6n der:-io~ÚficP.. como cnu­

sa. del :•U!i:cnto ll•: l~·. crimin:::üicle.<l. y c1e la r>oblaci6n penite!! 

ciuria. r~u.lic~i. el cEteclr8.tico 1.:..ue contri;). el sobrccupo en --

los pl'eG.itlj.os no serír~ 1u1 rsrneúio ln construcción de mayor-

nlu:.ero de células pr.ra aisln.r, YP~ que siempre existirá unn­

des~~roIJorción entre ~l crecimiento poblacional y capacidad­

inataladP. de nquéllos, rn.lemás de que bien probo.do está que-

63 Cnrrcnd y ;üvnn. Op. Cit. pp. 552-564. 



Pl 'uo0nt0-r el n{tmero de h~.bi tantes, la delincuencia se pr~ 

clpita. Se trata, más bien, de cor.iper1Gar el alza de la evo-

lución ele la criminnlidad, por medio ele una reforma ele las­

lcyes c.¡ue cliur.linuya la frecuencia del aprisionamiento. 

Pinalmente, concluye el autor del Dr:una I'enal, "en tan 

sombrío este.do, la únicri. se¡Jura prevenci6n de las infracci2_ 

nes se halla fuera de las cárceles, en una lucha constante-

contra ln cnfcrr.icdod, la locura, ·1a necesidad hur.mna y toda 

uno. serie de í'laeelos sociales. 11 64 

64 Idem. p. 563. 
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A) MARCO JURIDICO. 

fJinliza.dos que fueron el concepto, car>tcterísticas, -­

ventajas e inconvenientes de las cárceles, se hace menester 

delimitar el nlc,,nce del presente estudio. Hay que aclarar, 

que la sanci6n privativo de libertad tiene dos fonnas bási-

cas que se traducen en otras tantas funciones: una, es la -

prisi6n considerada como pena, esto es, como ln consecuen--

cia impuesta por un juez penal con motivo de la comisión de 

un delito a tnwés de una sentencia condenatoria que ha c~ 

sado e jeoutoria, y la segunda, es la i1risi6n como medida de 

scr,uridad o también llrun~.da prisi6n preventiva, q,ue es a lo. 

que oe hace f1creedor un presunto delincuente mientr¡;s se 

ventila GU cauon en un proceso. 6 5 

La primero., ei bien de i111portancia ce pi tnl por los 

drñsticos trastornos y nefastos efectos Que produce, no se-

rú objeto de nuestra atención, fü:do que considere.mas que 

muchos de los principios de la detenci6n provisional que i!! 

tente.remos zontnr en los subsecuenten ayiartados, pueden ser 

aplica.dos a esa inntitución. Asimismo, la unn precede temp2 

ralmente a 12. otro., por lo que un acucioso examen c1e1 pres~ 

rn.u~sto, pcrmi tirá dilucider con más fucilidad su consecuen-

cia. 

65 Cfr. HodrÍ{!;uez li:u.n:~ru1er·n, Luis: La GriDis Peni tencif:Xia 
y los ~u3titutivos c1e la l'risi6n, ¡,¡éxico, Instituto Na­
cional ele Cinncic•.s }·enulos, 1984, p. 27 y ss. 



Desde que se implant6 en los sistemas jurídicos moder­

nos, la priEiÓn preventiva ha sido acrem&nte impugnada por­

los más sobresalientes doctrinarios. En efecto, se discute­

tanto por el conflicto a_ue plGntea como por nu fal tu de ju!! 

tificnci6n, a lo cw.l contribuyen esenci«lmente dos elemen­

ton: en primer término, la reacción pronta e inmediata del­

Estado contra la actividad criminal, que debe a la par con.!!. 

ti tuir un medio para preservar el desarrollo del proceso P.!!. 

nal, impidiendo que el delincuente continúe su actividad 

ilícita; y, en sceundo lugar, la contre.dicci6n en que incu­

rre dicho accionar con lP.. presunción de inoc~ncia, en vir-­

tud c1e o,ue ce impone a un r:ujeto cuya responsabilidad está­

aun por eccln.recerse. 

Esta confrontnci6n de intereses i¡;unlmonte lecítimos 

-el ronpoto de la libertad individual y la prevenci6n del -

crimen- obli¡::n n cuestionar su subsistencia (Vid infra Cap.f 

tulo V inciso A). 

E".üste una grnn variedad de términos con los que suele 

hncerso ulusi6n u enta. figura jurídica, por lo que indisti!! 

tamente se le llama detonci6n, prini6n, retenci6n, reclu- -

nión, erro oto, cuctoclia o cnc?.rcelación y oe le califica -­

como preventiva, provinional, preliminar, pre juicial, judi­

cial, procesal, etc., eY~presiones que ri.1 co.bo denotan simi­

lor contenido. 

De ietml m&ir.1.ern, .ce hon vertido prolÍí'ice.mEnte concep-



tos en torno a su n::-~ttu"nleza, htendiendo lo mismo a ous fi­

nes que a su ubicaci6n procediu.ental. Ilustra ti v~unente, al-

gunos la consideran como el encarcelR:.iiento ::;ufrido por el­

presunto autor de un delito, ::mtes de c¡ue se haya decidido­

sobre el ilícito (Bernard-Ttükens); t2mbién se dice que es­

la privación de la libertad del inculpado durante ln ins- -

trucción del )Jl'Occso, nntes de sentencia firme (Castro Ram.f 

rez); otroi.; afirman que es un recto preventivo o.ue produce -

una limi taci6n de la libertad personal, en virtud de una d2. 

cisión judiciPl que tiene por objeto el internruniento de 

una peroona en tm est::.blecimitnto creado al efecto, para 

garantizar los fines del proceeo y la eventtull e,jecución de 

la pena (1.'crncch). 66 

Variando en ectilo, la totP.lidad do las deí'inicioncs -

coinciden en cuatro puntos: es una medida ~recoutoria priv~ 

ti vn de la libertad personal, debe imponerfle s6lo de manera 

excepcional ( únicmncnte en trat!ndose de deli too [;Ta.Ves), -

tiene que haber un munduto jutiicial y exti&nde su duración-

haotu que se ;1ronuncic sentencia def'initivq sobre el fondo. 

La ndopci6n de medid2..s de ser;uricle.d o lle cautela res-­

_,ondc, sesún C.:hiovendo.67 , nl peligro de no conseeuir .iruriáo, 

66 Cfr. íl.odrí~ucz ~1 Hodrír.uez, .ieEJÚo: La 1Jetenci6n !'reven­
ti va y lOfi Derecho:J HtUl1C:.110S en Derecho CompP.rndo' r:1éxi­
co, Ul;;i.1.1, 1·)81, p. 14. 

67 Cit. pos. G~·.rcía :-t21:1íre~, ~ereio: ::~l .Artículo lJ Consti 
tuciorn.'.l, }'ri~JiÓn Frcventi ve., SiHtemCl. Peni tcncittrio, j1'.8 
norr.s Infrc.ctores, ¡,;óxico, u;~,ú••, 1967, p. 17. -



o al menos oportuno.mente, el bien e;nrantizado por la ley o­

por el temor de que su obtcnci6n Ge aplace mientras el pro­

ceso se tramita con U.e.fio de quien lo reclama. Tanto en el -

terreno civil como en el penal, la r!.ctividad precautoria es 

una limitcci6n de derechos sub,jetivos; en el primero predo­

minan lao garantías reales y en ol segundo las personales. 

Ge.reía llrunírez68 , n1 ubicar los di versos medios preli­

minP.ren que proceden en el llinbito punitivo, h:;;.ce la siguie!! 

te enumeraci6n: 1) detención; 2) prisi6n preventiva; 3) li­

bcrt2,d proviHiorw.l; 4) li!;iitt~cionea ;:;. la litcrtad pcrsonal­

como efecto de orden de compLrecencin, citaci6n intimatoria 

o cmplaz;;unie11tos; 5) urrni¿;os;- 6) e:ta.-nen anticipado de tes­

tie;os; 7) precauciones pprn el exar.icn de teetigos; 8) pre-­

cauciones en la confrontnción; 9) medidns en la aprehensi6n 

de cierton funcion:orio<J; 10) embargos; ll) dtp6sitos; 12) 

hipotecaa; 13) füm~ns; 14) aseF,Urrnnicnto de objetos; 15) 

intercepci6n de corrczpondencia; 16) omisi6n de cita n1 ne~ 

nado en c«.so de co.teo; 17) medidas especiales en el cateo 

de rccidencins do diplom{Lticos; 18) prec~uciones para c:ue 

no se interrumpan los servicios p(tblicos; 19) ci taci6n di-­

recta ul testigo militar o empleado público; y 20) medidas­

cuutelares (civiles) rclncionatlan con la exie;encia de res-­

ponnnbilido.d civiles :1ernonDs cli versas del inctüpndo. 

68 García i!WJ1Íroz. i:.'1 Artículo 18 •.. Op. Cit. pp. 19-20. 
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De las anteriores, lr:.n máa comu..Ylcs tento por su i're- -

cuencia como por sus efectos, son lo. detenci6n y la prisión 

preventiva. Ambas pueden quecla.r cornpri:::nc.lidas en el término­

detención en sentido lato, cuyh significación provier:e tlel­

lutín 11 dctcntio-nis 11 ci,ue equivcle :::. privaci6n de lt-.. liber-­

tad. Sin embari:;o, l:::~ doctrina se ha i::mpeílado en distinguir­

r..mbns nociones, rior lo que preciso. nclarnr su contenido. 

Tter,ul.,,da por el :irtÍculo 16 de l" Con8ti tución Políti­

ca tle los Ef:tatlon Unid.os r,:oxicanos (en lo sucesivo 11:1. Cons­

titución, t:nrtc. i~aenu o Ley Fundmoental), la detención -

stricto senuu se rirescnta en tres hip6tesi:J: 

1) Detención por cual'..~uicr individuo, en coco de deli­

to flur,r=te. 

2) Detenci6n por :;.utoridad administrativa, justificada 

por la urgencia. 

3) Detención por orden de la autoridad .jurisdiccional­

competente (orden de 01prehensi6n). 

Nótese o.ue en e~tos supuestos, la dctenci6n concluye -

en el momeEto en que el juez r;enn.l dicta r-.uto de fon.ir~ :!Jr! 

sion, instrtnciu l.1rocasul en la que propic<J:1e¡¡te :Je inicir~ 12. 

proveutiva.. ~~o comp;_.rtimo:: ln. opi1d6n de qnie.Hrn :.'.!:firm2 ... '1 

que os te. Úl timro.. co!'r.-1')renc1e clo!.l pcríoüos: aquél que ·:>r~pien2u­

cn el i!1ttt"'.Ilte 1;n que la fH:!r!.1on~~ ~~uedu ~ C.ir;1)0.::;ici1.1n del -­

jue~ penal en el ~1.uto de r~·.clicació:n, or::: ;JOr efecto d·; unt".-
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orden de aprehensi6n o por la conaignaci6n realizada por el 

Jr.inioterio Público, hasta transcurrido el plazo cona ti tuci,2 

naJ. de setenta y dos horas que define la si tuaci6n jurídica 

que prevalecerá a futuro, y la etapa que compienza con la -

formal privaci6n de libertad hasta que se pronuncia senten­

cia firme en el juicio motivado por el ilícito deJ.ictuoso -

de que se trnte. Y no estrunos de acuerdo, porque en la pri­

mera, lo único quo existe son indicios de una preswtta res­

ponsabilidad y un cuerpo del delito que,. eventualmente, pu2_ 

den ser insuficientes y obliguen a la autoridad a decretar­

libertad por i'al ta de m6ri tos o elementos, o sirnplemente -­

una oujeción a proccoo, por haberse descubierto c¡ue la pena 

imputable nl hecho es únicamente pecuniaria o alternativa. 

A peoar de la redacci6n de la fracci6n X . .in fine del -

numeral 20 Constitucional, que imposi ti vamente obliga a que 

en toda pena de prisión r;uo imponga una sentencia debe com­

putarse el tiempo de la detenci6n, es dable colegir que en­

ese período quedará comprendida la detenci6n en sentido re_!! 

tringido y ln prisi6n preventiva, dado que la Carta Magna -

omplea estos ténninos cor10 oinÓnimos. 

En el mismo orden expuesto, es conveniente diferenciar 

fa la detenci6n de la aprehensi6n, que os un simple acto ma­

terial t1e eliminaci6n de la libertad fÍt:ica y del arresto,­

enteadido como una limi taci6n n la f~cul tnd deambtQntoria -

del sujeto con fines correccionnles o aclr'linistrativos por -
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faltas a lon rcelamcntos crubernativos y de policía. E::ciste­

también el arresto co100 medida de apremio que la autoridad-

jurindiccional puede dictar a efecto de hacer cumplir sun -

determinacione3, pero es natural que 110 ten[Ja injerencia --

con el problema en cuesti6n. 

Se dice q_ue por ou cnr6cter personal y por su prolong~ 

da duración, la recluGiÓn sirve u ciertos propósitos que no 

podrían ser alcanzados con otro tiro de medidas cautelares. 

Con el paso del tiempo, dichas finalidades fueron cconbian-­

do, según la evolución que Pisapia69 divide en cuatro iierí~ 
dos: 

1) Garantíri de ejecución de la pena. 

2) Propósito aflictivo con carácter de ejecuci6n anti­

cipada de la sanción o de ejemplaridad. 

3) Coe:·ción procesal encuminadn a asegurar la riresen-­

cia personal del imputado en el proceso. 

4) Prevención inmediata de la peryetración de delitoa­

por parte del o contra el propio inculpado. 

Dado que no se ha logrado tma definición uniforme de -

esta :figura, por la pluralidad de objetivos que se le atri-

buyen dentro del proceso penal, pasaremos a revisar cuáles-

aon éstoo, sie;uicndo ln cl~nificnción ciuo [Jl'enenta el escri 

tor mexicano ,,todríeucz y Hodrí~uez ?O~ 

69 Cit. pos. García Rrnnírez. lll Artículo 18 ..• Qp. Cit. p.22. 

70 ;{odrÍguez y ¡toclríguez • O¡i. Cit. pp. 29-30. 



1) Frop6oi tos Genernles. 

a) Indirectos. 

Garuntizar u...~n buena y pronta administración -

de justicia. 

Garr.mtizar el orden público, restableciendo la 

tranquilidad &ocinl perturbada por él hecho d.!!_ 

lictivo. 

Garantizar el interés social en la investigu-­

ción de los delitos. 

Garantizar ln seeuridad de tercerac personas y 

de las cosas. 

b} Directos. 

- Aset,rurc.r el fin ceneral inn.edin.to del proceso-. 

que tiende a. l?. nplicnci6n de la ley penal cn­

el cazo da su violnci6n. 

- Aseanrnr el éxito de lfl. int:Jtrucci6n prepare.to­

ria, ns! como el desarrollo normal del proce-­

so. 

l"P.cilitar el deBcubrimiento de ln. verfü1d, rr.e-­

dir.ntc lc.s invcEtiet:1.Ciones, bÚRquednn y pesqu.:!:, 

sus que no deben verse entorpecidas por el in­

cul1:ado. 

:2) Fines B~pecífi nos. 



a) Aoe(.urP.r la presencia del imputado, durante el -

decnrrollo del juicio, ante ln r.utoridad que de­

be juzgarlo. 

b) Garantir.ar la eventual ojecuci6n ele la pena. 

c) Posibilitar al inculpado el ejercicio de sus de-

rechos de defenoa. 

d) Evitar su fuga u ocultamiento. 

e) Evitnr la destrucción o desaparici6n de pruebas, 

teles como huellas, instrumentos, cuerpos del d!_ 

lito, etc. 

f) Prevenir le. posiblidacl de comisión de nuevos de-

liLos por o contra el inculpado. 

¡;) Impedir al inculpado sobornnr, influenciar o in-

timidnr a len tcstigoo o bien coludirse con ous-

c6mplices. 

El Regls:nento de los Reclusorios del Diatri to Federal. 71 

en su Rrtículo 34 conongre. l~. filosofíu de la prisión pre-:-­

vcntiva, como medida reotrictiva de la libertad corporal, -

n1 -proponer que r..c<liante w1c. i11st~~.l.U'1..".ción se procurará. fac_! 

li to.r el o.clccuado desarrollo del proceso penal, preparar la 

indi vidtlfüi:mción de la ¡iena, evi tnr la desadaptación so- -

cial del interno y proteger u quienes tienen particicpaci6n-

en el procecli1niento punitiva. 

71 Publicado en el DiP.rio Oficial de la 1"eueraci6n el 24 -
de agosto de 1979. 



Ante las finalidades apuntadas, no se dejó esperar la­

atinada crítica del maestro Vela Treviño~2 o.uien aduce que -

tales c.rgumentos deben ser rechazados por pragmáticos e in-

cluso falsos. En efecto, no es cierto que con esta medida -

se evite el delito, porque innumerables casos de reinciden­

cia se cuentan a partir de la reclusión; por otra parte, p~ 

rece no ser justificable que alguien pierda su libertad en-

aras de la "comodidad" de los ju:<¡:adores, y todo para que -

siempre se ·tenga a la mano al procesado en cualquier dili-­

gencia que oe efectúe y requiera de su presencia. 

Son entendibles, y más aun loables, los propósitos de­

individuaJ.ización de la pena y readaptación del individuo -

en aquellos supuestos en que el juicio concluya con una re­

solución condenatoria, pero ¿no resultan aberrantes en las­

hipótesin de absolución? Porque en esto Último caso, se ha­

brcí concreti:<ado una sanción inexistente y preparado para -

la vida en sociedad a qui~n no lo necesitaba. 

En cuanto a la salvar.;uartla de los que tienen injeren~­

cia en la instrucción de ln causn, confiesa el autor de An­

ti juridicidnd y Jufltificaci6n, 11 que es un aspecto novedoso­

(pero ininteligible), porque en el proceso penal intervie-­

nen el juez, personal judicial, peritos, J;linisterio PÚbli--

co, defensores, ofendido, testigos y· otros (mas) la pregun-

72 Vela Treviiío, Sere;io: La Desaparición de la Prisión Pre 
ventiva y de la Libertad Provisional, México, Crimina-= 
lia, No. 7, 1981, p. 8 y ss. 
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ta oblic,ada es: ¿de qué, de quién y a quiénes se pretende 

proteeer'I La respure:Jta es obvia: de todo, del procesado y a 

todos •.• Esto, creo, es rhyano en lo abourdo y en lo injus­

to, sin que exista una previa valoración per~onal que sería 

evcnttlP..l:nente lo pertinente en orden a la peli¿;rosidadu7 3 -

por tnnto, concluye el cu·~edrñtico citudo, no es r2.zonable-

el a¡~oyo que el ordenru:iiento jurítlico a.ludido <1nicre dar a-

ln preventiva. 

Une. vez deoentreñeda la. noci6n de este instituto, !Jªrf! 

remo a mientes t::n los casos en que tJrocede. 'l'rc.dicionalmente, 

el ence.rceJ.n.micnto cv.utela.r h[~ c:uedado supedi t-.:.do n l[-!. pos_!. 

bili<lnd ele que t.:l ilícito sea. snncion[l.blc con pene. corpo- -

ral, lo cual quedt>. c01;,firmado por la jurisprudencia P..l sen­

tar que 11 en viola.torio de eP.rnntías el nuto de i'omnl pri--

r=ión, ni el d~li to que se imputa al ucu::.r·.1do se crtutign. con­

pcna nlternrctiva de ririvación de libertad o muJ.ta". 7 4 

Con!.:ccuenter:1cnte, en T.!6:;~ico dcber:í nplicarse esto. mccli 

da siempre n.ue se er~té frente ri nn hecho delictuo:;o ceutie§! 

do con c{rcel, y cuyo t6rmino ri1odio i1ri tmético e:~cei.la de 

cinc:1 díos, pues Di el pln:.~o en menor, se tendrá <lerecho a­

ln ll1u!1adu libert.s~d y1roviGio112l 'iJajo CttUción, negím ne das-

prende del texto tlcl :o.rtículo 20, fr;>cción I, de nuentrn --

Ley lhmd:.-ll11Cnt.:-tl. 1J,1r.10 derecho ~:ue es, puañe ser renunciable 

eoto beneficio. 

73 ·1ela Trevi:'ío. Op. Cit. p. 9, 

74 García rtcrnírez, El ;,rtículo 18 •• , Op. Cit. p. 27, 
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pruyentíva r:ued~ '!'r::r:trin¿.:ic'..o. 2. lo~~ ..lelitos t;ré'.Ve!:, con lo .... 

~:ue ~e c:Jnr'inr:f' ¡:u c:·r-tct0:- e:-::cercionr.l y l:.i:.itr-~do .. 

En un r·~!3ír::on de .--~e::w.~i<latl jtlI'Ídica, es lÓ:_:ico (:u9 las 

sn.ncionc~: :lo pucd:·n ;,r.;l0ncar;;8 r:.:>r tír:::-.:~o inr'.0finitlo. :~~í, 

pnrr..:. evi t~r e:l f,r<J.'/e d.Clii.0 c~Lte oca~i'J::.n. l;..:. 1.c: :'_::;<::.!. ('.·_~j.:':.ci6n --

del er•CP.rcel~·1:1i i:,!ntD :Jrcc::.'J.torio, r.t.= !1~"1 id0.::~ds en otros - -

paínea Hi.uter.i.2s Bnr:: 1ninac:i'.JS a lu r.:c:::.;:~ciÓn de cu~ efeeton; -

entre lo::: IJrinci!1:<:.es, rlu:_:"7;ac2. el d.0 c~du(:id:·_<l se~;Ú."1 el - -

ClJ.í:-1 u11r.. ·:rJr. trr:.n:-:currido cierto ril;_·.~~o, conclt1JQ nuto:.:áticg 

mente la :,rJ.sión (It~üi::.); ·::l üe r- 1::vi~:ión, (~ue 0t:;re:a. f<.1ctt!_ 

tudeLJ o. 1:-o. :;_1_1torid~1.rl i-,~~r[~ repEca.r periÓdic, r:1.-::nte 1::. ~ubsis­

tm1cia tlel f1:nd~:1i~f;úto !'.le J_a reclt:.::iÓ!'l L"-le:or.ni::=.); o el -

ccl-5ctico, en nl 1;u~ S'; r:.C1:pt:::1. tt:.nto 1~·· !'CVi:;iÓn conf..itant·3-

c::omo le !-:nr~:1c:1nión d~l C."1Utivc·rin r~e!·.,.,uG~· '1 1: ;i;:i.srid0 cir>rto-

tícmpo. 

En nuentro r:~·Ín, ;1odrío. ~'.:n'.rnr~_:e fl.tt::> 1:.. cuc·_·ti<)n h"' -­

<~ueü·,rlo i~:'..'<n,jndP. t_~I'~·.C:ÍHS C. 1;1. lir.!Í tr'..CiÓn ~·orer.torin EtU'.lC'.rCn.-

dn nn 1:-,, fr:!cci1Sn VIII d-..:1 nurner:~l ~d Go~i_:_ ti tn.cion.?.l. e i.n­

clu::ive, f'!r!l"'ÍP r]i•bl~ ~lle 1.0S términos t'.h{ ~e:ln.lr.rl0U ~Stt·•.bl.2, 

ciercn ln ce0r-.ción clcl zirc;,iclío on fJr11:;;. i.nr;o 1;di:.-._ta1 :;ero -­

ello no ne ho. ncer:tr..~do en :1otri::1e:!.to del ;.:i.?:·ocs~:ri.do, d~~nclose 

su:::tC>nto <..1 ln ct~2~na dil~'.(:i6n tle !'11.tc;:¡tro=:- 0:1.juiei~.r.:icntos .. -

'-,!Ui:·.n. r1nrc1 ~.rninorr·r t.l.:n ;·ioco l::_ or.n~ión r:.1J.·::: ocurre r::n la - -

prttctica, l:_•. fz~LcCi~Sn :C ~lcl !n·e:cc;,to -::•n eo111011ta.rio 1 h;:._ ved~ 
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do la prolongaci6n de la cárcel cautelar por más tiempo del 

que como máximo fijare la ley al delito que motiv6 la cau-­

ca: ¡ Valiente paciencia ¡ 

B) EL ARTICULO 13 CONSTITUCIONAL. 

El artículo 18 Constitucional, en concordancia con 

otros preceptos de la Carta Magna, regula, en su primer pá­

rrafo, la institución de la prisión preventiva, consagrando 

al respecto dos principios básicos: procede únicamente du-­

rante la tramitación de una causa incoada a un individuo -­

que ha cometido un ilÍci to castigado con sanción corporal 

y, el sitio destinado para su cumplimiento, será distinto 

de aquél utilizado para la compurgaci6n de penas. 

En su segunda parte, el numeral en estudio fija las b~ 

sea del sistema penitenciario, considerando como piedras an 
gulares para la consecuci6n del ideal de readaptación so- -

cial del delincuente, el trabajo, la capacitaci6n para el 

mismo y la educación. Tras una larga historia colmada de -­

vicisitudes degradantes y aun vergonzosas, se elevó a rango 

supremo la separación do varones y mujeres en el tratamien­

to y ubicación de los lugares de internamiento. 

Una parte muy importante contemplada en el tercer apa~ 

tado del mismo artícu.1o, es la concertación de convenios e[! 

tre los Estados y la Federación, a fin de que se posibilite 

la extinción de condenas de reos del orden común en establ~ 



77, 

cimientos dopendi~ntes del Bjecutivo Federal. De la misma 

manera, se prevé lP~ celebración de tru.ta.tlos internacionales 

pv.ra el trf.:.slr~do de condeno.dos. 

Aunc~ue rebasa el c,Jmei;iuo propueato, tiene relevancia­

capi tal la ere, .ción de los Co:J.sejos Ti.ttele.res paru Llenares-

Infractores, cuycc filosofía con mucho difie!'e de las temi--

bles Correction Housen ~:ntieuus. Digna de t.1do elogio, la 

cu1!1cc.Lclizo.ción de estos centros de orientación -jrunás de 

repreAiÓn- h2. loerado av2.nces n;;~ü.n deleznables en el campo-

de lu. crimin:iJ.itlud 11reco~. 

Ei'n Íntima vinculo.ci6n, hay Uivert::os dispositivos fund!: 

rnentale~; que condyuvG.n a l~, rec;liJ:;011taci6n de la cúrcel en~ 

tolnr y f:~Ur-j fit;uras o.fines, ~~ue :::en la dr:tenci6n y la libe!: 

tr.i.d p1•ovision~tl. AnÍ, so encuentr;:~n normas en los artículos 

,.­-º· 19, 20, fr:1ccionos I, II, 1IIII y X; 22, 38, fracción --

II; 39, fracci6n :-:rr; 107, fr;,ccÍ.6n XVIII y 119. Por otra -

r)arte, el niotemu ~10ni tP:nCio.rio encuentra su base en los --

n1.u.-.cré-::.le0 13, 22, 7 3, fr::-~ccioncs l .. XI y :C(..'.C; y, 39, fracción 

XII. J,íerecer~~1 crpccir.·.l comentPl'io r:letmc.n de i:-ntns concor-

Por lo que se rei'iere al numeral 16, dispozitivo que -

connnr;ra 1:.1. c;:.::ir:_mtíu de lee2 .. lidnü, se dice que uólo se po--

tlr1i libri:1.r w1::•. 01 .. c.len de apreher .. 8iÓn o detención !!lGdianto un 

autoridwl juOicd.21 compotente, h·::cha oxce!~ción de lo. fla- -
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er~·ncia o en ce.sos ure;entes. 

El artículo 19 proscribe toda detenci6n por mús de - -

tres dío.s ain que la justifique un o.uta de forn~al prisión;-

los tranr.:;rer;ores de este mandato incurren en el delito de­

' pri vaci6n iler;,,.l tle ln li b'ertad. ParaJ.el2.Jllente, se estable-

ce la cnrnntía de oc[>Uridad dentro de los presidios, ya que 

quedn vedo.do todo mal trntamicrd;o, molestia, c;abela o contrj, 

bución, sie11do C8.Dtiee.Uos los abusos. 

Como eje toral del proceso penal, el nUf'leruJ. 20 señala 

el cúroulo de Uerechos que coza el procesado, por lo que an.9; 

lizhremoo lmicnmente aquéllos que se relacionen directamen­

te con la prüü6n c~utelar. JcsÍ., la fracci6n I regula. la -­

figura de la liberte.u provisional bajo cauci6n, que r.1ás o.e~ 

l::mte dctnll:tremon (vid infra Capí.tuio· III inciso E); la --

i'rncción II refiérase ~~ ln incomunicaci6n como medio pare. 

coropeler p.J. • inculpndo a decln.rar ·en su contra que, por -

obvias razone o, está rirohi bida; la fracci6n VIII, con espe-

cio.l énfasis, limi tt\ la duración de los proceclir:iientos, al­

expresar L·n nüs"tre.cto que si le. pena rnúxima imriutublc a.l i!! 

dividuo no ~xcede de dos nfios, deberá ser juzeado entes de-

cut1.tro meses, y si Eoprepasa tol plnzo, nnteri de un año, lo 

Cl..ID.l, R: todas luces nue;o.torio en la práctice .. , no se aplica­

en ln realidad; por Último, la frncción X no pormite que se 

11rolongue el encarcelamiento :por. Ct!USRS eminentemente civi­

les, ni por más tiempo del que fijo como mrucimo ln ley a.l -
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fJ1! !n "' i .. " .n ¡ 

delito <~ue ue cnté imputnndo 1 oblit;m1do a l'!Ue en todn veno.­

de pri(iión Be compute el tiempo do la detención en 8entitio-

amplio. 

El artículo 22 ilenuncia el tormento, antaño l!luy <Joco--

rrido pnru le-. exacción d~ con1·c2iones. Sobre el fJt!.rticular, 

el nw,1e1'nl 1 tle ln Ley ii1ederal. pnrE•. Fr•.•venir y Srnicion::.r la 

Tortura75 describe el tipo, aJ:luntundo c:ue "couote este dcli 

to ••• el que inflijn e. una persona dolores o oufrin1ientos 

graves o ln coaccione fÍsicn o l!lorall!lente, con el fin de o,2 

te.nor de ella o de un tercero infornrn.ción o unn confee.ión,-

de ir1ducirla t'. un comportrmic.;nto dc:terminado o de castigar-

la llOX' W1 ucto que lu1yn cometido o se sospeche que ha real.!_ 

zado ••• 11 

Un tópico poco aborilado por los trutadist""• lo const:!, 

tuye la Busr1ensi6n de derecho" y prerrogativas ciudadanas -

con motivo de ln sujeción :?. tu1 proceso c1 ir:iinal. secuido :por 

un ilÍci to C!Ue 1,ierezca penH corporri.l, previt-~ta en la f'rac-­

ción II del ·fl.rtículo Jü; tules Uerechoo están, a su vez, --

onur:ior1?.dos on el diD!JOSi ti vo 35 del !'rovio ordenP.miento le-

eccl. 

Dentro de lns fnc.;ul tndeo del Ti t;__~.lnr üel Ejecutivo Fe­

<11:ral !Je ancuu1tro. lP. prevista en el nturitn··al 39, fracción -

Xll, tod~. vez que lv. erección de clrcelcs y la ejecución de 

75 Puhlicnclo. en el Dkrio Cfici<ü do la }'eu,eraci611 el 27 -
do n:nyo <le 1~86. 
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sr: .. ncion'Js ~s tm o.u:~iJ.io que r;rectn al Poder Judicial para -

el ejercicio exp~rlito dr! sun 1'1Jnciones. 

¡:;r; un clsrccho tutclr~do por el juicio de arar;aro, el 

enunciudo en ln fracción X"/III del c.rtÍculo 107, ye. que los 

o.lcnidc3 de U..'1 r1residio r.:_ue no reciba..~ copia autoriza.da del 

auto de fon.12l prisión de un deteni<lo, dentro <le le.s seten­

ta y clou horn3 prcvistnn en el nur.1er2l 19, deberán dar avi­

so al juez de J.n en.usa. pnrr>. que ::::;ubsane su omisi6n, y si no 

lo hace en lB." tres horas siguientes, lo tendrán que poner­

en libertad, 80 pena de incurrir en aprisionamiento ileea1. 

Unn. nota r.iuy importnnte radicé\ en el rilFizo perentorio de -­

veinticuatro hort~c c~uc taxnti vamente impone cut e !)recepto,­

cunndo al ret>.liz[>rse un& nprehensi6n no RC puoicre vJ. indi­

ciP.do o. clinposiciÓn de .le. antoridv.d cOir.pctente; ¡cuánta ve,;: 

etlcn?.a pesa cobre nu.cstron óreanos policinles pr.ecisr;i.mente­

por ln urbi trnriedad, corrupci6n .Y abtrno con que ejercen -­

sun ['.tribucioneo ¡ 

Finolmcnte, el 119 fundruncnta lr-. requisitoria de extr~ 

dición de reoo de un Estado o del extranjero r:.ue se~m recl.u 

mudorJ p<.tru compurgnr sentencins en otro sitio. Ho debe olv,! 

d~1.rEe que aun en estos extremos siempre será inn.lien2.ble el 

derecho de audiencia del interese.do. 

E.'l otro ¡;rnn rubro vinculado con la.s c{U'celes 1 es el -

sistema peni tencierio qtte lus organiza, y cu:·10 f\.lndamento 

Con~ti·Lucional, amén de loa ya detv.llados numerales 18, 19-
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y 22, le explican las funciones del Congreso de la Unión p~ 

ra definir loa delitos y las faltas contra la Federaci6n y­

fijar los castigos que por ellos deban imponerse, según se­

desprende de la fracción XXI del artículo 73 que, compleme~ 

tada con las llamadas facultades implícitas, sustenta for~ 

malmente el derecho penal mexicano. 

C} ORDEl'IAMIENTOS JURIDICOS SECUNDARIOS. 

La legislación reglamentaria de los preceptos constit~ 

cionales arriba esbozados es poco abundante , y más en lo -

relativo a la prisión preventiva, no hay duda de que los -­

ordenamientos jurídicos secundarios se ciñen a la transcri~ 

ción de los principios fundamentales, acaso haciendo alguna 

pequeña a·claraci6n. 

Sustantivamente, el C6digo Penal para el Distrito Fed~ 

rai76, en su artículo 24, muestra el catálogo de las penas-

y medidas de seguridad que pueden imponerse en el sistema -

punitivo mexicano; encabeza la larga lista la prisi6n. Con­

cretrunente aludida, la reclusión cautelar es mencionada en­

el nwneral 26 de esa misma legislación, indicándose que los 

procesados deberán ser ubicados en establecimientos especi~ 

les. 

76 Publicado en el Diario Oficial de la Federación el 14 -
de agosto de 1931. 
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fil CÓdiGO Fed.ral de Fr•Jccdimicntos :r.ene.leG77, 011 ou -

Título cuarto relativo ti la inGtrucción, dcdicn sondo capí­

tulo a 12. reculaci6n del auto. ele f'oru:al r>ri:.;iÓn. De este -­

modo, el artículo 161 enu..Ylcin loo rectuisitoz {:ue debe sati~ 

facer y el 62 !'ro,;cribe el C[lutiverio en los cosos de deli-

tos que no aean ~o.ncionndos con pena corporal o cuy~}. r.enn. -

sea ~.l tornativa. 

~ ntunnrr:l 193 de ente mismo diBpositivo procescl, de!! 

tro del rub1~0 del 8.necur~:.rnicnto U.el i::.1culrn-.Ltlo, contcmplri. 

las dili('.ellci:'.C de la policÍ2. judic:i<:.l paro. la detenci6n de 

prer;untou rn::.ponsrbles en 12.::.. hipótu.sis de flacruncia y ele-

notoria urccncia. Por lo que mirn a la preventivc. de rniem-­

broa del ejército y de la policía, el 193 indic:~ que se ººEl 

purcnrú en sitios eR~iccialen, clistintos e los del resto de-

l~ co~1w1ido.U civil • 

..:;1 Código de Frocetlimientos Pom?les 1~u.ra. el Dir.trito -

F?deraJ. 78 , rci tor::•.ndo el contenido de nuer.. t!·a Co.rtn h';a¿;nn,­

h~<l.iJ.,· de nuto de pril1i6n preventi:va como c~,tli valen to al de­

forma]. prinión en su ,_rtículo 297. El 301 cor1templa el -

r-.rrP.ico como un r:icdio del que se vt:.lc el 1.:inisterio FÚblico, 

77 Iublicv.do en el Dit~.rio Cf'icbl de lE: l?GdeL··ación el 30 -
de 2:..-;onto ele 1934. 

78 Publicnclo en el DiP.rio Oficir,J. de ln Federación el 29 -
G.e nc,oato ele 1931. 
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merced z. un m?.ndnnien t.o judicinl, para evi tG.r que un intli-­

ciado se snstrniea a la acci6n de la justicie., y siempre 

que no h:..1.yn lui;ur P.l encorccln.rniento precautorio. 

En ec:tc mismo mri..rco legislci.tivo, el numeral 674 otorga 

facul t:1des f· ln Dirección Generc~l de 3ervicios Coordinados 

de Prevención y Read2.ptnción Social, dependiente lle la 3e-­

cret2.ría de Gobe.rnnción, para ocu!w.rne del mill1ejo de loo --

ent11.blecimic;1üos tle recli;.GiÓn. 

Si <le l'Cuer<lo el artículo 18 Con:;ti tucional l~- prisión 

preventiva fonm:•w pr·rte del siutema penite:nciario, y éste se 

edifica !Jabro las bp.ses de:l trnbé•.jo, la cnpaci tr·ción p.:.~ru -

el mi::;mo y lF. educnción, entonces resulta aplicable !JOr Gn.§; 

logía a los procenados la Ley que establece le.s Normas fííÍn!_ 

mes sobre Rendaptaci6n Social de Sentencia<los79 • A mayor --

"bundPmiento, el numeral 6 de ente or<lenEJ11iento cs¡iecifica-

que para efecto de individualizar los tratnmiontos de los -

reos, el sitio en que se desarrolle le. reclusi6n será dis-­

tinto del que se utilice para la extinción de penas. 

Bl ileglrunento <le los J(eclu::iorios del Distrito Fede­

ral BO, prevé en í'orrno. lJOrmenori::~da. ln ore.:~ni:!.ación y ftm-­

cionamionto de le.s insti tucionea deetinrnlas a la ejecuci6n-

de penas privativas de libertad, a le custodia de inilicia--

79 Public2.<l~. en el Di2,rio Oficial de la Federación el 19 -
de mayo de 1971. 

8.9 Publicado en el Dinrio Oi"iciiü de la Feilcrnción el 24 de 
agosto de 1979• 
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dos y procesados y al arresto, con el solo objeto de alcan­

zar la readaptaci6n progre:Jiva de los internos a la vida en 

sociedad. Al respecto, el artículo 7 de este ordenamiento -

administr<itivo propugna por el m2.ntenimiento de su dienidad 

humana, auto-cBtimnción, superación personal y el respeto -

hacia sí mismo y los demás. 

Los numerales 34 a 53 de la lee;islaci6n repasada, abo! 

dan concretamente todo lo relativo a la prisi6n preventiva, 

dejnndo que los manuales de cada instituci6n detallen los -

preceptos e;enlfricou ciue ahí se enumeran. Destaca el dispo­

sitivo 36, porciue hace descansar en él todo el sistema ue -

tratamiento uttrante el cautiverio preliminar, al asentar -­

que se fundará en la presunci6n de inculpabilidad o inocen­

cia de los justiciables. 

Cabe aclarar que los reclusorios preventivos albere;nn­

n indiciadoo, ésto es, a aquélloS sobre los que existe un -

atisbo de responsabiliuad·y aun no ha sido uefinida su si-­

tuación jurídica por un m!:'.ndnmiento judicial dentro del pl2; 

zo de 72 horas, contado a partir de que son puestos a disp2 

sición del juzc;o.dor; a procesados, considerados como los -­

que han sido objeto de un P.uto de formal prisi6n -también -

llamado cabeza de proceso, porque con éste empieza propia-­

mente- haota que recae una resolución firme que dirima la -

controversia ventilada¡ y, a los.individuos que esperan pr2 

vision<.?.lmente mientras se decide nu tri;í.mi te de extradición. 



En todo presidio se dice que debe haber una estancia i~ 

greso, en la que permanecerá el sujeto indiciado; si transe~ 

rrido el plazo constitucional se decide que se le va a pri-­

var de la libertad, de inmediato se le traslada al área de -

observaci6n y clasificación para efecto de estudio y diagnó~ 

tico, a fin de que se determine el tratamiento id6neo para -

su rehabilitación comunitaria. 

Una vez integrado el expediente de cada interno con sus 

correspondientes secciones jurídica, médica-psiquiátrica, -­

psicol6gica, laboral, educativa, de trabajo social y de con­

ducta, se le asignará el lugar físico en el que compurgará -

su sanción. 

Resta ahora, esbozada su naturaleza, cuidar de las con­

secuencias en derecho que trae aparejado este instituto. 

D) CONSECUDICIAS .JlliUDICAS. 

El primero y más importante es la restricci6n de la li­

bertad física del inculpado, Si tras la sentencia que se 

dicta en la causa se decreta la absoluci6n, surge la duda 

si tendría derecho el afectado a exigir una indemnización a­

títul o de reparaci6n por la lesión que sufrió en ese bien 

jurídico. La respuesta en el sistema mexicano podría pensar­

se en sentido negativo atendiendo al régimen interno, mug -­

merced al numeral 133 Constitucional, el Pacto Internacio- -

nal de Derechos Civiles y Políticos y la Convención America-
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na Bl)bre Derechos !íum211os, rlobidr,Jnente suncri tas por el 

Ejecutivo y ~ .:prob~:.dt~s por el Senado, fo1 .. i:1t" ... "l ,arte de la 

leeizl~'tci6n vie;ente en el tH·.ís, y rrevén en ~~cndoH a11arta--

dos tal pasibilidad (vite inf'ru CotnÍtuJ.o IV inciso 1'). Asi--

mismo, queda ,.biert:t lrt f~.cultad -hustf• ahora no ejercida--

de denunciar ante l~t. Secretaría de lo. Contro.loríe. Genertl -

cntÚloflO ti.el f'~rtícuJ.o ,¡7 tic la Ley Peüerr~l de Rcr::vonf:n.bili­

dndcs de lo:' Servidores PÚblico,;81 o ,;u co_uivcJ.onte Qn lns-

lecinlttcionoo locP.lcs. 

0on todo, hny un ''·ntcccclento en el Código de J.iartíncz-

de G~istro !~ue !Jttdiern, tle ale;una r.H.111orn, ser remitido ~ la":"'" 

norm<ltividad vi¡;cnte8 ~. Ho entender.ion since1·,·Juente, por 

qué el E'-;tndo, noble custodio de loo prístinos vnlores de -

ln c;ociodat1, no hu de reconocer que t~n1bién puedo fallar en 

~u c01:tetido, "J qun :-;i hn a.uehrentndo lo que a nuestro Tl:'.re-

cer eG inH1.wtituible, no daba ren'!)ontler por el afcctndo. 

Attn{~ue eomo ne cxpuoo líneos nrrilia c~t~~ r:ieUido. no ea-

31 )"ublicndn en el Di'"rio Oficiil de la i!'c;dera.ción el 31 -
cie diciembre de 1982. 

82 Cfr. García ilamírez. El Art:i'.culo 18 •• , Op. Cit. p. 34. 



87. 

una pmn, GEtrictmnonte hablando, produce casi todos los -­

efectos de elle., d['~clo c~uc 'Propicia en el reo tantos o más -

rigores que r-'- aquéllos que ye. han sido reconocidos delin-

cuentea, sufrimientos infligidos desde el mom~nto mismo de­

la detenci6n e influencias nocivas durante su estancia en -

el reclusorio. 

"De ahí las crnves y dolorora~, y por ello odiosas, con, 

secuencio.~ ele ~uc e.e he.ce cul!J2.ble (el .?.:.stmlo) cu-.mdo, vn:L-

eun la rt:<lundronciu y lr> .. paradoja, 58.crifica la libertad !1ºE 

soncl. en aras del lceítimo y supremo interéo de la Justi- -

cia. ,,33 

E) Lf, LIBZH'riill J;:tu'/I.;IOl!AL. 

Se ciice qua la. consk.nte tcntuci6n del enjuiciado a 

rJUotro.erse de .la acci6n de ln justicia y la necesidad de su 

presencia r.nte los tribunales, hacen ~ue su libertad en t~ 

to se alcanza el fallo renulte peligroso. para ln eficaz pe~ 

secuci6n de los delitos. De ahí la explicación de la pri- -

sión preventiva, a cuyos efectos se opone la libertad rela-

tivu del nujeto -urrnigo y órdenes tle compnreconcia-. 

Entre ambos extrm:ios, el tmo r~probado por t¡m radica-

les conuccucncias y el otro poco recurrido por su benigni--

83 HoclrÍguez y Roclríguez. Op. Cit. p. 34. 
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dnd, se ubicn un tercero, denominado libertad provisional.. 

Al respecto, Fenech enfatiza que esta figura jui•ídica-

"es el acto cuut-elar por el que se produce un estndo de li-

bertad vinctüada n los fines del proceso penal, en virtud -

de una declaración de voluntad judicial", 8~ a lo que agrega 

Gonzá:I.oz Bustrunante. un elemento temporal-mientras dura la -

tramitación ele la cu.usa-, la oblieación de natisfacer date! 

rninnda conducta y el otore;o.miento de una garéUltÍn para imp.!:_ 

dir au fue;a. 

Hay quienes conaideran q_ue este instituto viene a re-­

sol ver la Uii'Ícil cucsti6n sobre la nntinouia de intereses-

~ntre la colectividad y lu pernona, ya ~ue concilia, por -­

una pnrtc, la función ¡mnitiva del ;<;stado y, por la otra, -

la tutela de la libertad individual. De hecho, se está res­

tringiendo el runbito deambulatorio del crimimü, evitendo,-

a ln ve~;, su intcrn:.'mionto en unn. cárcel. 

Obsérveae que está pbrfecte.mento delimitado su campo 

de Rplicuci6n, toda vez que e:3 constnnte su asimilaci6n a 

la libcrt~:.cl !lrepP.ratoria, cnso este (tl timo de Índole emine!! 

temen·te penitenciaria, porque re_pre2entn un estímulo para -

los que est6n com::iuree.ndo una SCT.l1ción; en otros térl!linos, 

una eo 11rocedimentn.l y la otra ejecutiva. 

84 Cit. pos. Gr.reía R2.nt:Crez, Sergio: Estutlios Penales. La­
I,ibert?-d Provi::iional, México, ecl. priv., 1977, Jll'• 85 -
86. 
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ronce un doble ca1·áctcr esta medida precautoria y !'Or­

lo miomo rovi:::te cierta complejidad: ec real y 'fiOrsonal oi­

mul tttnern:i.ente. En el primer o.e pecto, con le. entree;e. de una.­

cc.ución so está m.uiti tuyendo el cautiverio, mi entran ctue en 

el segunJo, merced a ·c.ue ln libert"d concedida no es ttbsol_!! 

ta sino rcstrin¡;;itla dentro de los múreenes prefi ,je.dos por -

la autoridad, limítase el ejercicio de ciertos üc~rechos a 

lon c~ue en condi1.:ioncs norrM1les le est{m utribUÍdos en su -

cnlic1nd de ser hwi12.no. 

Ln libcrtc.d provi~-'1iOnr!.l, no conecte.da con ln. conclu- -

Bi6n dol proceco, tiene don conot.:cuenciao: bien ~ue se imp! 

da la C0:.:1tir1uidad üel r:r 1JCCtlimieuto 1 O bien C!_Ue [Jl'ORpere SU 

mnrchn. r.,.rn 1:..1..::; hipótcnis ~1rimerr:r.ente r.ciié·.lt~do.c, existen­

lac libertr~tlcn por fe J. ta do mé!'i tos o elen~entos r>r:.rf_ ~roce­

clcr, por desv:.·1..llccimicnto de dt~tou y por falta ele roquisi to­

do procedibilid[~d. i<..'?1 el otro cupuento, tlUe es el q,ue inte­

resa en este f.l.pr:.rto.do, se estnbleccn lnr; liberte.des !10r im­

procedencia de r,n·tnión provc-ntiva, provir.ionnl bajo c:.-tución 

y ::irovisionnl bujo protcntn, c;._-i_r.;o::; ccto~ ,¡i tirn:is en los r~ue 

el ju:.:;ct•.dor sustancir lr:.. i1H.trucción sin tener rtue encurce­

lt\l' :•J. i110ulr1nclo. 

::Jet/m qtte·.lÓ~r_:cntado (vid cunra Ca!.1Ítulo III inciso B), 

sólo h:. lueur r. recJ.w.;iÓn, si >::l hc:ch.; es c::.:-.tic;::ttlo con pe-

11:.:' cor:1orcil. !·lo cr·be eJ.:,)licr.ción r:18s clocue:nte ntte ln ;>luo­

mü.dn en loH .:·rtículoo 16 y l'.) Constitu.cion;,:.r.les, con uus co-
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rresponüicntes i·cf8rencian en los códigos adjeti~1os de la 'T 

materia (numerales 301 del Distrit<'.l y 157 y 162 del fede-­

rnJ.). Lo .:~ue ní jus tific2. un::>. breve referencia son los -: 

otros dispositivos. 

!Iabidu cuento. de las circrmstt,ncias personales, la gr~ 

vedad del ilícito cometiC.o y la penalidad que a éste convea 

r;a, el !Jrocenado podrá ser 11uesto en libertad e2.Uciona.1 ap~ 

ne.s lo soliei te. Exi"t~ lr. presm1ci6n de que el delincuente 

no hu.irá dBbiclo P.l temor tlc yerder ln. [:t.~r..::'ltÍn presta.e.a., -­

t•_demé.n de que resu.ltnría. i¡óeico que, prcvc.lor~ .. ,dos ciertos­

di:1.toa objetivos que nirvieron al juez p2.r8 su otorw.11;iiento, 

aquél ncturLrf'L en for:.in tal CJ..üi"! lo dejara a ex9enoo.s de la -

rea.prehcnsión. 

Bl oiztcma lccr-1 ciuc lo. rceula ha vr:.rindo conBtrinteme.!! 

te, r:oüre todo en lo c_tH! ue refiere n. lr~ fi,jaci6n de· ln - -

cmmtÍf! del do116si to o t.;c .. rr-11tí:.i.. Hr.stn P.ntes de la. reformn-

del 14 de enero de 1985, l" frrccci6n I del c.rtículo 20 ConE_ 

~i tur.:ionc':l prev0nía l;·. ~1.Wt~ de dOfiCicntoo cincucnts. r.ül pe­

e os co~o monto nLxi!:lo e.le ln c::~ución, eo..:1tidr·.d. ciu.c por r2.z:)­

nes in1·1ucio11¿'.ri:-.s i c::nli t<J (1. lu postre irrisoria. Al igucl­

que otrni:-. le:res, ~rnte fll'eccpto fue moUii'icado en lo relati­

vo n las cifr::i~: c:.· . ..i.c: ~:olÍrt. :.1e:1cionnr, h~·bil:_~;.:;iBe ii1troducic1o 
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el r(;,,..,:;J.i;H:n tle indi vid1;ali~~u.ción con r·::npccto o. un factor de 

vr ... riaci6n Gconómico. cuyo :J ju::ite se efectúa autoruÚ.ticE.mente­

d-) ect:~ m2.nera, ne torn6 crJuo p:-'.trón ln rr.utabilidnd de lon -

rJr.tl~·.rios ¡..:1.:·ior<•l•.::. vicontes en el lucar e::n donde se produjo 

el hnci10 ··ntic.ocinl, con lo c¡u~ ne evi t6 la co.nst"nte refo! 

'.)in duda. con err•.nclcc vent··.jan en lét m;_~yoríe. e.le los ca­

ooo, ln indc:u1ción -~:btu.:untlo del ::!!"![;licir..:~10- repre:::ienta tll1a 

inj·1~;ti1'!ÍH. en lo ':~rticulnr, Y?- cLue vetln la posibilidad de­

lt-~ obt':!nción tlcl bc;1cí'icio cnucion~l a personas de escasos­

recureo!-., ._1· U.o q_uc ln n~1ov~~ recl..:cción rlc l::i. ci tadn frucci6n 

fu;,1<lnm0:i~"l olevto " aon '.1l''.on de percepciones lHboraleo al -

rnfiximo r;.ue cor.10 r.:r·.r;.> . .ntía puede ti., tcrtnin~r el jU?{;:ndor, pu-­

cliG•lt~o i~1clu:;o incrc-m(;:nt:-:rln hg:-:t::.~ cuatro años, segt'm la e;! 

ycciPl sericñnd del ll~lito. 

En c1w,~1to a lnr. fol'H~ac U.e er·.r::•11tizn.r dichan resuonsab! 

lid.:uleo, ne :1plicun lo~ !1rincipios corno si se tratara de -­

cu[IJ.f.Uier otro tipo de oUlieuci6n, en d~cir, será suficien­

t~; lG e;{hibici6n üe un billete de tle::f)sito, uno. fi~.t1~a (de­

c::r{ctcr civil o E.L0rcantil, es!1ccinlmente de ernf1rcsa) 1 o -­

usa.:. hipo teci:.~ :~ollre bi<.::ncs del inculpa.do o de sua enrantcn .­

m.1ntn. ahora. ~;Ólo se h.n h:·.blado de cn11tid2.des a título dé i,!1 

<.lemniznci6n nl 1~s tado en el r.~uy.iucnto d8 que el individuo e!! 

cr.po, pero cxiutu ~rn!lbién ol conce11 to de repp .. raci6n del - -
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dt:flo o. lo. víctima, on cuya hipótesis, la caución será de -­

cunrnlo menos trer: vecen el monto del daño o perjuicio cnus~ 

do, o del beneficio obtenido a través del ilícito, siempre­

que se cttlifique de intencional lo conducta; si se trata de 

preterin tnncionPlide.d o imprudencia, bnste..:rú rcsponsabili-­

:.·.nroc: dir~ct~·..:11ente por el menoncabo oc:.isionndo sin derecho. 

h'l rno1:1onto procesal en r¡uP. es pertinente solicitar la­

li bertad ;;lf.nten W1 problema, toda vez que la Carta 1ine,nu -

utili2.u el adverbio irur.eC:iato.::.cnte, lo que ha.ce suponer que 

en cuulrJuier tier::1po puede ser solicitiJda, siempre que se -­

llenen lo>; reu.uisi tos c¡ue ,...1 efecto se ueñalru1. Sin embar-­

eo r lrt loc;islaci6n UeCtUlde.ri8 r:u:wdi té." . .GU otor~emiento U la 

declar~·ción prepnrP .. toritt quo rinde el indiciado dentro de -

las cunrente y ocho hora12. zieuicntes a su rw.licnción en el­

tribnnt:l1 ya c;ue ee eztaülcce el im1icrnti vo de que el juez­

lc hnc;n saber esta prerroc;ativa (artículos 290, fracci6n I, 

del CÓtligo Procedimental del Dis·tri to Pederal y 154 del Fe­

dera.l). 

Como so trat::i de W1 derecho y no de un mero beneficio, 

rio cnbe la discrecionalidad del juz.t;ado.r, por lo c:.ue puede­

hncerae conster en 1:.:.. mismn pieza de ~.utas o en un proveído 

cualt1uiera; no debe dárfJele el tratruniento de incidente, a­

pcear cle c¡ue su eotudio esté enclccvaclo en esa parte de las­

legiBlQciones t1djetivas. 

Lo mác im11ortcntc n dont::i.car, es la cole1•ic).ad que ln -
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Ley Fund2i:;entn.l c~uiere dar n esta. fiEu.rr., ya que ha de omi­

tirse cu.nlr:.uier tipo de ex~c:cliente sep:.:rada para SLtstanciar 

la rietici6n de nu obtenir:li•:!nto, y ¿c.r::~ tnl objeto, están l::_ 

e;i timo.dos el r.rnrio inculr'-"'-dO, nu repre1;,entEnte o su defen­

sor, no ::i.sí el f,iinisterio PÚLlico ni el juez, t¡uien no po-­

drá decret.•.rlF de oficio. 

3n cu8.llto a :::;ua consecuenciac, c~uedÓ r..aenté!.dO que no -

mt<ipende ln trt•mitnci6n clel juicio, ni influye en la deci-­

HiÓn c_ue el juez 2tlopte en lo. sentencie. J.efini ti va. Por 16-

c;ico razonc.r.tiento, el tiuH1!lO puoa.do en libert::~d eB irrele-­

Vflnte pnr1· <-:=l cónrpu.to d·'J lr.-. p1~11E, contrr:iriü1nente e. lo t~ue -

::contoce con lr. !H'ici,5n pr·JVcntivc-.• 

Por lo (;lle hac8 r·l nu,jcto, se t>.firmó que tombién tenía 

LID«. 1·1:tturr,.lc~-:a de gr .. r~·ntÍ;::--1, pr:!"f~Ont·l e~te be~efiuio, ya qu.e­

el i!·.cu~lp<.1.do coz;.;_r:!. de !..~U ft·.cul t;:~d üertu1bulntori2. con cicr-­

tr'.:3 restriccionr!:i r.ue ie im!)elcn · n. comr.1t'.recer r-.nte el juez-

do 1~1 cou~_,,¡i e:u0nt::n; voccr.;· fJer .. l'el~uerido, a comtmicr:.r 21 tr! 

btrn~·l lon cn.:r.bioo tlé domicilio l~Ue tuviere y n presento.rse­

lof~ clí:.·~-: fi:ior::. :ieriÓtlicos que ne le rnr~r:.uen. Asin:inmo, no -

C.:tt.:.:i1uo co w1 tercero el r:uc hu z:ire~·.tL:do la garantía, -

0.8-W!lc 1~0~ oblir;cción de prc8ontur ~11 ProceE.aclo cum1do 2.~Í lo 

pretendo. lr. : utr:n·it1nd judicinl, rüaS lJUcde en cunl{:uier ins­

tl·ntc rc1nu1eit•.r on :;u cnr.!.cter de gP.rr:nte, con lu sola con-
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dición de ponerlo ::•. dis·i10eición del juz:;D-dor. 

Set:;ún ce mo:-;t1·Ó 1 ~•i loG fines r.:.ue pert.it:;ue la libertad 

cuucionnl, por las oblie:-Lciones y derechos c1tte huce deri ve.r, 

no uon ct...mplitlon, eu nc:tural ciue se revoque, dado ctue se eE_ 

turíu rompiwH.!o el eituilibrio e.le intcre&er; r~ue est8. tutelt-!! 

do. ADÍ, con :fúcilmente comprensibles los moti von (: ue la le 

eislución r,ositivn enumere. y que, en pt:.labrc~s de Gnrcía 

Rru:iírez35 Pueden r1eru9,:-1roe del si~uiente modo y ::ltcnc.lienclo-

n nus efectos: 

n) Far viol;1ci6n ele· oblic,t-<cione:o ilúH.rcntes :ü r•!'Oce--

no, ir.1!1ut .. ble Ll incullindo y :Jr.ncionndL con p8rdida de lH -

go.ru1 tí::L: der;obe!liG11cia injustifiC<.'tln. de lus Órr.ienes tlcl --

ér:tnc, ul juez, nl ¡;;ini~terio l'Úblico o a ~leún otro ftmci,2 

nn.rio judicial; ft1lt;·. tle cum11limiento de los rlabcrm: !'ele.ti 

vos n la. conceción de libertad; n.ctor. que: hr.cnn pr(rnttmir --

la fuc:.:i u ncul t:.:·Jllil~nto úcl bcn~l'iciud.o. 

b) J-lor contri'.vcnción u lon imporutivon P.jc:no~i r,. ln - -

in:::trucción, y tl1,,!1de lue~o m.1.U:JHdos por el ]iroccsn.do: P.uto-

de formal !Jri~1 ión como consecuencia de· le. cornir.·.ión Qe un --

nuevo ilícito r~'..t;.; mcre~ca pen~ corr.or:.::.l, :-~_ntec de r~ue sea -

concluíd~ por ~;ontcncir.. ejoc;utor·ia la r2.~·.ón qu!J dio orir,en-

e.l beneficio ea.utelnr. 

e) ror no :..:tonrJ.er loG deberes que le im;ione lu ley n.1-

8.5 GHrcía i~nmírc~. Estudios Pena.les .•• O!,). Cit. !lP. 103-184. 
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CD.rento del inllicir.do: no presi:ntf~ción del anee.usado ente -

103 tribunales en el ple.za otorgado por el juez imra su CO!!! 

pareccncin. 

d) Por cambio de si tun.ciÓn jurídice del proceso.do, que 

ele ja oin i'undc:mento la libertP.d caucional ! cuando causa es­

tallo la reL:oluci6n jutlicie.l o u.parece que la media eri tinéti 

en de ln pcnn u.plicr~ble p..J.. inculpado ex.cetle de cinco ofios. 

e) Por Ueunparición del interés intlividurl en conser-­

vm· le, libertr.d, lo cual procede 2 petición del enc"usado. 

f) Porr1ue le c;o.rn.ntíu prc~tada por un tGrcero sea inS,!! 

ficiento, bien por hai.rnr caíclo en est~:.do U.e i~1uolvencia, -­

bien por r.;olicitud de relevo en su c:ncl•.rgo. 

¡;) Por muerte dol imputado. 

Le. rovocnción e.parejo., en for1u.: iruriecliatn, lo. orden de 

reaprehennión del ~njeto, !:-;.ier.ipro ciue éste no se haya pues­

to n dinposiciÓn de la au~oriclad competente !Jara someterse­

ª ln reuluuión. 

2) Pll0TES1'.'l.TOIUA. 

Yu no usceurada la libertad c. trnvés de un instrumento 

económico, FJe restrinecn los derechos del inculpado mercetl­

n. au p; 1.labrn de honor debid:.1mente protestr'.cla ente el juez -

de lr. c~~usa. 



Intervienen 2spectos ;::ubjeti von (!lle cirven de b<:~se pa­

r::~. t:u otorc[:.n'!iento: ecct:~ca peligrosidad, menor entiUn.d del­

tleli to pDl'petr~~tlo y convenir::ncia. tle ~:1u.ntru er al incli vi duo -

de loe inLlv.jon da lnG ctrceles. 

:Juu vent~j~·.o hn.n inclin~do a la doctrina 1mr2 propug-­

nn.r por uu ex.tenf;ión a mayor nÚJ~1ero <le ce.sos. 

Unr. not[.;.ble diferencio. con 1•c.::::;.ecto a. la co.ucional 1 es 

<1uo no tiene base Consti tucione.l nunquo de hecho es poco r~ 

currido. en la. !lráctica. Bn conne:cueucia, es dr1.ble ur1licn.rle 

1lOr nnLlogía lo~: !•rincipioG clerivllcloo del urtículo 20, fra_g 

ci6n l, ele la Carta J1l:::..gna, pero conviene ser;~1nr l~Lte t..U trn 

mi tf~ción sí es incidental 1 rendidn lt· decl~i.-.ción prepara-­

torin. 

r,on rcquisi ton de procedibili<.iD.d se resumen en siete -

rn1pucGtos '!_1erí'cctHmente relacionndos: que se trHte de ilÍc!_ 

tos cuyn pena. ari t11itticr~ i1:i1-,· .. ttable. no excellf'v de don u.fíes, 

r;.uc tenga domicilio l'ijo el interesado, qu& no hr1yh temor 

ele <~ue B8 l'u¡;ue, 1: ue prometa r..cudir 2l tribunal cunndo así­

!ien mener.;ter, <i.uc~ sei~ la primern vez c:ue delinc~ue, que po-­

scP. bueno:; rtntcccde:ntcn moral e o y que e jerci·te aleur1a proi'.!:_ 

sión, oficio, ocupaci6n u otro rnec.1io honento clg vivir. 

De la misma formo., cm ru3o ne ha cLuaplido la condena 

recnÍdn en prinuJra iw.rt:·'l1Cia y enté pendiente el recurso de 

apelación, podrri promoverse ei~te inciUenta. 

Snlvo ion RDpocto~ es;JC~cíf'icos arriba tra.tu.clos 1 son v!! 
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lides los principios de la libertad con e;aruntía, siendo -­

iguulmente su;;cepti ble de revocación por vijolaci6n de los -

deberes impucstoo por la ley o el juzgador. 
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A) Lo:; Pill:W DE LA PHISIO!l. 

Traídos a colaci6n insistentemente los fines de la re­

clusi6n, superadas -y demostrado por qué- las tesis defen-­

sistas del más acendrado carácter represivo, se hace menes­

ter cuidar su conceptuaci6n. Sin embargo, queda todavía por 

dilucidar si correcci6n y rehabilitaci6n soaial son térmi-­

nos excluyentes entre sí o complementarios dentro de la fil!!. 

ci6n penal. 

A propósito, resulta muy precisa la opinión de Carra-­

ra, quien considera la reforma del reo un aspecto fundamen­

tal que ha de procurarse con todo ahinco, mas no debe for-­

mar parte del procedimiento punitivo, toda vez que sus obj~ 

ti vos son contradictorios. "Castigar -prosigue el clásico 

significa caunar un mal, y enmendar, instruir y educar, - -

quieren decir inferir un bien muy grande. Frente a un deli­

to han de ponerse en movimiento dos fuerzas distintas y - -

obrar simultáneamente sobre el delincuente, fuerzas difere!:!_ 

tes en su punto de partida y en la meta a que se dirigen. -

La primera mira al ilícito, descubre en él un desorden y -­

quiere reprimirlo inexorablemente para restablecer el orden 

turbado con ese hecho. La segunda atiende al criminal, y ve 

e11 61 a una criatura de Dios, extraviada del sendero recto­

Y pretende conducirlo a él de nuevo ••• la sociedad debe cui­

dar que ambas posiciones se desarrollen, (pero) unificarlas 

en el principio y en la finalidad, y pone1· en ambas el alma 
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del ius puniendi. •• r.ie pPrece repue;nante • .,35 

Si la una se in~pira en el sentimiento de peligro so--

cial y en la reverencia a lo justo y la otra. se innnma en-

las n::pir2.ciones de ln cro.ridad hacia nuestros semejantes, -

no vemos 9or C1 .. ué han de esquivarse eutos ideales, ni no que-

deben, muy n pesar de 1~uienos en contro.rio noetionen el - -

abe.ndono a fJU suerte del autor ele lo8 tieli toi:;, vromoverso y 

dcfendcrr.e. ;:)obre c~5tar: basen, ezriondremos el alcance de lo 

nn1;erior. 

1) l'revenci6n. 

Je r..;onfonnidad a ln voz prever, se 6ntiende el conoci-

mirmto que ele r:ntcr.irn10 e:d.ste ::obre un dm!o o ,!lerjtdcio, ,o-

bien, lri prvD~1r.':":.ción, l•!Jarejo y dis!Joeición coa <.'nticirie.-

ción r!'J lFd~ cos: .. s ~orn el loc;ro de un fin determinado. 

CriminnlÓc;icrunente, provenir implice. une. noción preli-

minur en el tiempo sobrP. la probabilitlnd dr:· una QOnductn El!!, 

tisocial, estu.blecicndo J.on mrdios n•~ce3::irioc rn1r::.. f.!Vi tnr--

la. rr{u: forrnnlmr;nt&, es una polÍtice. ü1~ conjunto r_ue tiende 

a uu1Jrimir, o é'l mr;nos a reducir, lo~~ ft·ctores de lr-. delin-

cuencin. 

Lcjins87 'lllBe~ía li.Ue he.y tres modos de vrevenciÓni 

n) Prevención fitrrli tivP., cuyo fu.ndr.u11cnto eE ln intimid~ 

ción -ror owJio ele lr- tttnE:nét.ZC. ~)cno.l. 

üó Cit. ''ºº· ;.2.[;r;iore. Qp. Cit. p. 2613. 

87 Gi t. nos. h:odrÍr,ue:~ ! !:~:.n~unern, Luis: Criminoloc;ía, 1:.úxi 
co, SclH. loPrún,, 5a. ed., ¡~36, l'· 126. 
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b) Frcvc:'!.ción mec2.nica, t!ue IJ:l'Opende u bloquer.r el - -

quehacer del criminal. 

c) .Frever.ción colectiva, r,ue tr2.ta de detectar y elirr..:!; 

nar loe elc1:cr1tos crir.1inót:.enos. 

Dicho en otras pult!.bras, se hablci. se tres fases canea-

tenwlas 1¡ue en su tok.lidad evi tM el delito atea<liendo nl-

saneamiento social, a efecto de que desaparezcan los ries--

eos o.ue exponen a la comunidad a las conductas criminales.-

FarEilelwncnte, se e jcrce sobre personas en l:tG que pueda --

Hi'irmnr:::e ln posi:bilid8.d de P.do!Jci6n de un ¡:;éuero de vida -

c1ue le.o sitúe en un i::stado tle procli vidnd y, finr.lmente, se 

propone ~ue at<uelloa sujetos C[ue ye. han delinquido, no pcr­

ciatan en :::u. r-.ctunci6n nociva, er.:pccialmente cur<nclo r>or su-

pertinacia ne tornen :1elie;rose.s. 

Tal como lo enfatizó S(mchez rtalindo, 88 hoy en día se-

debe prevenir nnten que castiear, d8.do que lc..n sociedades -

del futuro deberún instrumentar métodos de tnl suerte ef'i-

co.ces '!ue hnean de las [Jrisiones objcto3 del pusado, por hu 

m!:'.rlES y científicas l!Ue :fueren. 

A la Cri: .. inoloe:;ía, ~un estrechru1do sun .\VPnces con el­

pror;re~o cie1 .. tífico y técnico do GUs clisciplinus auxilia- -

res, no lo ser<~ tlnble he.cor desn~mrecor el dcli to, sino r~ue 

busc<·.Lrá la trn.nsforrm.:.ción y atenuación de este fe:·nSmcno. P!!:_ 

88 Ci t, pos. Hoúrí~ue~ i. m1?.C".nera. Criminología ••• Qp. Cit.­
p. 127. 
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ra lograr t;;cl cometido, he. fijudo ciertos objetivos a la pr~ 

vención, cuyos alcunccs resume el tratadista brasileño ~izz~ 

tti tf.éndez89 de la manera siguiente: 

a) Ha de encrnninarse a la obtendiÓn de un diagn6stico -

sobre laB activid:-.. des per~;onnles y los hechos socia.les conc.!! 

rrentes a la cénesis del delito, así como otros componentes-

de Bi tu,i.ci6n pre-delictiva. 

b) Evaluará laf:i investieaciones criminol6gicas pnra fi-

ja.r un rilano de profill:!Xis social (1ue disminuya la inciden-­

cin. de ilícitos. 

e) Procu.rr~rá la forme.ción de persono.l icióneo pa.ra la -­

aplicación de las r.icclidus de pre-..renci6n penal. 

d) Confeccionará le~ elc.boraci6n de esto.dísticas crimin~ 

les. 

e) Comprcnüerf. 12 ree.lizaci6n d8 cempañas de orienta-

ci6n de lu. colectividad nara obtener su colaboración en la 

lucha contra el quehacer antic;ocial. 

f) Influirá a tr,Nés de la presentación de iniciativas-

de ley, rerle .. 'llf·ntoa nor1üas y p!'Ocedimientos relaciona.dos con 

lo. político. ::i.ntitielictivn. 

Zn otro orden de ider,s, la prevenci6n puede tener un ~ 

bito cenérico y otro eo1;ecie.l, según oeo. una políticu abs--

89 I<lem. pp. 128 y ss. 
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trae ta e i;"J~perr.on~..i.l o con ere tu o ind.i viciual. 

Unr:.1. de l~f; m.z:1lidas do prevención eene1·aJ. lo. conriti tuye 

la prisión, que tül como ae estuüiÓ 1Ín2e.s r.trás, (vid cu-­

pra C8.rlÍtulo I i:-¡:.!iuo C) se bnE::e. ~n ln amenil.za penal por t~ 

dos conocidFi a í'in tlc r1ue lo~ crirr1inules ea potenci2. se abE_ 

tcnr;E!Il e.le actuP.r trant:grcüicníl.o la ley. Dicha r.::--::_:.::;1snteción 

'3S rei"utad<:t por J.:nrco Jcl JJon:t, 90 pr.ra quien lo ~··nterior es 

un mi to, d.ndo c~ 1.1e 1~1 ley n.o 0~; c::.nol!idr-. 1rn!" todos. ¡,,á.s nw1, 

t: ,'Jlic;<' n co11 ex tremo ricor 1;:1~_; Gn!1ci ont~s, no h;, hl:ibido, r:n -

ce, por t:o'1~:icuicnte, fijrtr w1n z·elnci~n c~Us8-ef~cto trjo-

benft°icioe.o p::~ra ln :irt:vcnciÓn e;eneral, desen.ble de lo{:':rur, 

vero ;_:e p,·.c 1v.:ntrn r~ue nne r:iicllo es inno1·1r<.1ti1Jle en ur ~u-ta­

do dr.:;.;.•Jcr1tico r:1..;.~~ .. i<.!.-8 ·:1~ t:sei.i.c.:ia tu1 i...;..:.·.ri:?. ll1cl'rnlor11 .9·l _ 

90 l•.arco del l'on-t. úri. Uit. pp. 652 y ss. 

91 ~i-t. poo. Idee. p. 654. 
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Asiminmo, es falno 0 .. ue la doctrina asienta en que si -

un individuo es más Uur&-rnente C2.Stigado, no volverá a come­

ter nuevos crÍJJ::·nes. Y lo es, r:wrq.ue loe grs.doG de reinci-­

dencia no qu0Ut:.r1 confir:nnclos por lf' .. sóla imposición de pe-­

nas, sino c .. ue en olla intervienen inlinidad de elatos real.es 

endógenos y exóce~os. 

Como corolf.rio, nótese que tanto la prnvenc:ión general 

como la e::;r.acial no !Ücn.nz8Il 2us r:i.etas con ln :prisión, sino 

que, por el c.:mtrorio, prediDponcn o.l cu jeto ~ delinq_uir. -­

Lo.a corrif'-'lltE:;;; modernas tie ln Criminolot.;íu nostienen no ya­

la reform:.~ U.el aclL.cuente, ~;ino ele la sociedad en la que -

ve. a ir ... tc¡_,L; . ..:.~:.::.o G~. iucliviUuo, L;1jo ur. orden jurídico e.decu!! 

do. 

2) ~cndrLptGciSn Sociul. 

Concat.~roün con:o;ti tucion;!.lr.:entc, ln fin:•.lifü1.d de l¡;¡. pe­

nn i::~:; redimir, correeir, roeener~r, reformar, rehabilitar,­

cc.luc;.u• e in.ocui:~nr ..-.1 dclirrcuFnte. fil.lo -plantea una hipóte­

sis iuuy tl!:.·br.!'tidn., ~ntesto que podrÍa!l cunar los efoctoo de -

le.. snnci,)n, ot.¡fmdo or:¡u9llos olJ j eti vos se hubieran conoeeui­

úo, flC: la mic:::n rn.::::·wra rlLt(; la intt.!rvonciÓn !nédica desapare­

CfJ ~'...l cctler l~t en:t'Prm,~drul ilo:>l :~:·cie>nte. ~ rigor, onto a.pa­

rc.i;-'.ria un sisti?w:i. <.te a.Dsolut:i. ir.determL1ución legal y jud!_ 

ciul en· orden a la ponulido.d, f~i tunción que naturalemnte r~ 

i'íiría con el réeimen r:icxicano que exiec n.ntc todo certeza,-

Gen;uridad ~r fijeza en lr~s Gt:nten.cias jurisdiccionales. 

l1ío obstante, nuen'trus legislacioneo permiten entrever-
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ln ¡;r:iduc.ci6n temporc:l de 12. concccuencia del ilícito penal 

con· bri.se en le. reo.dnptación social del interno, a trovés de 

las fie,uras de la libertad prep::>ratorie9 2 y de le. remisión­

parcie.l de ln pena93 que, por trtctarse de institutos 1ínic~.-

r.1ente rlnbles en lE". y.iribiÓn defini tivri., no si:;rán objeto de -

mr.yor detalle. 

ai cuanto u ltt reclusión preve!·.tiva, la Ley de Norme.s­

r::ínir.ie.s vedo. a lt:. autoridad administrativa disponer medidas 

ele liber2ci6n !lrovii;;ional o. los procesados, debienc1o quedar 

et e::.~ienuas de lu r.'tecif:;ión de lor::. tribunales, lo que se tra-

d.uce, fuera de los casos ya. eotuOiados (vid supra Cn11Ítulo­

III inciso E)en una impoGibilidad para aplicar estos bene--

ficios a r,ui1~nes con r.u.:~yor ra:-;Ón los reGuieren. 

Ind cper.c~iontemente üc que rmalicemoo si es o no obligE; 

t'Jrio. lE surni0i6n de w1 reo nl truto.miento en cautiverio --

(vid infru Ca1iítulo IV inciso ll), creerr.os c¡ue es í'unüemcn-­

tal fijar lns hases del término en cuesti6n. 

ii1 orn~nlmcinte, nine;lw. ordr~ne111iento a.ofine lo que es la -

reaclnrtri.ción dt~l i:::.rlividuo, y ou sentido es tan amplio, que 

:puede abarcar clesde la simple no rcincj.dencia hasta la com-

ple ta inti::.._:;rn.ción n lof; V~!loreE t>Ociales m{.s elevacloe. 

~stamos de ucut:rüo con .(orlríe;uez f,~a.n~onera en rechazar 

el pret'i jo 11 rc", porqLtf': etimolócic::..mente implica repetición, 

92 Artículo<; 34 y 39 <1"1 Código Pend, 540 a 548 en mr,te-­
ria f'cd~raJ. y 533 n 5s;3 del distri t;tl. 

93 Previ!.Jte e,n el nwiaeral 16 de la Ley r¡ue ostteblece las -
:·1ormo.s J.:ínitr.~.s e.obre HeEtla[Jtnción uocia.1 de ;;cntencia­
cios. 
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continuidad, volver a, por lo que habría o.ue probar primero 

ni el crimine.l estuvo antes socializa.do o adepta.do, y lue-­

go, con motivo de ln co.~dsi6n del ilícito, se desadnpt6 o -

desociali~6. ºEsto -interviene en el jurif1to mexiceno- es -

ignorar unn realidad criminol6e;ica conr~if:tt~nte en que, en 

el momento c?.ctual, la m::i.yoría de los doli11cuentes (C!ue son-

los iF.1prurienci:ilcs), nunca se desociali~~aron, y que los de-

más nunce. fueron a.ctapte.clos ni ~ocinlizados, y::_, que l1rovie--

nen de subcl.ll turas crimin0~enas o I>a.deocn notu.bles distur-­

bios psicológicos o :n .. occsos r.m6micos 11 • 94 

Trnn¡1oco se!ltimon c¡U<' er::te idcnl pretenda someter a1. S!;! 

jeto a un tr:.'.tt:r.~icnto estatal co:::-~ctivo, porq_ue siempre han-

i1rivado -hay que reconocerlo- lnr: ideas de respeto a su di¡¡; 

ni dad. Por tnnto, p¡,rece expoi;er 1ouy clprr;mcnte Bergalli el 

concepto: 11 1·s ln reel~1boración de w1 stetus social que sig­

nifica la pocibilidnd de retorno. ol ;:{111bi to üe las relacio--

nes co!11lllli tC'.rins en c:ue se descmpe7ia L~uien, iwr un hecho c,g, 

metido y sn.ncionudo ::.egún normns 0.uo h2.n producido sus mis-

rnos p::.~rcs socittlec, hnbÍ[~ vi::;to interrur:ipida su vinculación 

con el eBtr<:lto al cual pertenec:!a 11 • 95 

Conccct.:.entement;c, cabe procur~t:.i.ree, ¿a L1uien se ücbe -

t-.:.dn:itar? ¿lw.cir•. dónde lw.brl de clirit;irse el tratcniento'? 

¿cúrno se lor,rarÚ't Sobre este po.rtioulr~r, hny •:..ue t.cí'inir 

94 itodrÍ5U('·(, 1· ruu:anera.. La Crisin l'eni tenciario. •.. O!J. Cit. 
p. 32. 

95 Cit. pos. Idem. p. 33. 
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con suma cautela el objetivo y no perder la dimensión de su 

8J.cence, porc.ue resulta, al finnl de cuentas, que se están-

haciendo planes p2rE!. per:"onns corno uno, aplicables a e:ente­

con cultura similar, y leyes c¡ue aspiran a un modelo compl2. 

tamente oJ.cjnclo de la práctica; y es l;.ue los que llegan a -

la cc1rcel, vl m~nos gcnérice.:nente, no coinciden con los pa-

Asimismo, suele utili~.nrse la e>:rresiÓll 11 ~rupo margin!! 

doº como exce!1ci6n, cuando co se.bido r:ue es la regla, sobre 

todo en L:..'.tinoaméricu, y se piensa c.~U·::: es a nnos cuantos a­

la& que se debe 2.dGcuar a W1ú. comunidci.d ideal, con un régi-

r.ien ccon6mico y social deterr.iin~.do. 12. verdp.d sea dicha, --

pues miontras no exista w1 pO.l'2.digma npoyado en una reali-­

dad facGible, no funcionarán sus postulados. 

t!unnci.o hnble:.rnos del proceso de prisiO!i9.lización (vid -

su!Jra Capítulo II incino A) npun~amos (~ue la percona se in­

tegra al medio C?.U•J lP rodea, corr.o un niecanismo natural de -

supervivencia, U.e manera l!Ue si loR ñclir:cuentes emergen de 

11 ciudadcs 1rnró.idas 11 o 11 cinturm.1.es de 1:li~eria", ¿a qué soci~ 

dad se lo[; hará rei11c;1·enar, n lti. 11nuer:tra 11 o a ln 11 suya11 ? -

3s ;.~ceptr-..!.ble inter!Jretr;rlo como un ule.jr-iJ;i.it:nto de lns cla-­

. ses bajns, uonsiden:.da.s criminóeenas, !iero no hay que olvi­

dar que· ello requeriría proftmdos cambios sociales. 

Digna de ser mencionada e~ la ilWcff~i¡;ación que Carlos 

!.1t1drazo llevó a cnbo nl efecto96 ', ya t;ue él sostiene que es 

96 !ü1drazo, Carlos: Educación, Derecho y Readaptación So­
cial, ké>:ico, Instituto Nacional de Ciencias Penales, -
1985, pp. 179 y ss. 
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la educaci6n la Única capuz de suplir las limitaciones adqui_ 

::;i ti vas que el r~o ¡Judo ha'uer teuido 1 ya fuera por una enca­

sa Cf}.pacidad mental., por w1a pobre instrucción académica o -

por fr~.l ta do estimulación. Af1;;.de q_ue los problemas s·:::>n tam-­

bién de organización familiar, escolar y comuni tnria que, B!: 

mudos ul det:-;e.juste emocioneJ. y a las frustracioner.: sufridas, 

ori¡ginan c1ue 11.-'. persona sea priv2.da rle ejemplos conductunles 

idóneos, colocánU.oln así en posición antinocial. 

Ahondnnclo en ol pln.nte:1miento, enfetiza el mencionado -

tn.tadir. ta <¡lle " (el) sujeto desadaptado uocial y psicol6t;icE: 

rnen·te, debe ser ayudado u tr:.vés de tma 11edae;or;Ía especiali-

zadu que perini ta uno reincorporación n.l núcleo en q_ue se de-

nu aprendi¿fJ..je. Bs necesario hacerlo sentir reulmente ·Útil y 

Sdguro de OÍ misi•~O: la G.dtiUisici6n e.le determinade. técnica de 

trt-..ba.jo le fe.cili tará una autonomí::i. económica (y) la fortal~ 

za de CD!>Íri tu y 12- pcti vi dad eduCuti va, le ( nbrir{'.l1) el a_s 

ceno a la intlei_icnt.iencin social 11 • 97 

Hoy en día, :;.;~ lwn peri'eccio:1ti..do entu.d.ion oobre ln etiQ 

locín tl·-1 '1Ltüb.!,.cer ilícito, ~r se hn c~ucrido modificar el si! 

tema jurídico y lr>. invr?stie[;.ción ci2~1tÍ.ficn, lnboren r:ue se-

hon visto apo~ro.das decidido:aente !)Or ln creación de eotalile-

cimil}ntos U.e ror:,•ación prorc~;iontll en 1::-i.s lT!lno.s del conocí--

mic!lto nfincs. 

':!7 J,.a.dr::mo. Op. Cit. p. 180. 
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No cabe duda, parai'raseando a Concepción Arenal, que -

es sencillo mortificar a un hombre, pero cuando se le pre--

tende enmendar, las complicaciones se echan de ver, tanto -

en el campo de la teoría como en la práctica.98 

B) EL TRATA?l!IENTO COlllO MEDIO :PilRA ALC}Jl~AR LA READAFTACION­
SOCIAL. 

La readaptación Social del recluso se logra a través 

del tratEIJlliento o terapia, Apenas hace unos años, esto se 

consideraba un postulado incuestionable dentro del ámbito 

de las ideas progresistas que propendían a la humanización­

de las prisiones, pero, en la actualidad, ha sido difícil 

resistir el juicio crítico en torno a sus resultados, 

Este. término es utilizado en los estudios de la crimi­

nología y la Ciencia :Penitenciaria, y es casi unánime su ~ 

adopción en la mayoría de las legislaciones, buscando mejo­

rar en lo posible la aptitud y deseo del interno de vivir -

conforme a Derecho, una vez en libertad. 

Nuestro país no es la excepción, lo hemos reiterado ya 

en vr.rios apartados, y la Ley de Normas Mínimas organiza el 

sistema carcelario sobre la base del trabajo, la capacita-­

ción y la educación (artículo 2), merced a un método indivi 

du.alizado con aportación de áreas multidisciplinarias (nurn!i. 

ral 6), bajo un régimen progresivo y técnico que constará -

98 Se sugiere consultar un esfuerzo de acopio inforrnativo­
en torno a la cuestión, preparado por Castañeda García, 
Carmen: Pi•cvención y Readaptación Social en J1iéxico. 
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de periodos de estudio y dia¡;n6s·oico y de fases de trata- -

miento, tomMdo en cuenta la personalidad del reo (artícUJ.o 

7). 

El objetivo es la remoci6n de las conductas delictuo~­

sas, para lo ~ue se intenta modificar la estructura psíqui­

ca del autor, salvaguardando así a la cor.iunidad de una fut:!! 

ra reincidencia. Se¡;ún los autores y las tendencias, las f! 

naliG.a.des pueden ser trnnbién la transformp.ci6n de un indiv!, 

duo asocial en "ocialmente adaptado, la restauraci6n de los 

vínculos r.1ateriales y personales del d etcnido o hacer que -

el pre::::iC.icrio se encuentre así mismo. 

J1.unq_ue loables tod~.s e::.tas metas, sal tu a lo. vista la­

oblientoriedad de lo;:: tro:t.:..iJnienwon. ¿Es taxativa o potesta­

tivc. la swriición?. En lo que concierne n.l cnutiverio preve!! 

ti vo, no ce.be lei r.1enor duda de que es optativo, yn que no -

podría constreñirse a un hombre ~ cum9lir con una determin~ 

ci6n jttüicial. sin sio..uiera saber si es culpable o no, mas -

el ruzonurniento Ge vuelve álgido en tratúndose de la 11ri- -

sión definitiva. 

A las salveciudes legnlistns, s.e sopreponen dificulta-­

des de orden prt:Íctico en la ...i.plicaci 6n de lac tcr.:i.pias, ya-

. que vo.n desde d~ficie.1cias hume-nas y técnicas hasta de Índ2 

le preBupue<:te.ria. Aunque intensifico.da la campaña de a·lie!! 

trr.miento do ¡1ersonal, en recüidad no se han loerado los n_! 

veles de conocimiento y competer.LCia desc.:·able. 
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Por otra parte, y lo m::w pure.d6jico del caso," es que -

no todos los ca u ti vos han meneo ter trt'..truniento e, incluso,­

r.:tuchos de loe que ex~~crimcntan trastornoo de pernonolidaü,­

no requieren <le una atención especial. Además, hay cierta -

reticencia a uo .. ~r ln. palubra enfermedml, al eutilo de la -­

vieja c.ntropolor;Ín criminal, y resulta mt.Ís preciso hablar 

de ºayudan para solucionar los conflictos de los internos -

<tUe de 11 clll'a.ción 11 • 

Hemos t'.puntc.do, a.demás, que laG ter;:i.pias est{m impree­

nudas de una fuerte dosis psicológice. -testo, diaenósticoo, 

t1·<:'.bajos en crupo- o.uc no siempre es le: udeci.1aC.a, yn que a­

re:.tos el :probler:u1 es eminentemente socin.l. 

Por su trascendencia, mcrcccró. e~·riccial rü.uoión el mé­

todo pro[';resivo, :1ara después dar yi2.oo, c=n hrev~ referencia., 

a lt>.:J diverGas técnicas ::i::::icolÓc;icns. 

l) Trntamiento Progresivo • 

.C:ste rérimGn se bo.ne. en ~tap::-i.o clifercnciaU.o.s U.e trnt&.­

miento <J.U8 pretenden BlC~ill"nr ln renuaptabilidad uel sujeto• 

Lao fases de que consta esta técnica, vo.n av.?....~:·:n."1do a rneL1i­

claqLle se ~_,erfeccione. el objetivo, J.e 1.1anern. r~u~ la t'tl tima -

sea. l'...1 mhn elo.boro.dH e irr.plique poner n !J!"Uebo. lar: Lnterio­

res. AnÍ, puede lli vidirze ln tera~1in en tres port~s: 

a) Entutlio méclico-:•sicolÓr.;ico y del mu..'1.tlo circundonte. 

t1.c;.U,Í so llevo a caLo un di~r;nóstico y r.c he.ce un ~)ron6E:tico 

criminolóc;ico. 
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b) I-eríotlo de tro.tmniento pD.ulu.tino por fases, n fin de 

ir ntenunncio l~s. re-=:tricciones i·:.hcrentec a la pena. 

e) Go~:t;it··)l.Jnci·5n da los reLul tatlos por 1.wLlio de stlidas­

transi toria8 y egrr::sun cnticipados. 

La nota m~a cobrescQiente de gste sistema e~ la indivi­

dualí~é:.ción ele lu 1wr·t.;ono.; se evita con::.:iüeru..rlo u..r1 número -

r.uls en l;!. rrmca de cncr1rcclc.d.os, p!.rn::.:to Que CE.da. uno tiene 

proble1uan y difi cul tL~.<l.cs por cuper[!r muy peculiares. 

Aunque tie1.:.e Jn.:Jticos posi ti viDtns, por la influencia 

lombrosiana, íll hacer el eutudio 11 psico-orgb1ico". se tor;.nn -

en cuentu el e;ro.c.!.o oe det:['.rrollo fÍr:ico, intE:lP.ctual y rno1\:il 

C.el intercsr<.do, y un trnbr:.jo de campo viene : .. cmxpletar el -

expediente c0n c.lr.tos torn~~dos del mctlio :-•mbiente del t!Ue sur­

eió 01 ti.!~lincucnte, las causn.n ciuc a.ctu2.ron sobre G1 y las -

ponibles I"olacionc2 con otros ilÍci tos, do modo ftLtC !JUeda -­

ev8.lun.rse el cr.tcdo psíquico hasta. el momento del crimen y -

du.rémte la con.llena. 

La cln.r:ifico.ci6n de los reclusos es u.n f::?.ctor !1repond~ 

ra.nte, y rc~ponde a diversos enfoques que, !irincipalmente,­

;:i.ticnclcn n.1 sexo, ctlnd, 0nfenai::r.1.~dco y cr;r~ctcrí::ticc.::: pro­

pit.:.s do codo. uno. Es coC".ún tnmbién observar cri terion en --

torno F lt1 hnhi tualidad de le.e con<luctc.s antisocinlcs, nep,E; 

randa n. ~rirnnrios de reinciden ten, o 1Jie:n, confo.cme a algu­

na ti;iolor~ía ele tlelit.Js. ~~:.rl ::ücuno~; pri.:-bi·.lios ~;e u.isln a -­

loo Jeli11cucntco nol!ticos y a los ~ue ~Rdecct1 tlcavinciones 
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sexuales; afortuni;'-dar.iente, tiempo hu que los alienados men­

tales no conviven con los demús. 

Lns Convenciones Internacionales sobre Tra.ta'1liento de­

Delincuentez se han pronw1ciutlo por el uso de establecimie!!_ 

tos zepnrados o secciones dentro del mismo sitio, pero no -

definen los métodos. Aun al1ora subsisten viejas polémicas -

sobre lor; cánones que deberán ner empleados en dicho carnet_!. 

do; particul•~rmente en r,:éxico, gracias a un régimen de est.f. 

mulos y premios, se aisla a lori individuos considerados co~ 

f'licti vos y .ae o torean }>tu1tos In.vornbles a los o .. uc lo mere­

cen, historial c1ue se c.rchiva. en el ezpediente individual -

par2. ser tor.iudo en cuenta por el Consejo Técnico y emitir 

tma opinión G la Dirección General tle Servicios CoorUinados 

de Jlrevención y Readaptación Social en loz casos en que el­

reo tene;n dorecllo n algún beneficio preliberncionaJ.. 

De "cuerdo a lns distintas ~diosincrncias, las posibi­

lido.des mnterin.J.es y l'.t corriente doctrinaria ncoeida, pue­

den est:",blecerse infinidad de clnnificaciones penitencia- -

rías: se pro pone la. crcnción de coloniaG P.t:;rÍcolas, cárce--

les i~1duutrio.lu2, ~l'isioncs senii o nbicrtns o sitios riue den 

mayor im')ortr~cia. Ct lt"?. educ~ción. 

Creei'.108 riue no en adecuado sontti.r criterios a priori,­

por11uo no ciernpre es la edad o el d.clito los que deterrnir.an 

la terFpir:. a sarruir; ur:_uélla se U!Jlicnrá u posteriori, CU3!! 

do rnt.cd~_ ~~:fir1:1nrsc qut: yn se conOce cl inclividuo. 

Respecto a lv. í'o1·mn en c;_ue debe realizarse el trnta- -



r.tiento, to:-r.o.mos lo. idea U.e Dcnes Cc.rrol, QUien subraya: "en 

la horE~ ti.ctual, el término de la terapia incluye el uso de-

todos los median corree ti vos que puedan ,.,yuUe.r ul delincue!! 

te. Lr .. utiliz.ación única.mente de elementos médicos, :psicol§. 

eicoo 1 GOCif:lCS O perio.les ( COn[!idc-:r~tdOS C:Il ÍOl'Illa indepen- -

diente), p•:rtenece el pasado. :Ioy i1~porta el concurso simaj,_ 

thieo de todas las técnicas 11 .99 

Lo anterior qucd2. refrendado r10r ln reclP 59 de le.s ¡,;~ 

nimas ria.ro. el Trotn.miento de los Reclusos, promtügo.dan par­

la Orenni~~c.ción de las Naciones Unidas, al ordenar que 11 el­

rÓ¿;imcn ¡1cni tcnci~trio debe empleur, procurando aplicarlos -

CO!!í'ormo a lo.s neceoidadcs del tr~tamiento individual de --

los delincuentes, tod.on loH mediar. c1tr2ti vos, educa ti vos, -

morcLles, copiri t110lr:r:, y ele otra nc::.,turnlcza, y toc18.S ln.s -­

formns <le asiDtencia de que puccla ü.isponcr".lOO 

Ooritinúa m{3 Edel2nte la. ci ifndn Convención nprobndn en 

Ginebra en 1955, ~n nu nyi':'rtado 65, qua el objeto del tratE, 

miento deher/. inculcti..r en los reclusos 11 
••• ln. voluntP .. d de -

vivir ccinforme a l~: ley, rnr:ntenerse con. el ~;roc1ucto de su -

traUa.jo, y crear en 1ülos 18. npti tud · :ir.r::1 hHccrlo... ( fomer: 

trm<lo) <>n Pllos 01 re,;!ieto de :;Í ni:::mo:i y (el) desarrollo -

cio ou sentitlo de responr~nbilidad11 •
101 

99 Cit.· pos. !,:arco clcl l'ont. Op. Cit. pp. J.30-331. 

100 Szélcely, Alberto: Instrumentos 1"umlamontalcs de Derecho 
Internnciona.l l'Ú\Jlico, i.:é::ico, U:·IA!il, 1981, tomo I, !'• -
435. 

101 Ide¡¡¡. p. ¡¡37, 
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..\. 1.mq.ue los hemos r.1cncionado como oinÓnimos, hny una d!_ 

ferencia entrB terri.pia. y trntPJ:tiento, por cuE~nto la primerc. 

co tmn me•.litla eminentemente clínico 111édicn, ··.l el SC&W1do es 

una noción mucho mt1.n c.rnplia CLUe abarca infinidad de dioci--

plinas, de moC:.o c:ue en un trate.miento se combinan mÚl tiple o 

terapias. 

2) Trc.trnniento PsicolÓ¡;ico. 

~e ence.rninn. b:.:sicomente al inundo interior del reo, bu_!! 

cundo c1ue llecuc P. comyi:centlcr su renlidnd. fil pniquit-;mo del 

sujeto en trntodo con estttO.ios crue incluyen los llcmndos --

11test 11 do intclic;eucia ~r actitudes, U.e ]}Siuornotrocidu.d, 

pnicodioenóstico y proyectivos. r~yuo.on este.s :1ruebas no ' so-

lo pnrn descubrir lu c-énenis del crirr.en, sino t~o..ro. 11 desco.r-

gc.r 11 li:t.s tennione~ q~\e acumulo. en él el c:.1uti vcrio. 

Atmciuü no t'~piru a mayor profunuic1ad crind.nolÓe;icn, 

noo remitiremos a lr, JJnu.ccinciÓn de cli ver.r.:on rr.étodoo CErac­

l;crísticos •102 }'ura ello, nos ~1ervirci\10!$ nuevamente de lP. -

e:<.celente sistemc~ tico. Lle l::arco del I-ont103.: 

a) 'l'ests lni co16gicos. 

Son inf>trwn1:..:ntos ·~uc t~t~:..:.ilicin ln. l ~b0r tlel p~dc6loc;o -

IJP.r~. re::·lizar el diecu6::;tico r~obrc ln ¡1crr·onr.lidc.r1. Su di--

cl6.ctico er. ,. !'tJvocu.r en r.1 ~-:>l icr·nte rco.ccioncc disímboln.s -

102 Unu bt;ena :-;íntesis lr. prccent::~ Go~l1ine;ar, U::u1s: Crimi­
r..1Jloe:i.a. 

103 ¡.:o.reo <lel l'ont. Op. Cit. pp. 382-403. 
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que sirv2.n para extre.er conclusiones básice.s sobre algu.nas­

conGtantes, tal es como ca;io.cidad o actitudes. 

Ha.y que hr:~cer hinc:.·,pié en o.uc cu valor es r.iuy relativo, 

en virtud ele que lo. 11 pzique 11 sólo es conenoscible a trnvés­

de la expronión, cuya captaci6n o deducción es indirecta. -

En consecuencia, el 11 tcot 11 no proporcionr>..rá algunos raseos­

uobro la manera de ser del ex~~inado, elementos que tan s6-

lo con el contacto Íntimo -cara n cara- pueden descubrirse, 

oino r:ue mostrará, con rc:lnci6n n l<:to vuril'bles de cada tr.§; 

bajo, en qué ponioión Ge encuantran frente a otros sueten-­

trc11tes. 

Es intt:resnnte colectar loo rcsultudor:i, porque así po­

c.1.rÍn haber un:•. D.pro:.:iwi'.ción a lr. pcrbonn, pero no servirá -

pi·r~~ :fi;j[l.r ln "D!:'rf:on·.·li<lad r~uc tenía tJl r:.cum.:.clo al cometer­

ol ilícito. 

Ltt ljRr.:8. de TJO~d bilirlo.U.c::: qu.0; prer;;cntan ea tal, qtte lo­

mi !;;mo puetlen a.plicl'irse en fonna cscri ta ~u0 verbo.l, con fi­

r:;uro.s, a.nt'3 (::l'U.!JOG pequeiíoa, vcru0.ndo sobre me?:.terias invcr2 

aúnilec y O!J:..1.run t;'...:Hrnntc tri viclcs, como. lo.o er(fice.s, los -

di.bujos, lo~ cueGtion~riou, etc. 

b) •rc::tn r.!er:tr.lon. 

Piorrc richot ].os define como 11 11r1r• situo.ci6n expcrime!_! 

tnl, ~:; f;anU11.ri~;.;du, ·~ur· ~:irve <le e~t:Cr.11.110 a un comportamieg 

-~o • .;:!etc e:; cv·11.lunrJ.o po1· con:~-,rro.qión estadínticn. con el de­

Otroo int:i viCv.os, colocndor:J en la minma ci tu;:oé::i6n, lo que -
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perrni te cl:~.oificar al E•ujoto cxc.rninado, ya sec. cuan ti te.ti va 

o ti:¡io1Ógic:imente 0 •
104 

Posee u.."'la utilidcid prf..ctica IJú.ra el diagnóstico de ].os 

crimine.les, porque per:;-ieue conocer c;.ui6n es la persona que 

ha incurrido en el quehacer anti~bcial, sus cualidadc3 int.!:_ 

lectuales, curucterísticao ele pernoDalidad, posibilidades -

' de aprendizaje y relaciones sociales. 

Tiene mayor confinbilic.lnd (lUC el ycicol6e;ico, porque -

toma e!l con~ddernci6n ;_~o!Jecton m6.c ob,ietivos. 

e) Teuts Proyectivos. 

~on los m,~yoru.cnto cupleados en lns ;"Jriniones, Dorque-

perr:ii ten 0x teriori znr lo~t con:t'licton y, por t:::mto, la vida-

afectiva ~r lC?. c.1in8mica del intlivilluo. r.o:.; miín ~oratmcc. Gon -

el '.i!.A.rf. ( 1.rest tle A:1crcc~ci6n rrom(.ticn) l~~ fic,urn humo.na,-

el comportf'J:liento tlt.J fro.S'JS y Ol d.c i°rustrsciÓn. 

d) 1.reut~i d·.: Interesen y Acti vida.den. 

Su nombre lo inúicn, 1;uer. se Uiriien o lr-:.. dctocción de 

tnrOt'!:J qur.: puede Ucf;cr.i.pc;:ar ol interno dentro Ct.nl 11ennl.. 

e) Invcr1t:.:rio ele 1 cr~on::.lidr,d. 

~Jan li~tri.s de y;ropo:·:icior..os roferidns a sí mir;1:10, e;tti!}; 

das por clm:1cnt0s obeorv:·blec ;¡ ~luto;::icrccptiblco ,;n 18. con-

ó.ur.tn, ~uc d~"'bcn ser conti..!r;t~tlas pOT' el r0clw:;o. Gro.cias a-

104 Gi t. pos, Ltcrco d.el l'ont, Op. Cit. p • .383. 
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ellos .riucdr:n n..n:•.li~t~rso ·~enüt:r..cias ~1curóticas, ro.r;gos psic~ 

ticos, psicop~ticos y perversos. 

cl1 mucho ~\plicatl0s t:n 5r,tnblccimionto.c nortes.nrnrict•nos, 

cubren ¡Í.reao de socie.llilidad, toler~:.ncia, eficri..ciP. intelec­

tual, dominancia, re~ponoo.bilick~.d, cc.tabilidatl emoti vn, ::;o­

ciubj.lidnd, c;::utclu, relaciones inte1·persone.les, etc. 

f) ;;!ntrevi<,tas. 

ConGinten en W1:..~ relnci6n htunana en la que una de ll3.s­

pnrtes trata de r-.vet·ie·uor lo f!UO eutú pasando n ln otrn. Es 

un iuutrw11cnto túcnico ;:my nocorrido, solire todo pnrc:~ orieg 

to.r. 

Hay U.os tipoi-:: yirincipc.ileD: Abicrt0.G o cerrndas. En la-

r1rirnera, el entrevistndor tiene a.mpli:t libertad parP.. lns 

prec;untim que nrticul!?, o. fin de inJc..;nr li.:. por:::on:tl.icle.cl y, 

en la secunda, di:.bcr6. cef!.irne a un ortlen que previruncnte se 

planteó, a ln mnnern. do un cuoctionario, Fucdi:: ncr ayilic::uia 

en formn incli vil!.uo.l o cru;::al. 

e) Psico'tcrn.~iu 1\nn.lÍticn. 

¿s ut". mé·todo o:::,uo r·yudn r-.. estr 1.lcturar lr·. "[lerson::•litlr.d -

U.el infractor, :~ t!'"TYts de U!l encur.:ntro con ~-.u r;ubcon~.,cien­

te. ~s vitnl la fUlición del ~ern.peutn., n. quir.n no se le re-

.snrvu un p•!.--rnl mero.mente ~iw1i vo. 

Al icu~'.1 <:tE lri. :· nterior, i1rctenr1o (:.ilucidnr la probl~ 
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m:itico. inconscinnto do la perr:Jona, poro por limite.cienes 

económicas y de per::onal, hnbrá de ei'c':!tuurse en e;rupos. Se 

dice t1uo unn de ln.s vent::tjas má0- sobresnlicntes ·es la obli­

e;ad2. toma tlo conciencia de lo:J internan sobre nu posici6n y 

futuro. 

En cu:.;.nto a ·10.s influe1icias soci.:.ilÓt;icas que procura,­

oe cuentan las 6.e la reciprocidaU, por la r1·.w cada miembro­

dc ln comunidad privada ele libertad cor.iprende las necesida­

des de coopernci6n y de uccptaci6n tlP los demé.s; la o.dci­

si6n del pa-pel U.o otros¡ el apoyo t•1utuo no.citlo del senti­

miento ele colido.ridud; le per1.Iisi vidn.L., por 12. que ca<.la uno 

tolera a.l otro; la identifict'.ción con ·:l círculo, a fin de­

tomr'.r :p~·rte en sun vivenciao, nprcndic;Ldo de sus errores y­

ru~~ontunicn ~os; adl1eoi6n y lecl tP..d ht.10.i..:-~ ous compaHeros ¡ y,­

lo. rcorii;ntc.ci6n de sus activide.deo, c.Jn su comportflmicnto­

mus positivo. 

Prabr:.blm;wnte, la mayor primicia ~Jea el mP. jorc.miento 

del medio c:.trceln.rio ,ya ci.ue ide2.lmente Jis:.1inuirían ln.s 

o.arc:;;ioncs y oc viviría en un r·Hbiente má.s annónico. 

'.·raturnl resulta c¡ue se necesita •Jn8. preselección de -­

lon rp..le vn.n u. for~!l.:lT ese pequcrio corrillo, porque de la in­

t0er~tción L~e su~ co:-:i:poncntes dependcrl!1 los renul tallos. 

i) Ternriir. de Comportr.:miento. 

No le interesan las c::~tu-;as, sino los uíntoma.n exterio­

rizados ele un sujeto. 1.r2mpoco ha luear a ninguna interpret~ 
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ci6n, co1:io ~\n el en.no de lu p~icolÓgica. Se le critica IJor­

t:.Uflpicir'..r el conr:ucti:::mo o determinismo voli ti·10. 

j) 11 Group Courwclin::;". 

La f:UÍc o conr;ejo cl.r. cr·uro se oncrn11inu a ln u~ruci~i. ele -

indiviUPOS (1uc :.JC:'ut":.:1 afrontar Ui:t'icul t:-'.dos en 81 t.:i. 1.mpo oo-­

cic.l., y que nut:'m ":qh?l'imento.ntlo w1 c~J.ibio en ::u ¡iropio po.­

pel y re:i::-¡1on:::mbiliclciO.es. En recomendt:1ble, porl:ue muestra o.­

los intarnoa <~uc !;U Ll.1.:i'icic:-icic. no es única y que otros ta1.1 

bién tienen úificuJ. t~:'tles Liiliileros <:ue t.:U!)er~:r. 

Co:.'l l~t Ll<ll·1ctlatl ch! lu com:n1raci6n, nlgunns asociacio-­

neo han ncloptn.clo este cistema, ~·!'O:!IOVi(:ndo lazos de compre!!_ 

sión y mutuo onriq_necimicnto, como AlC·)h61icos, Neur6ticos­

y li'tU!l:.'.durcs i\n6nimof.l. 

~1orn<1nJo l':1r·te integral ele l 1. terapéutica criminn.l, a!_ 

GWlli.S lncis1acioncs vrevén al trhtmriento de imputc~bles fu!!_ 

r['. de la cl~rcel, a trrivéu tle medidas· educ.:z.tivas, l2..bor2.1es­

y cur;:.ti vas conducentes n lr~ rendnptación ~ociLJJ. U.el r.;enter: 

cic.do, ·u.., ,io el cuid0.dO ele la ~-:utorici:;~d ejecutiva (8.rtículo-

27 del c6cli¿¡o l'r;nnl). 

También 13. oomililJcrtad C2.e en eotu micn 1.o iJU!JUesto, n,2 

lo que en ella ne o.l ternnn pcríotlon do !Jl'i VP.ción Ue la fa-­

cul tacl tleOJ:ibult.to1~ia con tratc.rnientos extra-muros, riuoüe -­

oon::;istir en r:::~tt~rnuciún du.r::-.nto lo so:i1n..'1n ele t1 .. nUujo o cd~ 

ca ti vu., con reclusi1)n de í'in clc s1;¡•1c.na¡ ~:.blichrn núúutlos y -



dominc;os, -:-on intel'l'lf:j·~icnto ol rcuto O.e los r3.Íu.s; o ~~oca 

del tiempo tUurao, con confin· r.üonto nocturno. (Idem). 

1) ~'l"ut;.:J:ü1~1tto con le .. Víctima. 

Poco cl.nnarrollado e::1 l ·· doct1·inu, punor-mos 11ue ri.!Jorta­

l'Íf'. not;;;.blc:i <:clcl2ntos i:?i! J,. rE!12·bili·~:~tció11 tlel irdi villuo -

w1tinocie.l, y:~ rrue 1ll.Cinid2.U de con.J.uct-:·s ilíci-t:.:.G tienen -

une. estr1.:ch2 relación Cf)l1 '.:l ~:u:jút? .!,J[l.Livo. Inclw;o, Jimé-­

ne:¿ de AHlia !u.lbl;1 ele lP 11 victimolo~~ín 11 como le. cir;:l'lcia que­

G.:fUUG a et>tnblect:i·· lot· . .tle:'.OG entre el crimine.l y el of'endi­

do. 

·.rio:1e U:':!. üobl1.~ efecto, puen r;o.r· un luC.o, ~e :?.tender:!. -

;::ü r;ue h·' rufri( .... o el doli to 1 por mucho tirn~1~10 o.)J<'.í1Ü.021n.c10 y, 

;;or el ot:ro, eon :::u coo::1c:n"nción podrÍ~l cntenclcrse nicjor p_.3.­

c~utor .. 

Unt vez esbof.~\tloo ln.s princir.:-.les méi.:odos utilizados -

en lr.:-~ !JClli tenciuríaG, nin hnher i¡twriño :-.eote.r en c!.etnlle­

cl tt!mt~, cor1v·i.~i;.·1c ::)1orr. ~a·uor :;;i esoD tan orcullouzr:1onte m~ 

nc;!udoc crmco~·,t.)r; ¡.11J.o:-3'f:;.r~.:1 refultndos Bi:ttir:fr~.ct.orioo en ln-

1n~úctica. :.io cabe Litttl:1., ao '.1c::t1;1 de i~>::urrir en una í'r~l~edad 

muy bonéficc.s, (:•n t:•nto (~tte :::rra lof~ den.{u, lE1 hh reportado 

t-;ir..o ~}érdit!o. L.li.:::olut~·- de tiempo y l'C:'Clll'so~ • 

.&1 :;nc•'.'l.n~~dP. bn-t..t·ll<:!, J.o:-:- doc.:trin:· . .ri·"·t·· uo l_)ttl'l~cen e~.tn.r 

tlcl todo tr:·;1r.yilo:: :.1·1·r:: ~:.c.:!cto, y ;>l: nte: ... n 12.G ::i~:uienteo­

intHrro.::.rn ter~: 
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l) ¿Hay U.t>recho a l'•Jalizar tm trato.miento, en el su- -

puesto de los procesados, donde no oe ha determinado su c1º:_ 

po.bilidad? Obvio er:; que la re~pucota tiene qu= ser nee;utivo., 

por 81 !H·i~-icipio de la pretiur1ción de inoco:-:ncia; acaso serÚll. 

c~ce[)tt.:.blen ale:;unos e~tudios criuinol6gicos (!Ue uuxilinrán a 

los ·triburw.lcs a la ~rl:~duaci6n do lu sanción. 

2) ¿Debo de uplicurse una terapia a los sentenciudos?­

Las leyes ejccuti vns o.sí lo contemplan, mo.s habríe. ci.ue det!:_ 

:rnrse a indn¡,;ar si c:<ü1tc un c.uténi;ico deber del Estado ele-

rei1Lcor11orlir a sus mien:bros. Ln ril'eéUlltn clebiero estructu-­

rar.oe c;n el sc;1tido de si no h2bríP. invt!-si.5n o. 12. esfera de 

derechos r::ub,ictivos de lo. peruana. Ade::iáa 1 no todo el ciue -

delinc_uo tier.:.e t~ue ser, forzosamente un clesad8.9tndo. 

3) ¿I)odrínn ÍlllIJOnersc mcdidn.s :>rccautorio.s u indivi- -

duos que, r:in hr~ber cometido al~m hecho ilícito, nnnifics­

ton ~)eJ.ie;rouidncl? 1:0 es ocncillo 'reGponclcr o. tan delicado -

cuestiono.miento, porque se está tocc .. .:1do u."1.o de los temas de 

mnyor com!Jle jid[l,d en el Uerecho PBno.l; 2. 01 nos referiremos 

nitls r:.úcl:.i.ntc (vid infrz. Cnpítulo V iEe:i~o 3). 

4) ¿!!:8 útil el tratrur.iento pc.rn 11readaptar 11 o 11resoci!: 

li3nr 11 a los o. él sometidos? '!Rlga lri.. crítica hecha en el -

incisQ ·prcccr.idi.te en torno n lo. utilización del prefijo 

11 re 11 , porc1ue de 2.l~ modo, s6lo lo :::.ería pnra 2quellns per 

son~"ts que no pcrtcnecie.r2.ll. u ciertos eotratos Erncin.l0s, a -

los que se trc.taría de ne:onciicions.r e. un enc1ueua de Vé'.lores 
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y normas muy distintos, según el modelo preconcebido por 

los estudiosos de gabinete. ¿No se está atentando, en el 

fondo, contra la igualdad de loa sujetos, al establecer de­

antemano privilegios y discriminaciones? 

C) LA SIG!ID'ICACIOII DAL THAliAJO. 

Continuando con el análisis de los elementos del sist! 

ma penitenciario previstos en el artículo 18 Constitucio- -

na1, corresponde ahora hacer una síntesis sobre lu sigilifi­

caci6n del trabajo cuyos fines habrán de ser educativos y -

de rehabilitaci6n comunitaria. 

El objetivo básico es que el sujeto aprenda un oficio­

y obtenga una remuneraci6n justa que le permita no deavinc~ 

larse de la economía nacional, satisfaciendo, al mismo tie!!!, 

po, sus propias necesidades y las de su familia. Por otra -

parte, se le da acceso a los medios materiales para que re­

pare el daño que ocasion6 con su actitud. 

Es obligatorio para los sujetos que compurgan una sen­

tencia condenatoria, según lo ordena la secci6n 71 de las -

Reglas para el Tratamiento de ·Reclusos, debiendo el Estado­

aaegurarle una ocupaci6n suficiente y adecuada. Mas el pro­

blema se complica si quiere dáraele el mismo matiz a loa -­

procesados. 

Los encauzados no tienen este imperativo porque, jurí­

dicamente hablando, no están cumpliendo ningún mandato que-
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len restrinja co11;¡J1etrw1c·nte de ;;u focultad de i:utod.etermin!'! 

ción. Bn car.1bio, y,ue!le decir!'.:e que eoznn U.e libertad pF:rt'. -

llcv:. rlo a Cr'.bo en nl MOr:wnto en c~ue usí lo deseen. Es muy­

lÓe;:ic::i cota.sseverr1.ción, .si se observa el ª!JPrtuclo 61 de las 

citaüHs J.errlns de lns l!~cioncw Unitlus, cuyo texto nfirria -­

tiue se deb&n reCucir lr:.s dif~.:rericic-s entre la vi<J.n en caut!, 

verio ~/ ¡ .. uern Ue él, U: 1 r..:o que lo contrc..rio fomt-:ntaría el d~ 

bili t;•i!·ic:nto U.al tleatido de rfü~,~;onsat•ilidad y de respeto a-

la cJ.it,niclaü hwu~mn ~~e lon internos. 

Jiü e111bc.rco, nv siempre Ee concibi6 l~ idea Uujo catos 

lH'iiwipio::.•, sino (l_ue, nl iGUEl que atrae insti t:.i.cionen, ex­

pcriuc;-ntó tu ... c>. evo1.J.ción 0n le: <~ue pueücn dictinr;uirse cuo.-­

tro -períolloB: 

1) El tre\ki.jo como pena. 

2) Ln. ocn9ación como purte intecrnnte do ln flfl-Ylción, 

jtu1tn111entc con elementos tliscipli:•ní~ioo ~, aclucnti--

vos. 

3) C•)rno !Jrou10ci6n pura. l~·- e1'ectiva reuün!Jtaci6n social 

tiel rncluno. 

4) Corno una 1:1odE".lidnll tlel trL,bnjo en ci;ne1·0.l. 8e cons!_ 

dern 8 los reos 11 oln·~:ros liri1i tudas en curmto a su -

i'acv.1 t<:">.cl dc~J11bulntoria 11 • 

Atmxp.tt:? (·1 icleal se.r·ía r:.uc ::>e ;::.s!:iirarn ~'. lo et:.:.yia i:ien-­

cionnda en Último ~·érmino lo cierto es f~ttc lu mayoría de .:,.._ 
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los establecimientos aplica el segundo, con tendencia al -­

tercero. 

Proscri te.s las faenas forzadas e infamroites, la Qrgan!_ 

zación Internacional clel Tro.bajo, en 1930, sugiri6 la crea­

ción de talleres, lo que r.unado a la recomendación 71.3 del 

aluclido documento sobre el trat::uniento de loa presidiarios, 

redundó en &ctividatles productivas y de beneficio a la coro~ 

nidad. De esta me.nera, es común encontrar áreao destipadas­

a. lu panadería, carpintería, 1:d.mbrería, herrería, zapatería, 

talabartería, ~rtesn.nías, jueueterín, im~renta, fidería, -­

tortillerín, sastrería, hil::t!ldcrío., lav••ndcríu, fabricación 

de monaicos y ladrillos, etc. 

A pesar de (iuo deben ser lns ~utoriciudcs penitencia- -

rias las que ree;ulen l;-.l remuneración, de ncueruo a las con­

diciones de ofcrtn y dcmpndo. en el mercgtlo, ine:rn.te.mente es 

11orceptible toc.ic.vía un viso de explotaci6n por los bajos 

OUGldos. 

En J1iéxico, la Ley que eut¡·!.blcce las ilormo.s f11Ínimas, en 

concorch1ncia con la Carta Itnena, concaera en su artíctüo 10 

que 11 10. usiennción dfl tr::tbf'.jo ne hurú tometrJ.cll) en cuenta los 

desean, voc:.i.eión, f~.ptitud., cr·.pucitación (llel interno) y las 

posibilidPdes del (estEblecirnicnto) •.• " 

Ha ,;iuo objeto de discusión saber si habrá de a.plicar­

se el réeimnn de ~~'ron tías labornles· del n{unernl 123 ftmda­

mentr·l, a la r¡uc con frnnc,ue~a debe contestarse con limita­

ción. Si bien €:n cierto r¡ue se trP.ta de una pena, también -
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lo es que no puede ¡ .. rivársEle a un individuo del goce de --

sus derechoo, salvo que una sente!1cia firme así lo haya de-

terminado. Lo que 51 es de destacar es que nunca tales pre­

rrocativas deberán encaminc.rso al quebrantamiento de ln - -

disciplina del luenr. 

En reln.ci6n a que los unlarios mínimos operen en las -

pcnitenciorío.o, Vidnl Riveroll bt·uscamente reclur¡n que 11 los 

(recluoos) no tienen ese derecho por curmto son mcntenidos­

por eJ. Eutado, no tienen enstos y, purticulnrmente, porque­

es !JU propio trntruniento".1º4 Tol posición, en nuestra opi­

nión, pee;:.:. d.e eYtremi~;ta, yo. que es reconocerle tul matiz de 

vcncr.n~a u.1 CLutivorio; con mayor cordura, la Ley de ~.formas 

i1:ínimns cr~tr:.bleco nn régimen de autosuficiencio. basHtlo en -

loo vcrce~ci0nes <lol interesado. 

Así, el artículo 10 del 8.ludido ortlennmiento lee;islat_i 

vo informa r1uo loR reos pPgHr~n nu sostenimiento en el pre­

sidio, con co.rgo a lo:J snelU·-'s que obtenCTan, de u.vi r.rndo un,;_ 

for1110 entro todos. El reuto riel :producto ele su tra.bajo, ne­

cr:enrirnnente 1 hsbrÓ. üe servir u los sic;uientes Uostinos: --

30~ !18.ro. ln rurni.rbción del unño; 30~1; como cyuda a.l sosteni-

miento tle ~us de,·enclicntes económicos; 30,.~ coIJ'o c!1otn p~tra­

el fondo de e.horro del sujeto, que le será entregr,do ul - -

D.hc.rh.tonnr el lu5ar; y, el 10%.:~rem:.mente, se le asignará pa-

3e enuncia, por· otrn párte, q_ue el traüajo puede tomo..:: 

oe en cuenta ~1c.ru que se remita purcinlmr:nte la 11ena impue! 

104 Cit. l'º". li>a,rco del Pont. Op. Cit. p. 425. 
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ta al infractor por un ilÍcito,105 situaci6n de la que no nos 

haremos cargo por escapar a los límites planteados en este 

trabajo. Quepa dejar la inquietud de que este beneficio no es 

un derecho del sentenciado, sino una facultad discrecional 

-que no deber- del Titular del Ejecutivo, quien, fundando en­

criterios de oportunidad y conveniencia, podrá otorgarlo a 

trav~s de la Direcci6n General de Servicios Coordinados de 

Prevenci6n y Readaptación Social de la Secretaría de Goberna­

ción. 

D) LA CARCJ>L Y EL DJ;LITO. 

Del conjunto de relaciones que nacen de la prisión, pue­

de defenderse que hay un "c6digo" que identifica a los ínter-

nos, considerado como una serie de valoree que subyacen a las 

reglas oficiales de la institución. Dentro de esas normas so­

breentendidas, "perfeccionadas" por la tradición de generaciE. 

nes de alta prosapia delictiva, se encuentran principalmente­

las que invitan a abstenerse de cooperar con las autoridades-

en lo que hace a la disciplina y la lealtad hacia los compa.ff~ 

roa pura nunca delatar un ilícito, bajo la amenaza de severos 

castigos. 

La explicaci6n puede tener dos raíces, puesto que por --

105 Numeral 16 de la Ley que establece las Normas Jr.ínimas SE. 
bre la Readaptaci6n Social de Sentenciados. 
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unn }"\C~rte, esa tic ti tull hostil se debe nl orie,en del C!Ue pr2 

vienen los crimino.les -cubcu.l tnrc.s n1:::1.rc;inndns de amnifie.e-.ta 

tendencia a.1 delito- y, ¡1or la otra, a un rcserltind.e::~to ºº.!!: 

tra el réc-irnen ji.trÍciico r:~ue leo hr~ E-ncerr2.do -Uicen cllos-­

injuf.~t~uaentc. 

!~o hn:y llU2 ~rnrU.er tlc vista. 1~uc ln c!i.rct;l e.·; l.•nn sacie-

•!o.d í:.UC c0nvi ·te dentro ele otra y c:_ue, como t ...... l, tientl.e tnrn-

Di6n nl Ueser;.ui)_il:.rio si :·.lc;uno ele m.w mio:ll.>ron t:_ue1rc:-l.ntn. -

~'.U devenir n;rmónico. Curiouo..mente, htty un r•JChnzo lrn.cip. lon 

de1iucuentes oexun.lcs, loG ~u1U.roncs, homicid:-·s y t.:st:--it'udo--

::ruros c;ue cori!10nc-n (':Jt:-:i. Jint;1J.l:1r for·n-2. de 02~;·_-~1ni?.o.ción, y­

lo :ni31.o !lUeúcn 1~ti.1l~r:::.e conc:lomerados 1mido!".: ~~u~:ierfir:i2.l--

ele clnce:-.;. ~:·"Jl.\',:::.l~:.~~nte, ;:.;0n 1o= 11 cx.:Je:ri· .. n:·.t;:::::los" -n .. utor0:~ -

tle crÍt•'.Shl:H> ·~a·l J..:.~~ C'i'..lC ln. nr.:1.1cin., el ::odc1 Ío y lr: -::ol'r,,;¡,11--

.-_.fici ent•.: S ·~·n ~31.1.;? t:...·.Y08.S) ¡le ~:irtt'CO lk:bl ~:.r ~T \ti.r;:i.:~; ; ;e·].: r. ~::-:-­

trema, j··;.u~-:; :;¡e H~i.~;·eui•.'.'.:~11 11 •• ·' • .:Í 1 Fl l'('~"t,r, .:e l.,~· nx r:·~::icliri~ 
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vos prefieren 11 tcmerloo ele su la.do"; claro que el contrape­

no lo con~;ti tuyen ªº~'-.tellon que no n..uieren zometerue al irnp~ 

ria de 103 grrndc:J, y oe dcdic211 a delatar - 11 .so:plnr 11 - a sus 

rm!·es a crir..bio de w1ri. vc:1taja re::W. o potencial, actitud que 

es reprimj.1la cruelr.1.~n te. 

Z3ta es lv. crirninoc-enia pc:ni tcncinrin. en r.iucho P~US;?i--

ciada por 81 l~~·"tn.c.lo. La;: pri::;ionen son el re • ...:.uc·to de la es­

coria policiaca, tlisfra~ada de custocliog ¡ la so.lidr-t fácil n 

lan m:miobrar• il;;: .. al 11s tle jueces :r mrtr,istrt\.dos; la aberrnn­

te y doRcantun c;e.iieln que los ngontes dol ~!inisterio 1-'Úbli-

co cobron ;: loe in•jccn'te:::;, robv.jnnclo la repri::centación so-­

cial do c;·ür. er?.té:.:.ri inve:.-:tiii.os; y, p.:i.ra con.suelo ele sus defeE; 

sorcG, lt: e;;cnclu del ilíc:ito. 

Obvio ~;> (:uc i:.ü'inidutl de r.trocidades se cometen a di~ 

rio; l:_! inTHJ~·íciiSn del r'.:(._:; ::.'u-;;rtc es la ree;ln, porque son -

lo::.: f~Uc ca~;tirmon n cr:.;c enfermo putrcfncto que ya preoenta-

síntomaG de r2~;tertor, j1Cro que, Ín r~rticulo mortis, siv.ie -

~s U.l1tL 1:1at"i.r~n c:iw no haya ;;rnfw1Ji:~ado rrtt.">1 le. ti tá.ni­

cn. J_~~b·'Jr Joctrin;-ii·in ~~n nl :~n::1lir::is de lr. rcncción pont-cn,!;!; 

tii..p.::.ri.-:., r!ul\;_Ll1· l\.e ~·.1u:. 1Ju:;crvacio118S F~;_:ur.~mente ~nrei!"CÚ1 -

dP.pt::c)_án. 

r.i..1.t:i.tl-')3 int;;.:.·t~GC8 10s C:lle SOli Vir::r,t::m d"..?Od1.: P.] 0X."CCriOl'.' ta--



1)0. 

les conductas. Los consorcios del delito reclutan seguid2 

res desde su centro de capacitaci6n formativa, cuidando -

siempre de rodearlos de atenciones para que no caigan nlJ!! 

ca en la mortal tentaci6n de quererse alejar. 

Por eso sostenemos que bien valdría la pena incursi2 

nar, en ins6lita cruzada, la paulatina desaparici6n de -­

las cárceles. 

E) LA :E-ERSON;,LIDAD Dfil. IHCULI'ADO. 

Desde césar Lombroso, enarbolador de las en su época 

revolucionarias ideas sobre la antropología criminal, ha~ 

ta nuestros días, no ha cejado la investigaci6n científi­

ca en el cometido de descubrir quién es el delincuente, -

por qué acti'.ta en contravenci6n a la ley, qué factores in­

fluyen en su quehacer y cómo reaccionar ante él. 

En lo que parecen coincidir las modernas concepcio-­

nes en el estudio unitario de la personalidad del sujeto­

activo, de modo que ya no se de preponderancia ora a la 

sicología, a la sociolo~ía, a la economía o al derecho, 

sino que en constante interacción, se analice el fen6meno, 

"Con el estudio del (transgresor. de la ley)-inicia 

la doctora Hilda iliarchiori su obra al respecto-queremos -

llegar al psicodiagn6stico del individuo,prever un pron6~ 

tico y considerar el tratamiento para su readaptaci6n, -
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(medio.nte) una labor terapáutica integral. Este objetivo i)!! 

plica también el estudio del delito como (hecho) Gocial a -

fin de determinar, (habida cuenta) de las investigaciones,­

los factores que influyen en nus manifestaciones".1º6 

Tras una poli causalidad compleja, se deduce que el co!!! 

portumiento contra la ley es motivado por innumerables fru~ 

tre.ciones a necesidades internas y externas que el protágo­

nista debi6 h2.bor sufrido, dado que esta conducta denota --

conflicto o nmbivalencia. 

Continúa la escritora en cita, que "parece ridículo, -

por lo obvio, expresar que el delincuente es un individuo -

enfermo, pero bastu obnerv&r cómo considera nuestra sacie--

dad al (sujeto) que deli11que, para darnos cuenta cuán lejos 

r::e está de este enfoQuc; ln sociedad n.ctúo. de una mf1llera r! 

taliativa con rc:;pecto "- la conclucta ( nnti jurídica), y esta 

actitud no s6lo es inherente a los jueces, sino también a -

todoo los aspectos referentes a i, •. pena en sus fases legis-;,. 

lativa, judicial o ~.dminintrativa."l07 

Tan sólo nos referiremos, pnra fines meramente inform.E:. 

tivos, la clasific~ción que, desde el p~to de vista psico­

lóeico, pres~ntnn los hornicidas, los autores de delitos pa­

trimoniales, se::uales, droc;adictos y loo c¡ue dafülll en pro--

piedad.ajena. 

106 1·;archiori, Hilda: Psicologíu Criminal, hichico, Edi t. -
Porrúa, 4a. ed., 1980, p. 3. 

'107 Idem. p. 4. 
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l) Delito:; <:ontra ln vida. 

a) !lomiciúio como conducta individw.J.. Se distineuen -

en este rubro los sujetos riue 9rivan de la vida a otro por­

t\.lcoholisr.lo, por •:Jit3cuoi6n, por pelea, por b{wquedH de tlin~ 

ro, por idcnti1"icaci6r1 emocional (celos) y como una conduc­

ta pcic6tict,. 

b) Homicidio r,rupal. 311 él se reconoce el crirnen por -

robo, por Vúnganzo. y !JOr enfrent .. ~niento con ot1·0 c;onjunto -

de púr.nonas. 

2) llcli to:i r·ntrimoniclcs. 

a) Hurto. Concidern.do como ls. suntra.cci6n de la propi~ 

dr:d ajena sin violoncin ni intimido.ci6n, es el delito de la 

eente pobre y de lon o.dolesccntes. 

b) aobo. ::iu car:'.cter violento sobre loa objetos, me- -

üios y lno per3onas, lo ubica er.. 1~ grf:i.do U.e pelic;rosida.d.­

}'rcsonta rm)ltipleo r.iotlalid0des en su formo. de cjecue:ión, c2 

mo el luc;ar, lílodo, inBtrw:iento, com·pliciU.t"!d, etc., y los 

más comunen non los cowctiúos en a.lmncencn, b~rrrios, loco.-­

len Cle nec;ocios, lu.1.bi t~~cionr.s y r;:1_\to;11Óvil~s. 

3) Delitos ::>ex·-'.cilcs. 

Como tot'.o ilÍci to, intervienen en su dinÚ!nica concluc-­

tunl, factores de exal tnci6n 11asnjera, en el ci.•.so erótico.,-

1n-·o<lucic1os acncréümente tajo el influjo de le~s conr1icionos­

c.1nbientnles particulares, leves estados de intoxicación - -
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(droc;n. y alcohol), lectura.se imúc;enes ;iornoeráficas, ctc.­

Esy:>ecit-1lmente se encttentrun dos elmnentos comunes: el com-­

portnmiento ne:i:.ual incliviU.ual y la reacción de la víctima. 

a) ~/iolación. Hclación nexual impuesta y consuma.da ¡Jor 

lt. fuerza física o mor~~1. Puede haber casos primitivos, de­

eopecirl satlizmo o de o.buno de incl·J.paci tudas ( violG.ción im­

propia). Lóciccmnnte, es un supuesto de nlto polic;ro. 

b) Incento. Es el ayunt:.·miento corpóreo entre parien-­

tes con~:anEuÍncon. 1',recuentomente es ocasionado por la sol f. 

dad y lt: ausencia tle lu ::.utoridad pe.tern:;.l o materne.l. 

e) Impuciicia con niüoz. Es una conC.ucta tÍpicrunente 

mr:-.sculinn, mnnifcotad1;'!. esvecialmente en l;:-.. épocf'. senil, co­

mo un cieno O.e doficiencio. mental. El rnóvil del r;ujeto act!_ 

vo es la impor.ibilidad de encontrar una pareja adulta. 

d) Exhibicionismo. Realiza este acto c.qnel individuo -

que 1 por una profundr-~ neuro:::ds obseniva de rmr.u.stio., 0btie­

ne su satisfacción ncx.ual exponiendo suo eE:ni tnles, e;enern!_ 

ir.ente acompafiri.da tlo c;c.::"tos ougestivos y de ona..'1i2mo. 

e) Pri:isti tución. Sorpre.ndentei!lente, m~.G que l::.L nntree;a 

on0Tooc.., es l'J. nc-'.;csitlcd etc c;unbio de -pareja ~r el temor cle­

intirr.2.r en ur1~1 rclnci6n ELfectiva. Rceula.rniente se descubre­

cn la mujer unn terHhincia de auto-destrucción. 

il) Jloli tos cmT~r:i lH "e.lud. 

Dado t:ue e:.i:ititen infinidad de fÚ.rmacos, la división --
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tradicional oe roduce a tres erupos: 

a) Estupefacientes. Fueden ser derivados del opio (na­

turales o sintéticoo) llrunadon nnrcóticos a.naleésicoo, y -­

los cmunados de la trancformaci6n de la coca. Hay euforia -

con nensnción de P.umento de la fuerza física, mucha activi­

dad y leves alteraciones de la percepci6n sensorial. 

b} Psicotr6picos y Neurotr6picos. Los efectos son dif~ 

rentes, see;ún se atienda a la naturalezn de la oustencia; -

comprenden: psicotrÓpicos (conocidos también como neurolép­

ticos y/o sodantes), psicoanalépticos (estimulantes) y psi­

codislépticos (llamo.dos comlmmente como p.sicodélicos o alu­

cinóaenos). Con tiivcrson e;rados, uiempre hay alteraci6n me!! 

tal. 

c) lfolá.tiles Inlmlnbles. Aunr:uo pueden ocnsionar depe.!); 

dencia en loe t>.dul tos l1UC trabajan con estos q_uímicos, el 

índice mó.s si@l.ificativo se c::-1cuentru en niños y j6venes. 

La conEJt?nte se presenta con cementos plásticos, solvcntes­

comerciales y gneolina y otros combustibles. 

5) Dru1o en l'ropiedacl Ajena. 

Los indivicluo;~ bajo cst·J supuc::;to con onime..dos por un­

copÍri tu de destrucci6n o inutilización de los objetos que­

le rodean. Sec;t'm la cooa cobro la que recae la conducta, el 

delito pucc!.c clasificarse: 

n) Da:i.l..os en bienes de uso público, corao plazo.s, !Jaseos, 
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estatuas, bibliotecas, etc. 

b) Duilo Gn !Jropietlad particular ocasionc"'do en caso.s, -

muebles, automóviloo, etc. 

in11bas manifestaciones so reali~~an en forr.ia individual­

º erupal y, esencinlmcnte, ee deben a W1 sentimi~nto de su­

perioridad (~ue en el fondo es de infnrioridP.d) cxterioriz!!; 

do por el uso de la ful~rza física. 

Se he. poüi<l.o conota.tar a lo le.reo de los npe:i.rtaU.os an~ 

lizo.dos, que 18 rae;ulación mexicana os bt-.strinte p~.rca en lo 

c:ue ce refiere cl rirohlcr.u:i ele la prisión preventiva. Fráctá_ 

camcnte y, aunque ce sobresaliente la previsión de las Nor­

mas Ir:Ínimns mul ticludidas, sentimos (:ue !JUCde modifirn.:roe -

pr!rrt. colrn2.r loo princi~)ÍOs e.quÍ sugeridos. 

Como fuente del Derecho, de acuerdo 2. la clé.sica di vi­

ción de r;rorcía Ii'Úynez., las convenciones internn.cionales son 

rica insr;ir.'.:'.ción de postulndos que l& lecir:lHción interna -

debe nco13er 1 hUPCr·nrJo Riem!'re la r!~E'lizaciÓn de los objeti­

VOS de ln. r.rnciedP.d de8tino.to.rin. De esta manero., no podía -

fnl tar tu1::i pe(ue.1a referencia. ~u tr:.. .... t:..t.rniento P.,Ue de la re-­

clusión cP.utelrir hacen estos instrumentos, A. fin ele en'ric:u~ 

cor tu1 roco ~:.:.:::. lr: '.."!:::j'J:.:ición. 

3n efecto, í'orm1LY!tlo pnrt•, inte{:;rünte del catálogo de -
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lao llrunc.do.s ¿;c:.ra..">"ltÍuu :i.\mdru.1c-.:tnlcs, ha sido iuperiosa le.-

necesidad de ~n·otep..?l' lLt lib~rte.d; desde la rcv~lucionn.rio.­

Declaración de len; Dc1·echas del Hombre y del Giude.d.ano clel­

:-.~iglo XVIII ha:~ta :.-u ::>cri'occivnrimiento en el Eeno de J as Nf: 

cion1.H=: Unitlnn e:11 19'1-G, ;:iusnncio a. trnvés de mÚl tiples nc¡:;o--

cinciones r:ttü tilatornlez, ue hon irnpuP.nto en cnni todo o loa 

Órdlmen _iurÍdicoo, lo~-; 3ÍC,Hienter.:; n::;;:rnctos: 

1) nt:!recho a ;.r..:r conducido r..nte unn autoriclu.d judicial. 

Fucrv. de lu urt:e::-1citi justii'icacla, en •:ue tHiminir::trative.men-

te puede aceptarse una deter-ci6n, o rwr le, flnertu1cia de -­

u~1::t conductr.. dt;lictiva, f;iemprc !wbréÍ <~ue poner ri ciisposi-­

ción clcl juDr. !JCrtt~ r'.1 prl:·utu1to recponBeble <5.c 1u1 ilÍci to,­

yn r.ue i5f.'t""' en lr:i. Únicu. facul t:i.da !H.•rP. r1)sol ver en ci.ofini t.!, 

VD. sohrG ln exii::teuCiu. O no de uri hncho perr¡ceuible, e.SÍ C~ 

mo drJ la cnlilicaci6n ele cu'!. po.biliclc.d o c:::onern.ciÓn clol su­

jeto ':'roccnndo. 

l'cr conciruicnte, bil'n sen por la consignación con cle­

tenido lu:>:chn por el ll''iini:~terio Público, o ¡1or 18. :'..rrehen- -

sión <lict~•dP. ;,:ior (:1 tribtmnl coinrir::.:tt:nte, j: 1nán dcber:.1 PXce­

c.ler U.o v:~i1~-tiC1J[~tro hor::-.s ln priv;•cir)n ch: libertad en el f!~ 

ti to <l.el i~jt~cuti vo, f:o r:icnn de incurrir en dl.li to El (~Uu C..9_ 

rn'2tiere tal r~tr·opello • .Sn ~stu virtud, el ¿:rtícvlo 107, - -

fracción A.VIII C!OH!:-;ti tucior.nl, llú.rnr. 1::. P.tüi:ciÓn ~obre lu -

rupiúc~:; con q_uc Ue'ue u.ctuu1·se en la etapH U.e averiguación -

~1rcvi::•., por·c:ue eR unn prD.cticr venal -do rutina, podrí.n - -
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afirmarse- c¡ue J.os poJ.icíc.s !':Uztrt•.igan a un individuo deJ. -

goce de LJU3 earantías, al encerrarlo en ilegales zeparos o­

cárceles pri vades mientras "hallan m6.s indiciosº sobre la -

imputación de ~ue es víctima. ¿Qué diferencia existe, en e~ 

te ente.do de cocac, entre las ereántult!.s romanas -verdade-­

ras catacumbas domésticas- y las agencias de las Procuradu­

rías de Justicia y lns Deleeaciones Policinles? 

2) Dorecl10 a ser informado y notificado de los motivos 

de J.a clctcnción. Directo.mente vinculado con la garantía de­

autlioncia, consagrada en el serru-,cJo !JÚrrafo del numeral 14-

Uo la C;:;.rta J1:aenn, ·&::~te es un medio por el que se permite a 

ln peroonu preparar su defensa .. 

Su!Jercda la inquini torial clelación anónima, actuaJ.men­

te ll'. denuncia de un hecho delictivo debe hacerse saber -

nl t~fectado, inc'iic:.índoscle el nombre de nu n.cusndor, los h.!:, 

cnor; (~uc !.iC le at1·ibuyen y los t~ntigos que deponen en su -

contra, situación que E'~Contece dur::.:mte la audiencia en que­

se lr.: toma la llrunacla doclnraci6;-l pre!inratoria. 

3) Derecho u ser presttl!litlo inocente. Su expresión que­

do. comprendida en al o.üai::io latino 11 onus probondi incumbit­

actor1" (el acusador e3 ~- o_ttion correGponde prob:;tr la culp!;!: 

bilidad), de 1~nnera <c'-lC es deber c1ol Estado respetar la di~ 

nidn.rl Ue la persona no pre,juzcundo sobre su reoponsabilidnd. 

J.::sto ce el cimiento U.e los sistemas penitenciarios, y­

por ello se enfrentan al e;ravc conflicto ::ior la e.plicación-
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de tro.tamientos y rceír.10nes laborales u quienes no han nido 

aUfl condf:nados por nna renoluci6n .jurisdiccional que co.use­

e jecutoria. 

4) Derecho al control de la lc¡;o.lidad de la detención. 

:Ju jo lon c.{nonos de h, sc¡;uridad jurídica, todo mr"'dato pr~ 

vcnicnte de um1 autoridad con facul tad"s vinculatorins debe 

e3tnr adccuadrnuente fundado y motivado. 

Con el primer calificativo se entiende la citación de­

los preceptos norr.iativos exactemente aplicables al supuesto 

ft~ctic.:o que ha t.:.l tcrado el orden y, con el see;u.ndo, en es-­

trechn relación, la argumentación lógica. por lu q,ue se ex-­

plica el por<,ué se etctucclizan las hipótesis legales invoca­

das. 

!f?.turPlmcnte que el auto q_ue ordena la aprehensi6n pu~ 

de ser impugnado en la vía de 2.mparo indirecto, solici tanda 

concomí tantemente lo. nuspensión primero provisional y luego 

definitiva del neto recl8mado. Contra la formal prilliÓn 1 -­

procedo en f0rn1n :.--..lternativa lE\ ripclnción en el ofecto deV,2 

lutivo o el juicio de gurnntías intlirecto. 

5) Derecho a Ber liberado duri;~nte el juicio. hceptada­

lc. reclusión cnutel:"tr <..:orno tu1a medid.a excepcional, existe -

la riosi biliclad de q_ue el inculpado promueva ale;una otr<. fi­

e;ura suotitutiv~- tlc l::i. pr1R1on, 

i:!n ciertos in--..Íscs (.Aw1trin, . .Frt:.ncia, Alemania b,edera.l) 

no se pne'"e ir.nntener º''utivo a un :mjeto CUQndo hay mec!'.'.ni!!, 
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mou menos aeveros que representen tma protección suficiente 

pura la sociedad. 

En forma limitada y todavía .incipiente, [',1éxico ha ins­

trumentado medios parn aligerar el rigor del encarcelamien­

to preventivo, a los cuales nos referiremos líneas abajo -­

(vid infra Capítulo V). 

6) Derecho a ser juzeado en un plazo rizonable. De so­

bra ae;otaclo este paráerafo, baste recordar <;.ue füéxico no -­

renpeta los términos que taxativamente impone la Ley Funda­

mental, con la irrep&rable consllcuencia de riue a la postre­

rcsulto inocente el enjuiciado. 

7) Derecho a ln defensa. Todas lnc nacioner; del orbe 

que se ostentnn como civilizadas, consneran en sus leyes 8.f!. 

te principio. Su violaci6n so traduce en "rbitrariedad y es 

snncionada ernvcmente. 

El ser (.:ncuchndo cu:.inclo ale;tiien vr.i a ser leGionado en­

sus interenen jurídicos, da nacimirmto a la noble profesi6n 

(lo1 aboc;ado. Lns normas carantizM. su observru1cia y contem­

t.ilan lf'.. mr:.nora do rcGti tuir uu e;occ cuari.cto éste es privado. 

Vale la p0nri nprmtar, ¡;in cmbnreo, que el artículo 155 

del CÓdie;o Federal ele Procedimientos lcnnles hn.ce nugatorio 

-en contravención directa con la Constitución- tul benefi-­

cio, puesto riuo prohibe riue el intliciado, al rendir su de-­

cl::~r~1ci6n pre110.ratoria, se hfl.[;a ~consejar o asesorar de pe!. 

oonn al,suna; nforttmndecmente 1 puedo el int:)resado neearse -
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" dcsahoear esta dilie;cncia, sin 1¡ue por ello se prejuzgue­

sobre nu situación. 

8) Derecho a ser oo:notido a un régimen distinto. Prec.:!:_ 

'""''ente por no tratarse de un culpable, no se deben aplicar 

nl p1·occRG,do lao medidn.s u .. uu le corresponderían en cnso -­

contrario; tr•l es ln ra~ón por la que el ya comcnt.:ido nwne­

rnl 13 de ln Carta HaL,ina manda separar u sentenciados de s~ 

jetou a juicio. 

En el misi:io orden de idees, queda proscrito cup.lquier­

nrti:L'icio que prof1enda a violentar física o morP.lmente al -

individuo :>nra provocar Wla confeaión c.dvorsa, se5ún lo re­

ferimos al citar la Ley Feclerul pare. !'revenir y :3:mcionar -

la '.i.'ortura. 

,u no e;{istir una rer:;oJ.ución firme que limite el ejer­

cicio e.le f~cul ta.des, tienen t1uc res::etarse las liberte.des -

del junticin.ble, nin máa Óbice que las reglas de orden del­

estublecimiento y lo::; imperativos judiciales. 

9) Derecho n la imriutación y a la reparación. Siendo -

dos itnportantÍsirnfl.S COnt:OCt\l'I!CÍaS dE lE'. l"8CJ.L'.~:i~n [irecf'.UtO­

ria1 se impone eatuntliarlas por Sf[)~ .. rado. 

Ya dccí~~nos (vid ~uprE!. Capítulo III in•.!iso u) q_ue la -

fracción X ctel ::lrtículo 20 de la Ley Fundruncntal r~uierc SU:­

pQ:rar ln od.iosc, injust~ e ilegnl tlil~.ción del enCf!ltoamien­

to penal, C0!11:riutr~nuo r.n 12 r:cntencia final 01 tiempo que lu 

p~1·sont•. sufrió r.:n lr:. pr0vcn'tiv~1, lo cual no merece me.yor 
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::J.tar~d;.i.;11i8nt0 _por lo 10eico ,-tu.e se síGnte. Pero ¿qué efecto­

tendría, non cue3tiono.r::os, la úbsolución del reo que a la -

!JO~;tre re81..ll te.re? 

Ln ind8ZinizaciÓn "ue; n.niste a. totlo sujnto víctica de -

U.:1(1. doti.:nciÓn in::lr~bitl.:i. o r:.busiva no está concn.era.da en to-­

das la.e le5it;l8.ciones, <lado que sería rr,uy oneroso aceptarla. 

Er.'iricro, ¿;rt•.cic.s n.l cont(:nido do cliversJs tro.tados mul­

tilt:'.tt.:ralca, !;o fw cua:1ti..t'ic~tlio él '/[Üor de la libertad, -­

con miran r1 lD- rcpu.ración del d:.úío moral r:uc sufre tul incli­

vicluo -privr1do ile¿:Ítirr.3.rm:nte de tan preciado bien. Así, los 

up::..rto.don 9 ,5 del Pc,cto InternucioncJ. d.e D8rochos Civiles y 

Políticos, 5.5 de la Conve~wión Euro!Jea ¡1ara la Frotecci6n­

dc lon Derechos .iiwne.nos y las Libertc•.(:cs FW1damentaJ.es, 10-

dc la Convcnci6n Americana. :!obre Dcrcchon Hwn:mos y 95 de -

lnn Hcgln!; i.'Ínimas pn.ra el r_rrht2.micnto de los Reclusos, re­

conocen expri::isruricnto y en términos ctmilaren, ln facu1 tad -

r1uc tiene la peroona !K.r;.~ ox.ic;ir ul Bstado una remuneración, 

cc4'1ti:lri.ti í!Un Ee¿;;urru:rnnte nunca podrú. ser suficiente para e~ 

rrcr herida tc:-n honrla. 

:Paralel;,:ur,entc, lan dcnuncinc arrc·.nc'-tdas IJOr la desesp!:. 

ración en l\UO hrm c·.iíGo lo:-; m2.rtircs de la violación siste­

n~l·~ica dn loH dr;rcchos funtla..:acnto.les y 1011 clamores llUC - -

cracrgen de lua_11.rujía.s, hoy arrogrintcmentc ostentatlas como 

not:.'.iJlc~~ uvrnwcs do ln. ciencia peni tCnciaria, hB.n movido -­

cic.:n toe de intentos ti t{nicos pni'a remoclinr la infrahurr.ena­

contlición en ciuc viven loo rechuzadoe: cocialcs. 
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Or[!ttnizncionen públicas, pri Ví:'.das, nacionales y extran 

jeras, han llcvndo :tl í'oro de lnc Huciones Hnidcs las jus-­

tas protonsioncn e.lo loa 11 encerrados 0 , muchas de las cuales, 

pura el infortunio de los que j•)SOS, han r¡uedado ~scri tos en 

un lenguaje mu8rto rior el frío del nbandono. 

Bimplemento pnra complementar el catéloco de dorcchos­

ya esbozados, nnunciaremos otros que conRiderrunos de príst.! 

na relcv1·ncia. 

1) Derecho •~ un tl'u to humano. !lo pueden fincar<ie dife­

rc11cian <lo trato en ra:¿6n del sexo, idioma, rolieión, raza, 

color, opinión ~iolÍticn o fortuna. 

La ve juciÓn i'Íoicn o moral 1 lns exaccioneo econÓmic:.:.s­

y la curencia do intimidad, son cleros ejemplo~ de tmn ren­

lido.d. 

2) Derecho n. la revisión médica al ineresar e. la pri-­

si6n. Contra. el ~~afio comportcuniento de ltw policíc.n, sea. -­

cual funre el nombre con el que se distincan, lccri timr--.das o 

no, oe impone la c11rtificación de peri tos nsra que se .: .. d­

viertu cuHl1!.u1er rcs<¡uicio ele violr~ncin. en los indivi<luos 

que ingresan n los prc!;iclios, 2. fin de dnr cuo:if;a cl J,.inis­

terio l'Úblico y Pl juez lo concerniente a su co!'l¡:>etencin. 

3) llerccho n J.3 protecci6n de lu oalud. J •• erecen el su-

mini otro de 1:10:..:icumentns, ln prlcticn de inter,re;~.ciones 

quirúreicri.s y la 11rofil2.zi.s para conservar su hic;icne per.s~ 

nnl. 
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4) Derecho a la alimentaci6n. Buena calidad, bien pre­

parada y servida y con VP~or nutritivo adecuadamente balan­

ceado, son a.tributos que debe tener la comid.:t. ele lon reclu­

sos. 

5) Derecho a trabajar. En el caso de los procesados, -

debe promoverse la apertura de fuentes de ingresos, cuidan­

do el desenvolvimiento de la personalidad del cautivo; den­

tro de los lÍmi tes impuestos por los reelamentos o por las­

prevencioncs jurisdiccionales, se aplicará la legislaci6n -

laboral. 

6) Derecho a la formaci6n profesional. A fin de no in­

cubar seres ineptos o anquilosar a aquéllos que tuvieren a!, 

eún grado académico, no debe descuidarse la promoci6n de a~ 

tividades escolares y cultura.les. 

7) Derecho a la instrucci6n religiosa. Las cárceles -­

son del cuerpo, más no del alma. Sería abzurdo limitar la -

potencial.ida,; espiritual del hombre, :ori vándole de su culto. 

(l) Derecho a la vinita íntir.ia y familiar. :.;;s insoslayfl; 

ble el fo!'te.lecimiento del vínculo del preso con sus alleg§;_ 

dos, dado rtue ropreGentan el nexo más tiirecto con su mundo­

de relaci6n. 

9) Derecho a ln creación intelectual. Se debe facili-­

tar la expro:::ión de cu,mta inquietud lÍci ta y conntructiva­

~urje. en el estaOlecimien-to. 
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10) Derecho al ejercicio físico. La prornoci6n del de-­

porte ;¡ la expansión recreativa ayud>.rá al desarrollo de la 

pernonalidad que se pretende rehabilitar. 

11) Derecho a una vestimenta adecuada. 

12) Otros derechos. Debe pennitÍrsele la comunicaci6n­

con el exterior, con su abogado, con lr!s autoridades del r.!!. 

clusorio y con las legislaciones diplomáticas en el caso de 

extranjeros. 

Siempre que oc lleve a cabo en i'onna pacífica y respe­

tuosa, queda expedito el derecho de putici6n de los reos, -

en los términos del artículo 8 de la Uonstitución Federal. 

Y así, podríamos seguir en inter:,1i11able lista mencio-­

nando las carencias de algo inoperante. Son remiendos de un 

atuendo que debe cambiarse •.. 



·CAPITULO QUIHTO 

LO::i ~U::i'l.'ITliTIVOS iii:: LA hUSION 
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A) DEdAPARICIOil DE LA hUSIOll l'REVillTIVA, 

Hasta aquí, nos hemos limitauo a enunciar los vicios.,-

excesos y defectos de la cárcel. cautelar e, incluso, hemos-

dejado entrever la necesidad de desterrar de nuestro siAte­

ma jurídico t~n anacr6nico e ineficaz instituto. 

Sin embargo, consideramos que tiene que abordarse el -

problema con sumo cuidado, ya r;ue por otra parte, 16e;ico es 

que propone;arnos las medidas sustitutivas y, por la otra, t.2, 

mar en cuenta lo ya existente. No somos partidiarios de de~ 

truir 1 sino de edificar con el material de que se dispone -

-bueno o malo-. En otras palabrns 1 un cainbio radical resul­

te.ría inoperante ,, poco bienvenido en la conciencia de la -

sociedad; creemos, a ciencin cierta, que unn reforma de tal 

envergadura, debe ser paulatina y moderada, que no tibia y-

cobarde. 

Elias Nelllnan afirma que, en relaci6n al planteamiento, 

sería imprudente generalizar la abolici6n completa de la r~ 

alusión, dado que 0 es neceGaria pr....ra un grupo de delincuen-

tes habituales y recalcitrantes que representan un riesgo -

constante para la comunidad; a ellos deberá aplicarse la -­

priai6n trauicionalmcnte mul'ada y el réeimen severo, pero -

con tiento y hwnanidad, estudiando y alertando los casos en 

que la posibilidad del traslado a un establecimiento de me­

nor rigorismo pueda ser benéfico, ,.io3 

108 Neuman. Op. Cit. p. 75, 
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En análogo sentido, conviene recordar los conceptos -­

del pen6logo espafiol Cuello Co.16n, quien apunta que "indudE; 

blemente muchos de los argumentos que contra el cauti,rerio­

se esGrimen son muy fundados: es causa ae graves males físi 

cos y morales pnra el recluso, pero c ... uerer resol ver 1os ar­

duos conflictos que enta sanci6n i1rrplica por el medio sim-­

plista y tajante de proponer su {desapo.rición) es excesivo­

••• es una pretensi6n ut6pica ctue corre pareja con la c:ue -­

propuena por la eliminaci6n de toda pena. u109 Afiada el doc­

trinario, con una pootura praemática, que si[¡Ue siendo un -

eafuerzo útil puro. nc['..bar con t3rEUldes masas de criminales .. 

Así, entre los extremos supresores enarbolados por Ha¡ 

nes 1 !larners y Teeters 1 hasta los tímidos esbozos de Suthe!. 

land, zmra quien es deseable continuar eiejorando los siste­

mas de trabe.jo, educación y de administrnci6n de las peni-­

tenciarías, lu verdad es (!UO no 1:-a habido autor alguno o .. ue-

. pase por al to ten cccntlente si tuuci6n. Clero que no faltan -

los (!Uo, con r.1.cti tud retróc;;radµ.,ven en la fuerza y pretend,! 

dn 11 ejem!Jlnridad11 de los cnntic;os, la p~acE.:a en el combate 

contra el ilícito. 

Fensnmos que con un tdloc;i.smo como el !Jrenentado, ja-­

más ne llegaría o. una soluci6n, puesto que en ambas posici~ 

nes cabrían sendas razones. Lo que o;ucede es c¡ue hay c¡ue m~ 

109 cuello C:ü6n. La I;¡odern::. Penología ••• op. Cit. p. 621. 
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dificar el punto de partida, y parar mientes no en la natu­

raleza de la pena (estudiada en el Capítulo I) sino en la -

jerarquizaci6n de los valores sociales e individuales, a -­

fin de determinar r¡u& es más importe.nte, si tutelar a la 

persona -entidad digna- o al conelomerado. A.este concurso­

de intereses nos referimos antes (vid supra Capítulo III i!! 

ciso A) y éste es el luear para exponerlo con mayor detalle. 

En cuanto r,l sujeto concierne, la prisi6n preventiva -

es le. medida que menos se justifica, por dos moti vos: prim~ 

ramente, porque se impone a aleuien contra el que s6lo exi.!!_ 

ten fundadas sospechas, indicios, que he.cen suponer que ha­

cometiuo o pt·r·ticipado en un delito punible con pena corpo­

ral, lo <1.Ue sienifica, en resumen, que se le aplica a un -­

hombre todavía no <foclarado culpable por sentencia judicial 

firme; en se¡:undo lue;ur, porque si ele acuerdo con la ley y­

los tratados internacionaleo debe presumirse inocente nl e!! 

causn.do, hanta. que no so demuestre.lo contrario, no puede -

reotrinc,írsele su i'acul tad deambulatoria, lo que se tre.du-­

ce, imludablrn1ento, en un8. violación flaerante del derecho­

fundamentnl rlel individuo a au libertad personal. 

ror lo que toca el ¡,;,,ta do, se habla de que en uso de -

su im:neriwn dicta une. ley ::>a.ro. e:l erupo que le está someti­

do, reeu18.ni6n que además de instituir la reclusión precau­

toria, fija ~~us condiciones y modo.litlndes, siempre ba,jo el­

legítimo tloher de 1n·otecer n ln comunidad en sus reclamos -

de sce;urid2.d y ju3ticia, contra todo aquél que irri.unpa el -
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orden arm6nico establecido. 

Es aquí, justamente, donde surge la cuestión: ¿qué tie 

ne mayor entidud, la sociedad o el hombre? la respuesta no­

tiene w1 término contwitlente, toda vez c¡ue ni el ser humano 

es autárqUioo ni el grupo oocial es superior; sencillrunente, 

el w10 es presupuesto del otro. En el ;etado hallan los in-

dividuoD GU perfeccionaI!liento, pero sir. ellos, sería aquél-

inconcebible. 

Concluyendo, Rodríguez y RodrÍ¡;uoz califica como una -

injuoticia necesaria, ineludible y por ello todavía tolera­

ble, la figura de la detenci6n lato oen:i.u, pero no pasa por­

al to el hecho de rtue la doctrina haya ti emandado la inmoral.:!-. 

dad de su contenido aflictivo, lo cual reprecenta el reto a 

superar: es un-.mal que debe evitarse, 11 es una medida et:cep­

cional que no debe conniderarse sino " título de extrema y-

rie;urosa solución y, en consecuer:cia, l.uedar estrictarnente­

circw1scrita dentro de los límites de necesidad (impostare~ 

ble) ... 110 

!ls la IJrÓ.ctica judicial y policinc;_1 l?. que ha dado lu­

gar o. las r.als enconc:..dns cennuran y Uenu.:cins hacia el régi­

men penitcncia.rio precautorio, y hh .siúo -y sigue así no se 

cambiará la opini6n- el Talón de AqUilcs del enjuiciamiento 

ponal mexicano, a erado tal, que ya dende el siglo pasado -

llegó a tenérsela como unt1 pla~a. 

110 Rodríguez y Rodríguez, Op. Cit. lJ. 36, 
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B) CASOS DE SU'rlSIS'rZ!ICIA. 

For muy civilizada que se precie de ser una comunidad, 

no pueclo dejar de repugnarle el hecho de riue alguien atente 

contra su tranquilidad y orden. Sería irrisorio concebir la 

sanción del delito como premial, pueoto que, por lógica - -

reacción hwnfma, so estaría invitando abiertamente a delin-

quir. 

b"'l mundo no estaría proteeido contra los cruentos emb,!! 

tes de la criminPlidad, si no se buscaran sustitutivos id6-

neos que 1 válidmnonte y sin detrimento do la dignidad del -

afectado, loc;raran loe objetivos de la prevención gonoral. 

F.lnporo, lnmentablomente, hay en todo ¡;rupo humo.no escE_ 

rias que no merecen el disfruto de los beneficios propugna-

doc on este trabajo, pcrsonhs en las q_ue '!)e.rece anidar la -

maldnd, en lHs f!Ue no hay a.tisbo siquiera de convivencia y­

a las que fácilmente podría calific~rseles de enfermas so-­

cial eo ... ante lo infranqueable, no hay mús remedio que pro­

ceder con mnyor ueveritlad, aunque, a lD. mf::'.nera de Arenal, -

no perder Ue vista o_ue oe tro.ta de una ario.tura incorre:,:i--

dn, no incorre~ible. 

En consecuencia, y ¡;uiados por Vel~. •.rreviiío, 111 el - -

principio eenérico tiene l\Ue res 0,etar el derecho de todo --

procesado o. perm:.:mecer en libertad, salvo que se ubique en-

111 Vela Treviño. 0!1· Cit. ¡1. 11 y 55. 
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cuulr¡uiora de las !l.0s hip6tesis que pasaremos a exruninar a­

continunción. 

1) Ln peligroai!l.a!l. del sujeto. 

Bste es un viejo res~uicio óe la terminoloeía positi-­

vista C!.Ue aun hoy es difícil discornir con clariil<od, Su de-

:finición, ser;ún la observación de LÓpez Rey, es de 11 índole-

circunstemcial y el mundo exterior juee;a un papel fuerteme!! 

te decisiva y no sirnplistumente predecible en su manifesta­

ción.11112 

En realidad, el concepto está condicionado a lo que la 

.oociedad quiera connotp.rle, de moó.o que variará. oegún su e~ 

tructura socio-económica, r~cimen político imper~.nte y la -

víctima de que se trato. Tal como lo subruyamos (vid supra.­

Capítulo I inciso H), coda erupo 1 en una concepción espacio 

"temporal determinada, protegerá ciertos VHlores lJor consid~ 

rarlos vi tales pc.rt"'. su desr!rrollo, de manare. que las oanci.2. 

nes más severas se infligirán a los ~ue irrumpan el goce de 

tales biones jurídicos. 

No obstante lo anterior, esta excepci6n mira al indi "1: 

duo en lo ~nrticulnr, siéndole ajono el ilícito en sí. Si -

se pti.rte t1e ln base de qne ol delito lo comete una J?ersona, 

la medida que se impongo. como consecuencia de la a.ctualiza­

ci6n de lu llip6tcais nortila.ti va, deberá atender a las ca.rae-

11!2 Cit. pos. tr.o.rco del Pont. Op. Cit. PP• 402-403. 
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terísticas y circunsta~cias e~peciales del sujeto activo, -

en fonna incle¡•endiente al hecho, 

Así, habrá eente que será portadora de mayor grado de­

peli¡_;ro que. otra, no importando que se enté en presencia de 

idéntico ~uehacer antijurídico. 

Consecuentemente, esos ciertos individuos clasifica- -

bles como 2ltumcnte riesgosos, deben ser rer.luídos preventi 

vamente, pero únicamente, cuando hayan incurrido en una coa 

ducta antisocial, porque de otro modo, se estaría ante el -

endeble arewnento de la peligrosidad sin delito, rechazada­

en ¡,¡éxico por violf'.toria de la seeuridad legal. 

Por lo delicado de la cuesti6n, no se dejerá al s6lo -

arbitrio de.1 juzgador la detenninaci6n de dicho estado, si­

no que se requcrirrí dar intcrvenci6n u !leri tos que en di ve!: 

sas disciplinas le auxilien en esa valoraci6n preliminar. -

Como los estudios de personalidad llevan tiempo, cabría la­

posibilidad de que algunos térr.1inos del proceso se amplia-­

ran, a fin de permitir que razonablemente se cumpla con el­

cometido. 

En tanto los tribunales resuelven si el caso amerita 

trwni tarse con detenido, puede c¡uedar a la prudente deci .. -

sión del responsable, con la debida audiencia de los inter~ 

sados, conceder o neear el beneficio de la libertad provi-­

sional. 

HÓtcse que se está frente a ·un réeimen excepcional que 

en nada al tararía las rec;las general.ge del encause.miento --
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ptmi tivo. 

2) Naturaleza del Delito, 

Considerada la anterior hip6tesis como subjetivo-fácti 

ca, precisamente por cuidar Únicamente del tronsgresor de -

la ley, tembiÓn os dable estudiar la previa y especial val~ 

ración en torno a la peligrositlud social que represente el­

deli to en cí, en uno. fase objetivo-normativa. 

El Derecho 1enal, lo hemos reiterado, es tutor de los­

bienes esenciales que unu comunidad quiere preservar de las 

agrecion.cs mG.s violen tus. 81 medio para inti1úidar su tergi­

versuci6n es la amenazo. de U.''Hl. sMción, que i1uede lleear ·a.;. 

ser t::in en> ve como la falta lo sea. 

CUElnd.o esas uspirncionoc no e in.les nlcimzan su plenitud 

en unn ley, se dice que c-.dquicren el carácter jurídico que­

leo r;arr•nti~n su eficacia. Sin embargo, ¿c6mo determinar lo 

que ce valiono y c6mo protegerlo? 

l'gra. unn. postura positivista Kelsenia.na, oerá valor lo 

qtw el poder público así determine, en lo<J términos del de­

recho vit;onte; en CL~nbio, unn concepci6ñ iusnutura.lista, -­

atiende a la llama<la esentin ratio de la norma, a su espír.:!:, 

tu. 

J.ieciiante el tipo penal -descri9ci6n de una conducta.-,­

el EstaU.o creo. si tuo.ciones abstracto.!? e impersonales que, -

merced n un supuusto fáctico, ho.rán nacer conoecnencias en­

el úr.ibito legal. Son esos resultados los a.ue tendrán rele--



154. 

vancia para saber si el hecho es de tal seriedad, que run! 

rite negar al sujeto activo la oportunidad de beneficiar­

se con algún sustitutivo de la prisi6n. 

Pero para salvaguardar la certeza y seguridad jurídi­

cas, previamente se establece qué delitos no podrán some­

terse al régimen propuesto. 

Obviamente, interviene un aspecto de swna relevancia: 

el interés general. Pero hay que evitar caer en el uso -­

anárquico de la expresi6n, para no incurrir en la acostlJ!!! 

brada demagogia de sin número de disposiciones -especial­

mente administrativas-. 

Lo hasta aquí descrito obliga a señalar loe efectos -

de las dos excepciones analizadas. 

a) Bien sea que el indiciado haya realizado un queha­

cer ilegítimo, prevalorado como socialmente peligroso, o­

que, gracias a un exhaustivo examen multidisciplinario, 

se le atribuyan características personales de comporta- -

miento riesgoso para permitirle la libre vidn en socie- -

dad, quedará sometido a prisión preventiva. 

En esto régimen, al cautivo se le inducirá a su reha­

bilitación comunitaria, para prepararlo al excarcelamien­

to. No importa el origen de la excepción; serán suficien­

tes los datos que reporten los estudios practicados al i~ 

dividuo, para que el ju:::¡;ndor tome la determi1mci6n. 

lln toda diligencia que sf ecte los intereses del encau-



155. 

onde, bajo lOa cánones ~repuestos, deberá escuchársele en -

defensa, dejándolo expedito ~u derecho po.ra probar su di­

cho. 

Por lo demás, queda intacta la mecúnica. para trnmi tar­

cl juicio. 

h) Si no hu.y nin[..l"\.l.11&.. re.zonJ tonmndo en cuenta lo des-­

cri to on el párrafo precedente, e1 r:iujeto será procesado 

sin nufrir menoscabo en ::u libertr~d física. Lo único que el~ 

berá. c;nrnntizar, oer~ cu eventual oornetimiento ::i.1 juicio y­

mo.stl:'tü' sic.nos nuficientes de perfucta ude:.ptación comWlita­

ria. 

Es prolJable quo en un futuro no muy lejano, lan hipÓtE, 

sis ti.hora conniller:?.dan como .sustento pur::. ln l"ccltwi6n, -

oePJ1 reempl::i.zudus por otras rn{rs ntinatlns ci~ue, finalmente, -

propcncl;,m a ln. rootricción hoy n la alíminaci6n nwiiana de 

tan drántica medida precautoria. 

C) n;,;3ill'Alt1Clml JJJ:: LA LIB.:füTAD :<'ifül/I::iIOilJ\L. 

Si ontru"os proponiendo el destierro de la prioi6n pre­

ventiva, lo lógico es o_ue t2mbién quede sin efectos la li-­

berta<l cautel2wr, po:?. .. l:uo ::nrtímos de ln idea que nadie dcbe­

r:l n er priva.U.o de tan prístino don. 

Es cierto que u prir.:ern vista repu@:tlo.ríu ~. t.m conserv!!: 

dor conntitucíonp.lis·ta el SUIJrimir v.n beneficio, r>ero si so 
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acepta que ya no garantiza sino situaciones excepcionales,­

entonces para qué darle un carácter genérico. 

Visto el objetivo de este instrumento adjetivo (Capít~ 

lo III), que básicamente busca la satisfacción de los fines 

del proceso penal, creemos que no hay mayor objeci6n en mo­

dificar su contenido. 

Fuera de los casos de peligrosidad individual o de al­

to rieseo social, no se justifico. su presencia.; lo que sí -

no dejará de tener razón de ser y, por motivos eminentemen­

te patrimoninles, ocrá el aseguramiento para que la víctima 

sea resarcida en los daños que haya sufrido por el delito. 

No escapa a nuestra conciencia la realidad; sabemos 

que se rnguir!:.n ~resentando il!citos y que las re~onnas a 

los ordenamientos jurÍüicoa no serán suficientes paro. evi-­

tarlos. Pero es un hecho que, a 111ediati. t1ue le. civilización­

se :ierfcccione, inexorablemente admitirá r¡ue no debe casti­

gar para remediar. 

Al igual que la preventiva, la libcrta.d provisional -­

tendrá que irse adecuando lentamente a las nuevas corrien-­

tes ideolÓ&icas enarboladas por la criminoloc;ía moderna. 

Hoy en día, al fin cediendo a los aldabazos de los me­

noB ·f·avorecidos, las autoridades h8n vuelto su mirada a la­

intocttble J'rncci6n I del artículo 20 Constitucional, recie!! 

tenente reformada pura hacerla. inás inaccesible a los pobres 

-que son la mayoría de los crimin8les-. Un c;rupo de destac_!!: 

dos juristas, a instvncius de la Secretaría de Gobernación, 
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discute actualmente la modificaci6n de los principios que -

animan su procedencia, para dejar al fin al prudente arbi-­

trio de los tribunales, con audiencia del interesado, el -­

otorgamiento o no del privilee;io precautorio, ya no tomando 

en cuenta la media aritmética de la pena imputable al deli­

to, ni la cuantía o daño, sino las personales característi­

cas del responsable. 

De esta manera, a agigantados pasos'. en el presente se 

extiende el beneficio a los más, para quizá un día, defini­

ti vMente, inhumar la ternida cárcel. 

D) REFORhlAS LEGISLATIVAS. 

i) Implicaciones Constitucionales. 

En primer término, el eje del sistema penitenciario 

consagrado en el artículo 18 de le. Carta liiagna, tendría que 

modificar su contenido, Para anunciar que s6lo por delito -

previamente vpiorado como de alta peligrosidad social ha- -

bría lugar a prisión preventiva. Asimismo, deberá tener un­

lugar la anotación de que, tras un estudio multidisciplina­

rio al que se someterá al indiciado, y a juicio del tribu-­

nal, se concederá o no la libertad, siempre que no represeE 

te un riesgo grave para le comunidad: 

Naturalmente, quedaría a la regulaci6n reglamentaria,­

detallar dicho precepto, pormenorizando las dos hipótesis -
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excepcion~lcn propuentas. 

El numeral 20, fr~cción I, de lu Ley E'undamcntal., tan­

bién recibiría ~onda c~~bio, ya ~ue daría un nuevo trata- -

miento n. la libertad :iro·1inional. Hasta en tanto el juzea-­

clor no ~eciuicrn sobre la concesión o neeativn de una causa 

seguido. extra-murou, potlría el afectado aolici tnr :r1recauto­

riamcnte fJU liberación, Eiemprc q,ue fuere. suficiente la ga­

ru:r.1.tÍ[·. nrcet2da !)ara rcpl!.rar el daiío ocu.sionado. 

l10f1 clemrío tlisponitivon involucrados y comentados lÍ- -

nea" arriba (vid oupra C2pÍtulo III inciso B), no serían o!?_ 

joto do reformn alguna, r.oro~ue los lino!'"'IJientou c;erléricos -

del cnjuiciu.r:ücnto no so !.ll tero.rían. 

2) Le¡;üilt·.ci6n Secundaria. 

Poco ttbun<lnnte do por oí, la rel,'1.llnción reglamentaria­

de ln prisión prcvcntivn tambit.n ofrece un campo muy fértil 

parn sor objeto de r8formaa. 

J;or principio, el CÓcJie;o f'enal pnra el Distrito b1ode-­

ru.l tendría r~u.e contemplar no sólo loo tipon ele cita !Jeli-­

aro~itiud 11rcvalornda, .nino c1ue también deb'3rÍa enunciar los 

rnecuni:Jmon prtrri. j 112¡:n.r el rieHgo <le un indi vid'..tO. Asimismo, 

en r.;u p¡ .• rte eenr~ral, cnwnera.ríu los metlios fl.l ternuti vos de­

la prir:.ión oHbozpdoLl brevemente en el ncÚpi te stguiento 

(vi ti inJ.'rn CnpÍ Lulo '/ InciLo E). 

/~c1Jet.i vr1:Y1entc, ~' i.!.:~<l.o o.ue no hay c.::..mbio suDtc.nciu.l en-

la.a J'1_·clau clel r1roco~:.o !lenul, sería suficionte que los ord~ 
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nrunientos local y fedornJ.. previeran la manera de llevar a -

cabo las rlilie;encias en r,ue el juez concederá o no la libe! 

tad sin sujeción a ca.utiverio, los plazos, las pruebas, las 

audiencias y los medios de impugnación~ Por otra parte, se­

instrumentnría, los sustitutivos del presidio, apuntando r! 

qui si tos de proced.1.:ncia y causas de revocaci6n. 

La ley que establece las !formas MÍniman sobre Readapt~ 

ción Social, trunbién prevendrían aJ.guna disposición en rel!!; 

ción ul trat2miento a aplicarse en semi o libertad plena. 

Finalmente, el Hec,lamento de ·•eclusorios del Distrito­

Federal, sin variar su espíritu, adecuaría sus lineamientos 

al nuevo orden imperante. 

E) ¡,;ii;iJIDAS SUSUTUTIVAS. 

l} Concepto. 

Desde l'erri, que les llamó susti tu ti vos pennJ..es, hasta 

el más reciente Congreso ele las Naciones Unidas sobre l?re-­

vención del Ueli to y ·~ratruniento do Crir.iinnJ..es, las medidas 

alternativv.::J de la prisión, han ocupado lugar privilegiado­

en la literatura peni te1i.ciaria.. 

Es indiscutible el desacredit2Jl1iento que la reclusión­

ha c::.ma.do con el pu~;o do los afios, y es i1u1egable que a.e- -

tuultnente cc.re3ca de utilidad práctica. 

C'alificada como injusticia. necesaria., se 'han buscado -· 
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¿:ar~ u. ln :Jociocl~d del c:.ut: h1·cer ilÍci to, fi·?r· lo '~ue, r-i. ni--

11r::l ir~t{:rnr.i.cio~2.l, ~-:)e f'.;.::n hi::cfrw lf.·.s :.:ic~~i<J~1tc:: recor:.-::1C.2.ci~ 

nec, {~:- bi0.<. cuult;... Jr.: '~ur.: 0.1.;Jl r;l ene:: re el[ ¡;¡if:::Hto ~10 :1ucc1e -

r~r.:;;ir,r:ii::~ rnc r}(_;l c.ti...:::...o co:·¡tE:i.1por2.r:1Jo. 

t) ··!uo rif! '_;~:t:·i1lezc::·n ou<::voa in~:.i;rv:~1t..:ntos 2.l tcrn8.tivos 

ur~ 11 .~~ ~-( ~1t1~uc..:i~~.c r~ue 11rivci1 ti.ü ll'. li'ut·l'tc1.ü., e.in :>onor en -

ric:.:;o J •. , r:ccu1·idí·.cl ·:iúi.·,1icn. 

l,1,~J 1rr~clll"l~ :; e.un !'".n :~doptm1, t'~nier.Lo yir1·;.iz.:·i.tr: lr-. nec0sidt~<l­

ci1) !:1•otr;~0r D. J.O!: cr1_t-·1 D3 Ü1~:0:Ú3.VOreci.;;QfJ ~r vuln•.;rrlblr!G de -­

lo;· :•· Í::c::::. 

ü) ~uo ce rcvinen l.n.o f::.cuJ.1:r.'.des <l.e: lor~ Órg:..•.nuG ~-:ncc.r­

F:ndo:.; J(! l;_l iwpnrtici·)n de jw;tiei;;:,, l1arr~ ·t;UC coetlyuven a -

lr;1 j 1.1r1lr1nt:~ción cJe 10c nunti t;utivo8 del :Jru::::idio. 

e) 1.}1,tr.; ::L· WlPlÚci1 lo:; .rirocellini0utr.1i; j-.lrÍt1icoo y <.~d1ni­

ni.1·trn.:ti voe, n:~r~1 rec~uc-Lr lo r.u:~.:-: liO~:i ble 1::.1. detcncicSn de -­

lt'.f: ;-w1•:;ow·.s ~~u.e :.;e Gi1(;U·Jntren 01;. o:::pr:rc. de ,jt).icio o de se!! 

tcnci:.·,, 

f) ·iUO BG <.;Ol1Ci>...:11ticü e'. l;_•. Opinión r:ÚlJlicc. sobre lr~s -
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·,'cnt¡ .jr.ts rlc ltt supreeion de las cárceles, y que se le infor-

me acerce. dP. la o:.rnre.tividad de los altcrnr.1.tivos, o. efecto -

de que ;iaulr. tinr.1mente vaya accpt{mdolas en su acervo cul tu--

ral. 

2) Justitución por Pena. 

Es obvio Que a plurF.lidad de delitos debe corresponder-

una rtmplia eama de penas, pues lo contr:::•.rio eQuivaldrÍa a --

pensar que toda~ las enfermedades se curan con una sola roed!, 

cina. 

Aquí 8,teudercmoa al conce·rto de prisi6n como. sanción d~ 

fini1;iva, :l no como modidP. de securiU.ud; lógico que muchas -

do lus ultern:::.tivai:: uerían, por i::;u propi2. nr.turuleza, máo 

rierjuclicinles r¡ue lfl misma !lrivaci6n de libertad. He aQUÍ a1_ 

[~OB ejemplos. 

a) Lti pcnn de muerte. i\o sólo custi tuiría n la cárcel,­

oino que renul tarín máG br1rata y· gurpntizaría la no reinci""' ... 

dencin. Aunf!.ue increíble p:i.re~ca, hoy <:•.l@mos lu defienden,­

rn:w en p:üabr~.o de ;Jernard Shnw113, no cabe duda que sería -

''idiota y supers"ticiooo" proponerla e.ctu:•.lmcnte. 

b) !Jenas corpor2.les. Son las que !H'0!1endon directamente 

n cmrnar un dolor físico. Pare. Ilernaldo de Quiroz " ••• compo­

nen un conjw-.to cruel -de cal vaci6n, ce¡;uera, r.iutilacioneo, -

flagelación, desollnmicnto- que se chrr~ctoriza por herir al.-

113 Cit. pos J::arco uel l'ont. J.a Crisi" l'onitencisria ••• op.­
Cit. P• 60. 
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cuerpo, en todo o en parte, sin inte:wión de prouucir la -­

muerte, aunque puuiendo hacerlo, para ruíadir al dolor y a -

la afrenta, el efecto de una posible inc2.paci taciÓn al mis­

mo d~lito o a otro.u114 

Al igual o,ue la anterior, sería un enacronismo propo-­

nerles como eficaces suplentes del cat;tiverio. 

c) l'enas restrictivas de libertad. No :;.mplican la neg.!': 

ción total de la facultad deambulatoria del sujeto; tan só­

lo se realiza en forma parcial. Ilustra.ti vamcnte, baste se-

ñalar a guisa ejempli:ficativa, el arr<·sto de fin de semana, 

el arresto vacacionaJ.. 1 el arrestoi•nocturno, el arresto dc:im! 

ciliario y el confinamiento. 

No tienen valor reeducativo y se prestan a favoritis-­

mos arbitrarios, pero o,uizá perfeccionándolas, ofrezcan me-

jorcs resultados. 

d) l'enas laborales. ~ar fortuna, el viejo concepto veE 

gonzoso del trabajo en minas, caminos y galeras, evolucion6 

hacia un campo de realizaciones persone.les, llevadas a cabo 

en libertad. 

De enormes aportes, permite, entre otras muchas primi­

cias, la continuidad de la vida familiar y. social del recl~ 

so. 

e) Penas pecuniarias. Son las que repercuten en el pa-

114 Idem. p. 62. 
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trimonio del delincuente. Principalmente se cuenta a la mul­

ta (que obliga u odiosas diferencias de potencialidad econó­

mica entre los reos), la confioeación (vedada por.· el artícu­

lo 22 Consti tucion:ll), el decomiso (fundamentalmente en el -

delito de contrabando), la reparaci6n del daño (técnicamente 

no es una pena, sino una obligaei6n) y la reparación simb6l! 

ca (prestación do un servicio social gratuito). 

f) Penas infamantes. Exponen a la humillación y a la -­

burla pública al afectado. Con el rigor de antafio, Jum caído 

en desuso, pero las ha sus ti tuÍdo con miís beneficios, la am~ 

nestación. 

g) Penas centrífugas. Son las que alejan al criminal -­

dol suelo patrio, impidiéndole su regreso. Es la contrapart! 

da del confinemiento, y en algunos casos puede ser ventajosa, 

aunque es cierto que aleja el problema y no lo resuelve del-

todo. 

3) Sustitución por Medida de Seguridad. 

Estos instrumentos ven exclusivamente a la peligrosi- -

dad, ésto es, a la probabilidad del dru1o, de modo ~ue pueden 

sustituir a una pena o a otra medida de se¡:uridad, según se­

mnnifieste en el individuo me.yor o menor riesgo social. A V2_ 

ces, no s61o protee;en a la comunidad, sino que tnmbién al 

propio delincuente. 

La característica principal es que no suponen reproche-
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mor~l, ni intimidación o retribución alguna, sino que pers! 

euen la prevcnci6n esriecial. Son indeterrJinacias y se apli-­

cnn tanto a imputables como n los que no lo son. 

a) J,!edidas Eliminatorias. Seeregan de la sociedad al -

sujeto peligroso, impidiéndole cometer actos dañinos. Bien­

se le puede expulsar del conglomerado, o se le interna en -

instituciones conocidas como de ''al ta seguridad11 • 

b) 1.:edidas de Control. Sustituyen la prisi6n por meca­

nismos de Vi(jilancia y c!irecci6n del individuo. Fuede apli­

carlao una entidad pública (la policía) o una persona priV_!!; 

da. 

Sontenemos que son las mejores a.1 ternnti va.s, porc.ue i!!, 

valuaran a to U.a la contWlidad. Intervienen, así, lo mismo 

iglcnias, Hindicatos, escuelas, in duo trias, clubes deporti­

vos, que asociaciones no lucrativas y centros de bcne~icen.~ 

cia. Por su notoriedad, abordaremos algunas (vid infra sub­

incisos 4 y 5). 

e) Medidas Patrimoniales. Pueden citarse, entre otras, 

ln caución de no ofender ( cnutio di bene vi vendo), la con-­

fiscución enpecial o comiso (en tratándose de objetos rieli­

grosos)' clcusura de establecimientos y ra fianza. 

d) Metlidus Terapéuticns. Aparec?n en las hipótesis de­

enfermedad física o m&ntal que requiera intervención médica 

y que por '1U costo y clurnción, imposibiliten el tratamiento 
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penitenciario. Son destacadas, entre otras, las relativus a 

profilaxis méclica, hospitel psiquiátrico, electrochoque, -­

pnicocirugía, castrrt.ci6n, ftirmncos y ol hospi to.l de concen­

tración. 

e).Medidas Educc,tivas. Ya o.nalizndus al abordar el pro­

blema de lo.3 ideas de prevención y readaptación sociDl (vid 

supra CJE!.pÍtulo IV Inciso A), tr.n sólo recalcp.remos su bon~ 

za. 

Se desi:i.rrollan en eDcuclas de cnsefiunza semiabierta, -

públicas o priv::idas, en donde se atiende no s6lo el ns pecto 

acadQmico, sino le. utili?.ación adecuudu del tiempo libre. 

f) r.:edidas RestrictivaEi de Derechos. Son las que limi­

tan nl&llrla facultad que el individuo ejercita en forma in-­

conveniente ·a criminóeena. Entre otras, son comu.Tles la pri­

vaci6n de derechos de familia, la suspensión temr>ornl o de­

fini tivn de lu licencia de mroiejo, lit eliminnci6n de dere-­

chos cívicos, la limi taci6n n1 ejercicio de profeoi6n o em­

pleo y la prohibición de ir n lu!lar determinado. 

4) "Prob2.tion". 

Parn la abo¡¡nda He len PidGeon, este ins ti tu to "e::: un -

zlroceso de tratamiento :prescrito por la Corte, a personas 

condena.das por oi'ensns en contra de la ley, dtu-ante el c_ual 

el individuo bajo probation, vivo en la comunidE:.d y regula-

2u rro!Jie. vidn seGÚll las cond.iciones impuestas por las aut_2 
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ridades, siendo vieilado por un oficial" •115 

Las Naciones Unidas 1a recomiendan como un medio que -

consiste en 1a suspensión condicion2.1 de 1a pena, con 1a -­

guía y direcci6n de un funcionario de prueba. 

A diferencia de la condena condicional, este sistema -

de orieen anelosaj6n no imp1ica dictamen de oentencia, sino 

que 1a cauen queda en receso¡ en cambio, aqué11a s61o deja­

sub iudice la ejecuci6n de 1a pena hasta 1a extinci6n de é~ 

ta. :Por otra parte, 1oG "probation officers" encareados de-

1a orientaci6n y custodia moral de los sujetos, no aparecen 

en 1os regímenes de tradici6n europea como el nuestro. 

-Los elementos de esta novedosa sustituci6n de 1a pri-­

oi6n, son: 

a) La suspensión de 1a pena. (En aleunos países, de1 -

. pronunciumiento de la condena). 

b) Un período do prueba. 

c) Un eotudio do 1as·condiciones persona1es de1 de1in~ 

cuente. 

d) La sumisión ele vigiluncia. 

e) La obligaci6n de1 condenado de cump1ir 1as condici~ 

nes que e1 tribunal le imponen• 

f) A veceo ae requiere e1 consentimiento del cu1pable. 

115 Cit. pos. Rodríguez ¡,:anzanera. La Crisis Penitenciaria­
... Qp. Cit. p. 86. 
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Sus ventajas se echzn de ver de inmediato, pues es una 

forma individun.lizada de tratamiento, resy.ieta el ~biente -

de orieen de le persone, no supone un estigma social como -

la institucionaliznci6n y en más económica que el interna-­

miento. QuizÚ. co~o limitnntes puedan sefíal2.rse le. no aplic!! 

bilidad en todos los casos, la buena o mala ad~ptación del­

aujeto con su oficial. o encargado de vigilrulcia y la neces~ 

rin co~plementación con una serie de medidan familiares, e~ 

colaren y ocupacionales, adecuadas. 

En el ámbito proceúimentaJ. mexicano, " nuestro juicio­

cabría muy bien esta medida, porque con ella se evitaría, -

hasta cierto punto, l~. ouotracción del encausado, indepen-­

dientemente que no se le estaría flageando con una inútil -

privaci6n de libertad. 

5) "Parole". 

Este término '!)reviene del frnncés, y significa 11 paJ.a-­

bru de honor". Se 2.semeja u la libertad pre::iaratoria consiE 

no.da en nuestros ordenamientos legales, con la diferencia -

de que se atoren. en cualt~uier momento en la época de la ªº!! 

clena. 

Aoí, el liberado bajo palabra queda sometido a la vig!_ 

lancia y asistoncüc de personal especial.izado, generalm~nte 

trabujudorcs sociales y crimin6logos. 

Durr.ntc el período de "parola", el infractor continúa­

bajo la tutela del Estado y puede ser devu,elto a la instit~ 
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ci6n ni viola los términos do su liberación. 

No ~e le considera. ill1 premio por buen comportamiento o 

como clemencia, sino que es un puente que zrui.ia el abismo -

entre la reclusión y lo. vida en el extorior, permitiendo a-

las autoridades escoe;er un momento favorable a la libera- -

ci6n. 

Al ieual que la "probation", existen los oficiales de-

la 11 parole 11 • 

Insistimos en que también puede ser empleada en luear­

de la detención cautelar. 

6) Arraigo. 

Así como en loo títulos de crédito hállaoe lu garantía 

de un avalista pura responder solidariamente ante el even-­

tual incurnplirnicnto de una oblit:;ación, el Arrnigo se conci­

bi6 como unn enrecie de 11 aval moral 11 pare. cvi tur que un cr,! 

nal se fue;ara de la ley. 

Hay tantos tipos de arraigo como lugares en los que se 

pretende temer a la persona sujeta a vigilancia. En el fon­

do, es ·un o.uténtico confinamiento, ésto es, una necesidad 

de residir en determinado sitio, sin poder salir de él, a -

no ser que medie autorización eY.presa del juez de la causa. 

Puede arraignrse en el domicilio, en una colonia, ciu-

dad 
, 

o pa1s, o puede tumbién prohibirse asistir a ciertos l~ 

eares. 

Creemos que es, otro eficaz mad~o sustitutivo de la --
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prisión, aunque no se cumplen los fines terapéuticos de - -

relrnbili tación social. 

7) Trabajo en favor de la Comunidad. 

Simplemente como complemento a lo ya expuesto sobre -­

las labores en reclusión (vid supra Capítulo IV inciso C),­

consideramos <tue una importente función social la podría t! 

ner el procesado, dedicando parte de sus actividades a un -

servicio comWliturio. 

Pero conste que nunca se lo deberá obliear a llevar a­

cabo una faena indigna; tampoco se le restringirán las per­

cepciones salariales que conforme a la ley le corresponda,~ 

porc¡ue se trata ele un trabajo adicional, y no debe ser Óbi­

ce para la manutención y cuidado de sus dependientes econó-

micos. 

l'or elementales consideraciones 1 sobra decir que debe­

empl eprse en luear de la reclusión. 



CONCLU:lIONJ::S 



I .- Desde los tieelpos mác remotos hasta nuestros días, 

toda.s lo.o sociedadeo h::m poseído un f;istema de penas. Con-­

for1r.::1.rse con la enu:.1ciación de un hecho sin asomaroe n suo­

principioe y nceptr•.rlo como une. realidad inobjetable, impl! 

c~t. neear que aún la estructura más práctica tiene Wlo. expl!, 

c~ción tilosófica; el derecho a castigar es lUla ~tribución­

insep•-rnble ele lP.. vida misma; el ius IJW1iendi cr.1::.u1r.i del in­

dividuo y éste lo delega en lr~ autoridad misma !1é.lra su efi­

caz ejercicio; existe W1a di8cusión irreductible entre lus­

ponturas c~ue conoideran que ln pena tiene como fine.lidad la 

inflicci6n de un sufrimiento y loe que le t•.an caracter de -

readaptación t:;Ocia.l. 

II .- Mientras persista l;::_ idea de que los centros de r! 

clusiÓn son sitios deHtinudos a1 d.epósito y contención Je -

personas -inculpados o sentenciados- cualquier terapia. sera 

inútil; son inob je-tables los efectos neeati vos que la pri-­

si6n IJroduco a aqucllon que la sufren; 1( prisión, represe!! 

ta pttrn el Estndo, así como p:_:ira el reo y familiares de Wl­

nlto costo social y ecori6mico; una de le.s soluciones 8.l prQ 

blemu del nRcimie:nto en las prisiones, podría.ser, por me-­

dio de una reforma. a las lf!yes, a efecto de disminuir la -­

í'recuencio. del apri~ion~:tmiento. 

III .- Desde C!tte se implont6 en los Siotm:ias SurÍdicos -­

I11odernos, ln -prisi6n r.reventi va ha i;ido nevera.mente impugn!!: 

da, esencL.1.lrr.ente por dos ru?.ones: .... r1or ln llronta e inraedio.-



ta reacci6n del Estedo contra el o los gobernado e;( s) q_•.te -

han incurrido en un quehacer ilícito para garantizar el d! 

sarrollo del proceso penal y, la contradicción que existe­

con mucho accionar con la presW1ci6n de inocencia, en vir­

tud de que se impone a los Dujetos cuya re5ponsabilidad -­

esta aún por esclarecerse. 

IV.- En ~orma Wlnnime, la doctrina ha aceptado que la 

¡irif'iÓn preventiva queda re8tringida a los delitos graves, 

con lo que se confirma su carácter excepcional y limitado; 

en un rlígillen lle ser:uridad jurídica como el nuestro, las -

oanciones no puedan prolong2.rse por tiernpo indefinido, pe-· 

ro 1 pese a la limi t::;ción :iercntoria que establece la frac­

ción VIII del artículo 20 Constitucional, parece desvir- -

tuarse debido al contenido de la fracción X p~rrafo in fi­

ne do1. mismo ordenamiento. 

1/.,- Con la prisión, no alcanzan :;us metas le. preven-­

ción ~eneral ni lr. preven~ión especial, es por 11 todoe 11 - -

bien conocido que la principal característica de esta ins­

ti tuci6n -!'rinión- 1 es la corrupción, en ella le jos de re!!: 

dnptarse, se transgreden los derechos del hombre y sus va­

loren, con sus necesarias consecuencias. 

VI.- !lo es lJO>lible prc!'arar a una persona a convivir -

con suo ºsemejantes" en una "sociedad 1.ibre 11 , encontrándo­

r;c en una "sociedad cerrada". CriminolÓgicamente hablando, 

ya no se busca reformar al delincuente, sino a la sociedad 



o. 1::-.. que va a 11 integrarse 11 • 

VII.- Atendiendo al comportamiento riesgos o o/y a los­

re~ul tados o.uc emaneri ele los estudi.os multidisciplinarios -

aplicados al imputado, se determinará si es o no necesaria­

su permfUloncia en reclusi0n preventiva, esto se determina-­

ría deritro de1 11 término 0 a que hace alusión el artículo 19-

Consti tucional o bien ciurante la secuela del proceuimiento. 

Es decir, c¡ue la pelie.rosidad que muestre el imputP.do será­

fector determinonte para decidir su estancia en prisión pr~ 

ventiva. 

VIII.- De lo m~nifestndo en el unterior punto, se col! 

ge que, atenc.ii!"'tHio r~ la palie;rosi.dad indi vió.un.J. de al to 

riesco soci::.l ele la conducta mostr2.da por el inculpado, ha­

bría luear a la subctituci6n de le prisión preventiva, en -

connecuencin, obvir1. resul t8 la inexiStencia de ln llamada -

libertad provisional, &iendo neces~rio modificnr nuestr~n -

norn:ns jurídicas. 

IX.- r;n lon casoo en que o.sí procediese, con la susti­

tuci6n ele ln }lrici6n preventiva se obtendría un supere.vit -

que podríu üeBtinarse a auténticoo lJlLtne:: de rec.dap t;ución -

social que in~trumentnran otros mec~u1ismos r:tls c-ficaces y -

pe.rmi ti eran tu1.r. remunerr.:ción rnzonuble pera aQuipos mul ti-­

disciplinnrioo de profesionisto.s c:ue coadyuvr.rt·n al loero -

de lns met''-~ pro puestas. 

X.- Lonble y eficaz •.a resultado el enfucr:;o realizado 



rior le, nresente administraci6n gubernamental, en el sentido 

ele extirpar muy especiE.lmente de los centros de reclusi6n -

la "corrupción", por lo <1ue todos debemos de contribuir en­

esta tan ·oeneficiosa tarea. 
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